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Editorial

Entre el 22 y el 24 de noviembre de 2007 la Revista Mora organizó en la
Biblioteca Nacional el III Encuentra Internacional de Publicaciones Feministas,
"¡intra medios: autoras, editoras, públicos", en continuidad con encuentros
anteriores realizados en Brasil (Universidade Federal de Santa Catarina, Z003) y en
Chile (Universidad de Chile, 2005). El material que aquí se incluye recoge algunos
de los trabajos académicos presentados, y rescata los nombres y palabras de quienes
participaron como periodistas, militantes o académicas, poniendo en escena el
testimonio ya sea de un proyecto editorial, de un activismo feminista o de una
experiencia de trabajo. El volumen no pretende reflejar el programa desarrollado
en aquella oportunidad, sino dar cuenta de las ideas, temas y preguntas que guiaron
la realización del encuentro. En principio porque la historia de la cultura escrita no
puede explicarse si no se tiene en cuenta el papel de las mujeres como publicistas,
autoras, editoras, periodistas.

Se uató de un conjunto abigarrado de variantes, que fue moldeándose con las
coyunturas políticas, las transformaciones de Ia industria cultural, el crecimiento de
la matrícula universitaria, entre otros factores. ¿Cuales fueron las modalidades de
emergencia de los primeros semanarios escritos por y para mujeres a comienzos del
siglo XDCQQuíénes fueron las primeras publicisvas en América latina? ¿Qué desafïos
tuvieron que enfrentar las escritoras para lograr seraceptadas en la escena pública?
¿Quiénes trabajaban en la producción de los artefactos culturales? ¿En qué condiciones?
La historia cultural de los países de habla hispana ofrece variados ejemplos de esa
dificultad que las autoras y productoras en general afrontaron. La aparición de los
primeros semanarios femeninos, la publicidad de la época, las notas y articulos de
divulgación fueron dando cuenta a través del tiempo cómo el simple hecho de
asumir un rol y una actividad inéditas acarreaba la condena moral, la indiferencia o
la burla.

Conocer e interpretar estas situaciones autoriza enfocar de manera más
sustanciosa y aguda las perspectivas que actualmente tenemos sobre las periodistas,
las mujeres de letras, las diversas figuras de autoras y escritoras. El trabajo con la
prensa escrita pory para mujeres permite abordartambién cómo se fue conformando
un público de lectoras cada vez más amplio y diversificado, sobre todo a medida
que nos acercamos a fines del siglo XIX y entrado ya el siglo XX. El tratamiento de
ciertos temas, por ejemplo, puede visualizarse de manera destacada en la prensa
hecha por mujeres durante la creación de los estados nacionales o los diversos y
complejos procesos de modernización y que, en general, adoptó la forma de la
polémica y la querella para participar del debate sobre la construcción del país.

Los trabajos incluidos en el Dossier "Mujeres en red: lectoras y escritoras en la
prensa argentina del siglo XX" se ocupan del análisis de publicaciones que surgieron
en las primeras décadas del siglo XX hasta avanzado el mismo siglo, poniendo el
acento en la conformación de un público lector femenino. Asíse leen FrayMocbo,
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la revista Claudia o los proyectos editoriales de las mujeres socialistas. La
participación de las mujeres en esta actividad y en la de edición se fue acrecentando
a lo largo del siglo XX. Desde la década del 70, resulta ineludible considerarla para
dar cuenta de la transformación de temas y perspectivas vinculados con el avance
del movimiento de mujeres y con la creación de periódicos y revistas feministas
cuya fonnación más actual son las redes informáticas de mujeres, los portales o sitios
web de noticias con perspectiva de género.

Este volumen incluye un articulo de Tania Navarro Swain que reflexiona acerca
de la relación entre nuevas tecnologias y género. En el apartado “Testimonios” se
registran las voces de protagonistas del proyecto feminista de los años 80 que
desplegaban en publicaciones propias los términos de sus luchas y posiciones. Por
otra parte, en el Dossier “Mujeres en red: giros en la prensa feminista latinoamericana
del siglo XX”, los trabajos incluidos analizan la renovación de temas, contenidos y
formatos que arrastra e inspira el ideario feminista y que irrumpen tanto en el
periodismo de divulgación como en otro de corte más alternativo. Una mirada
historiográfica y critica se ocupa también de las acciones y prácticas de algunas de
las protagonistas destacadas de la época, Los articulos, centrados en ejemplos del
contexto nacional y del mexicano, revelan cómo los procesos postdictatoriales de
los 80 en América latina recibieron un flujo de mujeres que, según los movimientos
de diversos exilios, llevaron y trajeron ideas que anclaron en producciones
intelectuales con diversos grados de importancia.

El Dossier “Mujeres que hacen libros" se ocupa de diversas facetas del trabajo
de las editoras e incluye una entrevista a Marisol Vera, fundadora de la primera
editorial feminista en Chile: Cuarto Propio. La producción de libros feministas y la
labor de feministas académicas en los programas y catálogos editoriales fueron
temas privilegiados desde el panel con que se inauguró el encuentro. El relato de
los obstáculos y el recuento del crecimiento editorial son recogidos en la intervención
de Isabel Morant, directora de la colección Feminirmosde editorial Cátedra, que se
refiere a este tema en el contexto español.

El papel tan complejo de los medios en la cultura actual fue interpretado por
un conjunto de periodistas cuyas experiencias heterogéneas y multifacéticas
dieron lugar a debates, intercambio de posiciones, confrontación de practicas. las
ideas expuestas son sintetizadas en el apartado “Mujeres en los medios". Los
apuntes alli desplegados pueden leerse en relación con una situación posterior al
evento como fue el debate sobre la Ley de Medios, que tendria lugar en 2009 y
que despertó en las etapas previas y, más tarde, durante su promulgación, una serie
de acaloradas polémicas que recogen los conflictos derivados de los intereses
económicos y políticos en el ambito nacional. En la sección “Debates" se analizan
los alcances de esta ley para la lucha contra la discriminación, el sexismo o las
políticas de protección de sujetos vulnerados a través de los textos de tres
especialistas que dialogan entre si.

La revalorización de figuras y prácticas olvidadas, el debate acerca de la
situación actual y el rol de las publicaciones feministas en el ámbito universitario, las
relaciones entre la investigación académica y los medios de comunicación, las
representaciones de género en los medios, las posibilidades de construcción de una
prensa altemativa feminista son algunas de las cuestiones que cruzan el material aquí
presentado.
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En síntesis, el IIEGE y la revista Mora pretenden poner en discusión a través
de este número especial una serie de temas y problemáticas ligados, en general, con
la importancia de la producción y comunicación científica y no cientifica,
especialmente a través de una mirada critica de las publicaciones por medio de las
cuales se expresan los temas vinculados con la condición social ycultuml femenina,
sus practicas y políticas. Uno de los apartados presenta un registro de las revistas
universitarias participantes en el evento dando cuenta de los titulos comprometidos
en la expansión de la producción teórica feminista y en la difusión de este
conocimiento.

Cabe destacar que los articulos iniciales de Mirta Lobato y de la investigadora
chilena Kemy Oyarzún sitúan la gestión de proyectos editoriales en el interior de
las universidades latinoamericanas y en su confrontación con los procesos de
aceptación y resistencia a los estudios de genero, Procesos que en el marco de
democracias complejas incitan a estar alerta frente a los peligros de desautonomización
de los saberes frente al estado y al mercado.

Por último, agradecemos a quienes participaron del diseño inicial de los
contenidos del Encuentmy lo sostuvieron con trabajo durante los días en que se
desarrolló: Marcela Castro, Lucia De Leone, Silvia Elizalde, Karina Felitti, Karin
Grammático, Mayra Leciñana Blanchard y Ana Laura Martin. También a quienes
actuaban como secretarias, Marlene Denise Russo yMaría Cecilia Martino. Asimismo
a la por entonces directora del IIEGE, Dora Barrancas, al Secretario de Publicaciones
de esta Facultad, Rubén Calmels, que realizó sus aportes al tema en Ia mesa inauguial
y ajulia Zullo, siempre positivamente preocupada por la factura y difusión de esta
revista. Finalmente nuestro agradecimiento a las instituciones que auspiciaron y
brindaron diferentes apoyos económicos (Agencia de Promoción Científim, CONICET ,
CCEBA Centro Cultural de España en Buenos Aires, UNFPA y UNIFEM).

Comité de Redacción



«‘ Producir, escribir y difundir:
Mora frente al espejo

Muchas veces lo que se ha
leido es el filtro que permite darle
sentido a la experiencia; la lectura
es un espejo de la experiencia, la
define, le da forma” escribió Rimrdo
Piglia en EI última lectar(2005). La
materialidad del acto de leer deja
sus rastros en las publicaciones,
libros, revistas, periódicos que
permanecen a lo largo del tiempo
como marcas de una épocay de los
posibles sentidos que circulan en
una amplia gama de sujetos
involucrados como escritoras,
periodistas, editoras, lectoras,
incluso entre las trabajadoras
graficas.

las publicaciones académicas,
las cle circulación masiva, las
alternativas y/o contraculturales
sirven, de diverso modo, a la
conformación de sentidos en la
sociedad, y específicamente las
publicaciones científicas pueden ser
consideradas como indicadores de
la conformación de los campos
disciplinares, de las tendencias

Mirta Zaida Lobato‘

criticas y de las perspectivas de
análisis que circulan tanto a nivel
local como global.

En este sentido, la aparición
de nuestra revista, Mora, en 1995
fue el resultado de un largo proceso
de transformaciones de las distintas
disciplinas que dialogan en el
Instituto Interdisciplinario de
Estudiosde Género.‘ En el contexto
de las agudas transformaciones de
las últimas décadas del siglo XX
podria afirmarse que todas las
disciplinas han hecho visibles sus
dilemas epistemológicos y politicos,
han reelaborado sus códigos, trazado
fronteras, dilatado sus limites. Ese
proceso fue complejo y hetero­
géneo, dentro y fuera del país, y
estuvo relacionado con cambiantes
situaciones institucionales ysociales
en cada uno de ellos, En nuestro
pais, el periodo abierto en la post
dictadura, cuando se pudo emerger
de la larga noche que envolvió a la
universidad con la represión y el
oscurantismo, fue fructífero para la

Panel
Entre la Academia y la

divulgació r: estrategias,

intercambios, pasajes

realización de un conjunto amplio
de experiencias de investigación
que, si comenzaron poniendo el
acento en el peso de las estructuras,
pronto se desplazaron al estudio de
las acciones, de la ambigüedad de
las relaciones y vínculos, de los
limites de la libertad, del consen­
timiento y de las resistencias.

El dinamismo de los estudios
de género se hizo visible con la
institucionalización de los centros/
institutos de estudios de mujeres y/
o género, cuya marca distintiva fue
la búsqueda de legitimidad en el
campo académico. Michelle Perrot
señaló hace varios años que la
historia de las mujeres “constituye
una manera de tomar conciencia de
la propia identidad, un esfuerzo de
memoria y, sobre todo, facilita la
relectura de los acontecimientos y
evoluciones a la medida de la
difference de: sexes, es decir del
género. A su vera se desarrolla una
historia de los hombres y la
masculinidadUAunque el énfasis

‘ llEGE-UBA
1 rar instituto fue creado En julio de i992 como Área interdisciplinaria de Estudios

de la Mujer (MEM) con el objeto de fomur un grupo que reuniera a personas
de las diferentes carreras de la Facultad que estuvieran desarrollando trabajos de

investigacion sobre Ia mujer. El gmpo inicial contaba con profesoras de las carreras
de Artes, Antropología, _ Filosofía, Historia, lenguas Clásicas y Letras.
En 1997 se convirtió en Instituto Interdisciplinario de Estudios de Género (IIEGE).

Para mayor información véase wwwfilauba ar/contenidos/investigacrón/instimto/
aiem/hisLrnsLhtm.

en español)

WAYH 17 (2011)
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está puesto en destacar el impacto
para la disciplina historia de los
estudios de las mujeres, sirve
también para dar cuenta de una
serie de desplazamientos que se
han producido en el campo: de la
historia de la mujer a la historia de
las mujeres, de mujeres a género,
de género a géneros, de un grupo
(las feministas) a sus diferencias
internas. La expansión de los
estudios de las muieres/géneros/
feministas (aunque esta última
expresión no es abiertamente
aceptada en muchas investiga­
ciones) plantea también numerosos
interrogantes sobre las condiciones
en las que se produce conocimien­
tos (cargos, grupos de investigación,
financiación), sobre cómo se
difunden esos saberes (revistas,
editoriales) y sobre cómo se
transmiten, en especial en las
instituciones educativas de los
niveles de enseñanza. Hay también
algunas certezas: en la mayoria de
los países el impacto de los estudios
de género en la educación superior
es tan innegable como per­
turbadora.

Los saberes universitarios
dominantes fueron atravesados por
el impacto de los estudios de género
y la Universidad de Buenos Aires no
quedó al margen de ese proceso,
la creación de espacios institucio­
nales fue acompañada con diversas
publicaciones pues, como señale al
inicio con la cita de Piglia, la lectura
le da sentido a la experiencia, la
define y le da forma. Específica­
mente las publicaciones científicas
contribuyen a la conformación de
campos discíplinares y sirven al
debate y a la circulación de ideas,
Además influyen (en) Y son influi­
das (por) las políticas de ciencia y

10'

tecnologia. Editar una revista es
una aventura que implica no sólo
tomar la decisión sobre qué se
publica, sino también sobre el cómo
y con qué recursos. Ycomo si fuera
poco debatir el que hacer frente a
las nuevas fomias de comunicación
que plantean la expansión de
Intemet y los libros y revistas
digitales.

En este mundo cambiante fue
que comenzamos a editar Mora.
Nuestra revista, se pensó desde sus
inicios como expresión del Instituto
Interdisciplina ¡o de Estudios de
Género de la Facullad de Filosofia
ylenasdela Universidad deBuenos
Aires. Esta inscripción institucional
es una marca de identidad. Un lugar
de cruce, de circulación de
iniciativas e ideas en el campo de
las ‘humanidades’. Un territorio que
nos permite abordar críticamente
el lugar de las mujeres/géneros en
el proceso histórico social, recorrer
las representaciones simbólicas y
las construcciones de género en los
distintos discursos sociales y en los
lenguajes artísticos, repensar los
aparatos filosóficos, la constitución
de los imaginarios, su poder y su
vigencia, revisar la problemática
relación entre la educación y las
mujeres, De este modo, intentamos
trazar en las fronteras de las
disciplinas líneas móviles, quebra­
dizas, torcidas que nos permitan
revisar y, a la vez, aunque suene
contradictorio, desdibujar esos
límites en el campo de la produc­
ción teórica y empírica y, al mismo
tiempo, reflexionar sobre el valor
político y social de nuestro trabajo,
incluyéndonos entre lo que puede
ser observado, analizado, criticado.

Buscamos también, aunque
resulte dificil y problemático, borrar

las distancias que separan la
producción de conocimientos de la
divulgación y del acercamiento a
públicos más amplios. Romper las
fronteras de 1a lectumes un desafio.
Aunque esta es una tarea compli­
cada y pendiente nos parece que
una reflexión sistemática sobre las
prácticas culturales y políticas debe
incluir tanto la deliberación sobre el
campo, sobre las intersecciones
entre las clases como círculos
sociales conflictivos y heterogéneos
así como sobre las formas de
recepción y circulación de las ideas
y del conocimiento en las revistas
académicas, pero también fuera de
este espacio, en los medios de
comunicación y en las editoriales.

Nuestra revista apareció en
agosto de 1995 pero entre 1993 Y
1994 el IIEGE publicó un Boletín
que informaba sobre las actividades
realizadas en el Instituto y en otros
Centros de Estudios de la Mujer y/
o de Género del país. Desde nuestra
conformación en 1992, cuando
aparecimos como Área Interdis­
ciplinaria de Estudios de la Mujer,
se buscó establecerun sólido nexo
entre la producción de conoci.rnien­
tos y su difusión entre las personas
interesadas en la temática. De esta
manera intentábamos cumplir con
los objetivos que estaban en los
cimientos de la nueva institución:
los de impulsar, promover y coor­
dinar los estudios e investigaciones
cientificas sobre la mujer, poneren
contacto, y en diálogo, a los diversos
grupos e investigadoras/es que
estaban trabajando, desde las
distintas disciplinas, en temas afines
ysensibles a los estudios de género;
propender a la formación de
recursos humanos, favorecer el
intercambio de información, de



rrpublicaciones y experiencias;
; conformar un centro de documen­
r1 tación que incluyera datos
u actualizados sobre las investigacio­
ir nes en curso, material bibliográ­

fico especializado e impulsar la
incorporación de archivos docu­
mentales.

La continuidad de la publi­
. cación, más allá de los problemas

presupuestariosypolíticos, permitió
la difusión de temas, problemas,
perspectivas teóricas y metodo­
lógicas con criterios amplios que
buscaron (y buscan) estimular el
debate, la criticayla comprensión
de las cuestiones asociadas a la
perspectiva de género. A través de
los índices de la revism se puede
apreciar que ésta mantiene un frágil
pero adecuado equilibrio en la
selección de los problemas que se
presentan, sean ellos versiones
originales o traducciones. Las entre­
vistas a colegas de reconocida
trayectoria nacional e intemacional
han facilitado un acercamiento de
la comunidad de lectores y lectoras
no sólo amodos de pensaryhacer
en cada uno de los campos
disciplinares sino también a las
reflexiones críticas sobre el propio
quehacer. Es una especie de
egohistoire mas limitada. Los
articulos, notas y reseñas que se
publicañ reflejan las heterogéneas
y complejas discusiones con temas
vinculados a la condición social y
cultural femenina, sus prácticas y
políticas, las cuestiones asociadas
con las identidades sexuales y

l Culturales, con los derechos políticos,
con los marcos legales y con las
redes conceptuales no sólo en
nuestro pais sino también en el
contexto de una geografía física y
cultural mas amplia. investigadoras

mz...
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e intelectuales de América Latina
(Brasil, México, Chile entre otros
paises), de los Estados Unidos y de
Europa (Francia, Italia, España) han
encontrado un espacio abierto a la
difusión de los más diversos temas
y problemas,

Quizás parezca pretencioso
pero nuestra revista pretende
ubicarse en un lugar de avanzada
entre las publicaciones especia­
lizadas y aunque es cierto que
comparte este objetivo con otros
esfuerzos regionales se comienzan
a recoger algunos reconocimientos.
Asila Redde Revistas Científicas de
América latina y El Caribe. Ciencias
Sociales y Humanas considera que
Mora es "formadora de opinión y
tradición” yque “ha sido identificada
como una de las revisms con mayor
relevancia en la región latinoame­
ricana" (México, 12 de junio de
2003). Nuestra meta es procurar
que el uso de la categoría género
sea constantemente problematlzada
y se constituya en un parámetro
productivo antes que limitativo para
la incorporación de tematicas,
enfoques y metodologías de
investigación. La perspectiva de
género, ampliay relacional, permite
la vinculación con categorías
complementarias y con distintos
campos disciplinares.

Mujeres en la prensa y en la
edición, mujeres que escriben y
leen no son parte de una historia
demasiado reciente. La presencia
de publicistas en la prensa hunde
sus raices en el siglo XIX y una
mirada excesivamente rápida nos
devuelve el interrogante sobre los
desafíos que tuvieron que afrontar
para ser aceptadas como escritoras,
en la escena pública cultural, politica
y también en el mundo del trabajo

de fábricasytallerescuando muchas
mujeres se integraron a las labores
de las artes gráficas.

lasdificultades para asumirun
oficio sea éste el repetitivo del
amiado de diversas publicaciones o
el de escrltoraso polemistas aparece
como una marca indeleble del siglo
XIX y de las primeras decadas del
XX. En este sentido, es relevante
recordar las polémicas que se
desataron con la invasión de diversos
impresos en el proceso abierto con
los acontecimientos de mayo de
1810 y la caida de Rosas en 1851,
contexto en el cual se produjo la
aparición de los primeros
semanarios femeninos. las ironias e
increpaciones públicas no fueron
pocas para la fundadora yredactora
de MAIjabao para las responsables
de La Came/ia y El Álbum de
Señoritas, por el simple hecho de
asumirun rol y una actividad hasta
entonces sin precedentes en su
género dentro del territorio.

Escritoras y lectoras conver­
gieron alrededor de los artefactos
culturales como libros y periódicos
no sólo en la prensa hecha por
mujeres sino también en diarios,
periódicos y revistas que dieron
forma a la cultura impresa en la
Virada del siglo XIX al XX. Los
periódicos de anarquistas y
socialistas son los ejemplos más
claros pero también se destaca la
incorporación de mujeres periodis­
ms en los medios de difusión masiva

que se fueron desarrollando con el
correr del siglo XX, tal como ocunió
en CarasyCareras, Para Tí, Cnïica,
entre otros. Son numerosos los
nombres de mujeres (feministas o
no) que han cumplido un rol
fundamental a través de su firma o
redacción de columnas en los

In



medios más importantes: Alfonsina
Stomi, Salwdora Medina Onrrubia,
Adela Di Carlo, Ada Elflin, juana
Rouco Buela, Amparo Mon, Sara
Gallardo, entre muchas otras. El
proceso de intervención de las
mujeres en la prensa y en la edición
se fue acrecentando a lo largo del
siglo XXy desde la década del 70 se
vuelve ineludible tener en cuenta
la transformación de temas y
perspectivas vinculados con el
avance del movimiento de mujeres
y con la creación de periódicos
feministas, como afinsinnen 1983,
fundado porMaría Moreno.

Destacar esta participación
creciente de las mujeres en los
medios de comunicación y prestar
atención a los rasgos de cada
momento histórico no es sólo un
acto de memoria, se alimenta del
interrogante sobre qué es lo que
llega de la investigación académica
a públicos más amplios. No es éste
un ejercicio narcisista. A partir de la
década del 90 los estudios de las
mujeresyde género han realizado
un aporte importante para el
desarrollo de los estudios de género,
feministas y de las mujeres en los
paises de la regjónyhan contribuido
a difundir el conocimiento de punta
en el área de los estudios feministas,
ampliando y actualizando este
campo entre especialistas. No era
la única meta pues se afirmaba la
indisociabilidad de la práctica
politica y la académica, la relación
ineludible entre políticas públicas y
producción de conocimiento.

Desde esta perspectiva el
interrogante sigue abierto sobre lo
que llega de la producción
académica a los medios de
comunicación y, a través de ellos, a
un público más vasto y, fundamen­
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talmente, lo que llega a las escuelas.
Además de la circulación de
conocimientos en el campo acadé­
mico con todas las implicancias que
ello tiene, la escuela y los medios
de comunicacion son territorios
problemátícos que deberían, me
cuesta decir esta palabra, incluirse
entre las estrategias, intercambios
y pasajes de la producción acadé­
micay los públicos mas amplios. La
escuela es una de las principales
reproductoras de sentidos y son
conocidas las dificultades para la
incorporación de la dimensión de
género en los estudios de los niveles
primario y medio.

Por eso pensar los modos de
hacer efectiva la elaboración de
instrumentos adecuados para
trabajar las problemáticas de género
en las escuelas así como la
capacitación necesaria de los
docentes es imprescindible para
que las perspectivas de género
desarrolladas en ámbitos acadé­
micos formen parte activa de las
politicas de equidad social, cilltuml
y politica. En nuestras sociedades
fragmentadas parece necesario
intervenir sobre la formación ética
y ciudadana para contribuir a
generar identidades sociales y
prácticas politicas y culturales
inclusivas, democráticas y no
discriminatorias.

La otra zona a la que hice
mención anteriormente, la de los
medios de comunicación, presenta
también diferentes niveles de
complejidad pues no solamente
involucra a creadores y receptores,
productores y consumidores
poniendo en juego toda una serie
de saberessino quenos enfrentaal
poder de los medios que controlan
no sólo los diarios, las radios y

canales de televisión sino que
también se han involucrado en la
edición de libros, incluso de textos
escolares.

En el campo de la historia, en
particular de manera más clara desde
la crisis de 2001, se ha producido
una explosión en el consumo de
libros de historia, que podría decirse
substituyó a la difusión de las
biografias históricas que se produjo
en los primeros años de la
postdictadura o, si se prefiere, con
el advenimiento de un nuevo
gobiemo elegido por el voto de la
ciudadania. En los dos casos las
mujeres formaron parte de las
versiones históricas divulgadas en
libros y programas radiales y
televisivos así como ocuparon un
importante espacio de las
numerosas biografias ¿Scrims donde
se cruzan permanentemente la
historia y la ficción. La mayoría de
esas obras tomaron prestado algunos
recursos a la ficción, a la historia, a
la psicología, se apoyaron en el arte
del chisme y en el melodrama y
poblaron los medios de las imágenes
de mujeres patriotas, ingeniosas,
olvidadas, rebeldes, opresoras,
fogosas en el amoryen la acción. El
éxito comercial que las acompaña
nos coloca frente a frente ante un
desafío: el de encontrar algmas
claves de interpretación entre la
circulación de esta literatura, su
produccióny su lectura dentro de la
dinámica política del país y de la
producción académica y de sus
valores. No son pocos los desafíos
que se nos presentan y tampoco
son nuevos. La historia continúa y
otras generaciones, seguramente
con nuevas preguntas, marcarán las
rutas, los callejones, lo posible y lo
imposible.
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Nomadísmos del saber:
Estrategias de pasaje entre género,
sexualidad y poder‘

Esta reflexión se propone
reevaluar los avances realizados por
los Centros de Estudios de Género
respecto a aquel “imperativo ético
de cambiar las relaciones auto­
ritarias” heredadas de la Dictadura
Militar en Chile, objetivo enunciado
por SERNAM (el Servicio Nacional
de la Mujer) a partir de su instalación
en 1992 en uno de losgobiemos de
la Concertación de Partidos por la
Democracia. Esa meta——al igual que
otras propuestas de esa coalición
que no es ocasión evaluar aquí­
resulta particulannente significativa
a la luz del reciente cambio a una
coalición de derecha, acaecido con
el éxito de la Alianza por Chile
durante las últimas elecciones
presidenciales.’

Nos preguntamos aquí cuanto
hemos realmente contribuido para
promover esa “comunidad de
iguales” que formulaba SERNAM
para e] país, al interior de las uni­
versidades. Otro modo de interrogar
cuán democráticas son las relaciones
sociales de hoy, incluidas las
relaciones de sexo-género en
nuestras propias casas de estudio y
en nuestra sociedad. Estamos

Kemy Oyarzún‘

seguras que cualquier plantea­
miento crítico sobre la relevancia
de la noción de Modernidad hoy,
pasa por insertar la equidad de
género al interior de la multidimen­
sional plataforma por la igualdad,
una igualdad que aún en el Siglo
XXI tiene demasiadas deudas
estructurales con la memoria, la
justicia, la equidad y la democracia
en el Cono Sur.

Intrigada por realizar un
balance, realizo con ustedes y ante
ustedes una reflexión triple: 1) a
propósito de nuestra Revista No­
madíaxrecorro el escenario -algido,
tiznado de relaciones de poder­
en el que desarrollamos el quehacer
cientifico-cultural las mujeresy las/
os disidentes sexuales, 2) (no
menor) deslizo una mirada bizca
sobre la producción de saberes en
la universidad bancaria del Chile de
hoy, Y 3) Concluyo con una
“reflexión/taxi”, biográfica y a
contrapelo de la “cronopolítica”
neoliberal.

A lo largo de estos quince años
hemos estado cuestionando cómo
avanzar en la constmcción de
sujetos de derecho más allá de los

Panel

Entre la A cademía y la

divulga iúr .- estrategias,

intercambios, pasajes

“meros objetos de políticas" del
saber. Asimismo, hemos estado
pensando en que hacerpara incidir
en la producción de sujetos y no de
meros objetos deseados. Estas
inquietudes, además de un re­
planteamiento de las actuales
condiciones para una Modernidad
Crítica en nuestras universidades y
en el ámbito de estudios de la
mujeryde géneroa nivel particular,
incluyen por cierto una evaluación
finisecular de nuestra Revista
Nomadías. Nuestra publicación fue
fundada precisamente hace más de
15 años, cuando, en el seno de la
primera fase de la transición a la
democracia, recién comenzábamos
a instalar el interdisciplinar campo
de estudios por la igualdad y la
equidad de género en Chile. Por
esos años nos inquietaba la
articulación contemporánea de
“equidad" con “igualdad”, por una
parte, y por otra, de los conceptos
de “igualdad" y “diferencia”.

Cuandojulieta Kirkwood dijo
que "se aprende a conocer, en­
señando", ella expresaba lúcida­
mente aquella zona abierta a otros
y otras, aquella capacidad de

' Direclom Revista Namadïas, Universidad de Chile.
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descubrirse ante si y con otras/os.
Enseñar y enseñarse, evidenciary
arriesgarse, conocer y conocerse
en el imaginario de otros. Un
movimiento dialógico y nomádico
estaba implícito: el saber era
pensado por la critica feminista de
los 80 como interlocución y
desplazamiento. Siempre "otros y
otras" en el horizonte de las prácticas
culturales, viaje hacia aquella otra
que es también imagen especular
de si misma—imagen en movi­
miento, se entiende. Porelloaquí,
el saber apunta a alteridad y
alteración, a desplazamientos y
emplazamientos.

El nomadismo al que me
refiero no es solo físico. Es también
simbólico y psicosocial; mientras
deambulo por las calles de Buenos
Aires, pienso en la academia del
capitalismotardio,enladivulgación,
en los intercambios, en las
estrategias de pasajes—temática
que me sugirieron para esta
reflexión.

¿Cómo saber sin alterar, sin
modificar las cómodas relaciones
establecidas entre yo y la cultura
que me constituye? Y puesto que
habrá alteraciones, los saberes
circularán en campos tensionados
por relaciones de poder y sub
alteridad. Ese fue el contexto del
título que le dimos a la Revista.
Hoy me resulta mas importante
que nunca desbrozar entre
autonomía de los saberes frente al
estado y al mercado y autonomia
de los dominios desde los cuales se
ejercen nuestras prácticas. Asumir
la contaminación sexual, racial,
clasista de los saberes implica
repensar identidades y prácticas,
resignificar artefactos científico­
culturales, instalar nuevas moda­
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lidades de producción y lectura,
pero sobre todo, implica asumir
críticamente la doble naturaleu de
saberes legítimos y bastardos,
ca nónicos y emergentes.

Nos mueve una convicción
fundamental: la producción de saber
es praxis movilizadoia de lo material
y lo inmaterial, de lo tangible y lo
intangible,\de registros económicos,
imaginariosysimbólicos. Es aquella
zona de nuestro quehacer que nos
llena de sentido o sin sentido, de
autonomía o sometimiento,
dependiendo de las condiciones
en que nos movemos, siendo ideal­
mente, un lugar de articulación entre
lo privado y lo público, Y digo
“idealmente”, puesto que aun a
estas alturas una de las tensiones
más complejas de la actualidad es
la contradicción entre lo privado y
lo público, contradicción que histó­
ricamente da sentido al actual
sistema de sexo/género y a la di­
visión laboral de los sexos entre
cuidado de otros (lo femenino) Y
etbos de rendimiento (lo mascu­
lino); entre lo socialmente visible y
lo invisible, entre lo laboralmente
remunerado y lo no rentado, entre
géneros discursivos canónicos y
géneros marginales.

Insistamos en una polémica
que ha sido insoslayable para nuestra
revista y para ¡Iuestros centros de
estudio: el ambito de lo privado es
y ha sido un escenario de
productividad, de saber, de deseo,
de trabajo-y no meramente de
reproducción de la especie. Aqui lo
“meramente” deviene primordial,
diría Butler, Para revistas como la
nuestra, tanto la reproducción de la
especie como la divulgación de
saberes implica tambiéntrabaju en
tanto producción deseante.

Articulemos, pues, aquel aspecto
dialéctico de la producción en el
que se encuentran—si bien tensio­
nadas-la producción deseante y la
producción enajenada. Adiferencia
de los conceptos tradicionales de
trabajo y saber, la producción de
vida no es todavia masivamente
anexada al mercado del trabajo-a
menos que hablemos de aquel
antiguo y obstinado tráfico de las
mujeres (la prostitución, los
matrimonios concertados), de la
producción de vida in vitro o del
alquiler de vientres en el mso de
mujeres empobrecidas de regiones
periféricas. Al ser trabajo, la
reproducción simbólica y material,
biológica y social, se inserta en la
producción en un amplio sentido.
Dicho de otro modo, es en el saber/
trabajo, asi, ampliamente concebido,
que potencialmente nos realizamos
como humanas y humanos, des‘
plegando lo mejor de nuestras
actividades biológicas y psíquicas,
de nuestra energia existencial y
políLica.

Desde un punto de vista de
género y sexualidad, es en las
prácticas tangibles e intangibles que
las relaciones sociales se materia
lizan, incluidas las relaciones de
sexo y género, las relaciones biopo
liticas que conjugan magistxalme ¡LE
sexo y clase, en el seno de las
relaciones jerárquicas de la vida
patriarcal, del neo/ colonialismo y
de la vida neoliberal. las relaciones
sociales de los sexos y la división
sexual del trabajo son dos términos
indisociables, pero es la historia de
la discriminación y de las segre­
gaciones la que ha naturalizado la
invisibilización y el menosprecio
de las acciones de unas y otras
(Kergoak2000, p. 59).



Chile se ubica entre los países dc mayor desigualdad:

Niveles de desigualdad en Chile

No nos sorprende, entonces que ¡ambien Chile se sitúe entre ios países Iaiinoxunericzinos que menos
invienen en 121 educación (ercizlria:
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Manuel Antonio Garretón
dilucidaba (empranamenie en la
decada de los noventa la comm­
dicción entre “igualdad” y "equidad"
,11 enfatizar que, si "ln finalidnci de

la pOlÍÚCfl económica es dirigir ln
economía hacia la satisfacción de
las necesidades materiales de los
individuos I. x .1 la pblitica social tiene
por finalidad la producción de las

condiciones que aseguran la
existencia dela sociedad como tal.
Ello significa un cierto nivel de
igualdad entre sus miembros, una
calidad de vida definida de acuerdo



a la diversidadcultural de quienes la
forman y la existencia y desarrollo
de actores y redes sociales que le
den sustento a la ciudadanía"
(Garretón: 99, 44). Repensar socio­
políticamente los problemas de la
producción y difusión del saber a la
luz de la noción de “multi
dimensionalídad’ de la igualdad
permite, al menos teóricamente,
resígnificar la posible articulación
entre equidad de género e igualdad
social (Garretón: 99, 45, subrayado
nuestro). Algunas teóricas han
asociado equidad a “igualdad
individual de oportunidades" (Férez:
2009).Aquí, entendemos la igualdad
como misión eSLrUCtural multidi­
mensional, la cual, en las condi­
ciones neoliberales implica de suyo
distinguir la equidad individual y
colectiva de diferentes actorías y
sujetos, no solo de género, sino de
nacionalidad, etnia, raza y sector
social.

Nomadïas es sobre todo
estrategia de poder marginal, en el
Contexto concreto de la universidad
“bancaria”, privatizada de mi país.
Aqui las universidades públicas no
son hoy las ciudadelas leuadas de la
república de antaño, por lo menos
no en Chile, yen ese sentido espero
contribuir con un grano de arena
aquí donde ustedes todavia tienen
educación gratuita, a reflexionar
sobre la importancia de defender lo
público para los saberes, canónicos
y marginales. Tal vez las univer­
sidades tradicionales siempre
espeiearon la Nación Estado, y tal
vez por eso mismo la universidad
de hoy se encuentra en Chile
parcializada, su universalidad mer­
mada,su capacidad de convocatoria
cívica disminuida, su estatuto
nacional tan desperfilado como la
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propia nación globalizada que la
instituye. Sólo el 14% de nuestro
presupuesto viene del Estado, a
pesar que este último aparece como
nuestro “propietario” a la hora de
fiscalizar nuestras actividades. A
nivel de la Educación Superior,
resultan alarrnanres las recientes
medidas del gobierno de Piñera.
Queda en evidencia que un nuevo
giro en la privatización de la
Educación ha sido promovido,
argumentándose una supuesta
equidad de derechos de las
llamadas Mniversidades- priva­
das -la mayor parte de ellas
lucrativas empresas- con las tra­
dicionales casas de estudio que
han permitido constmir la nación y
su soberanía. Por eso el actual rector
ha insistido tanto en que esa
legítima fiscalización y control
público debe ir acompañada de
una garantia estatal de nuestro
patrimonio material e intangible.

Según José Joaquín Brunner,
hace un tiempo que el Sistema de
Educación Superior chileno estaría
uansitando hacia una "nueva política
de educación superiof’. Ha insistido
Brunnerque “si el sistema continúa
meramente su actual trayectoria­
esto es, sin un nuevo acuerdo de
politicas-no podrá enfrentar los
desafíos que el pais tiene por
delante ni desempeñar a satis­
facción sus funciones esenciales"
(Brunnerz). ¿En base a qué
escenario, con qué protocolos y
formas y, sobre todo, con que
amplitud de sujetos y actantes se
habria de llegar a ese "nuevo
acuerdo de políticas” enunciado
por Brunner? ¿Hasta cuando estare­
mos en este ímpassepostdictatorial,
en tránsito indeterminado frente a
una temática de tal envergadura

para la resignificación del desarrollo
de un conocimiento de actorïas y
proyectos mulridimensionales, de
car-aalpaishQué garantias de Nuevo
Trata puede darnos una sociedad
en la que aun predominan prácticas
autoritarias, lógicas excluyentes
heredadas de la dictadura y
situaciones que perpetúan las
¡nequidades y desigmaldades?

El Proyecto Brunner preconiza
su objetivo de “guiar el mercado".
Primero, acepta como únim opción
válida la privatización de la
educación superior, para luego
presuponer una empresa titánica:
la de generar una instancia
mesiánica capaz de enfrentarse al
“polo del mercado" y de "guiarlo".
Hoy, nuestras academias se des­
prestigan, sacudidas por el tintineo
feroz de los mermdos y las monedas.
Hoy por hoy, concordando con la
politica educacional del gobiemo
de Piñera, Brunner ha sido
instrumental en lograr la mal llamada
"equidad" de las universida­
des privadas y públicas ante el
Estado, de modo que los impuestos
de chilenos y chilenas hoysubven­
cionan el gran negocio acadé­
mico de las empresas privadas del
saber.

Amediados delos años 90, los
países mandantes de la OIT pro­
pusieron la creación de Comisiones
Tripartitas para la Igualdad de
Oportunidades entre hombres y
mujeres en el empleo, como
respuesta al deterioro de los
derechos de los trabajadores en la
década de los 90. Entre 1995 y
1998 se crearon estas Comisiones
en: Argentina, Brasil, Chile, Paraguay
y Uruguay, conformadas por
representantes de gobierno
(Ministerio deTrabajoyMinisterio



de la Muíer), organizaciones de
trabajadores y de empleadores. En
el caso específico de Chile, ello se
hacía fundamental, dado el impacto
de las propuestas de Hayek en la
conformación de un Estado
subsidiario durante la Dictadura
Militar.

La academia bancaria ¿reco­
noce todavia esa aura crítica de la
era republicana? Pese a la presente
jibarización neoliberal del rol del
Estado y con todas las deficiencias
que ello conlleva, las universidades
estatales (y la Universidad de Chile
en particular) no han dejado de
actuar como propiedad del Estado.
Algunas son “complejas”, otras
docentes. En tanto propiedad estatal
ellastienenderechosyobligadones.
Entre los derechos está el accedera
AFD (Aporte Fiscal Directo) en
proporciones dignas, que le
permitan llevar a cabo su misión
pública en tanto proyecto de país y
de región. Ia Universidad de Chile
ha propuesto que el mínimo
necesario en fondos basales no
debería ser inferior al 50% de su
presupuesto. Entre los deberes está
el transparentarsu gestión, incluidos
los aspectos financieros, ante la
Contraloría General de la Repúblim.
las universidades privadas no tienen
esos deberes, por lo cual difí­
cilmente podrían a su vez garantizar
que no lucran con la educación. ¿No
corresponde al Estado ser garante,
regulador y fiscalizador de esos
deberes y derechos?

A nivel teórico hace más de
quince años cuando instituciona­
lizamos los estudios de género en la
Universidad de Chile, pensamos en
replanteam - ¡nuestro microespaclo
y nuestro propios ejercicios
académicos; volvíamos de exilios

intemosyextemos; el pensamiento
feminista se había fortalecido al
alero de los espacios sociales, no en
las ciudadelas universitarias, Porun
lado, las coyunturas parecían
inmersas en un inmediatismo
temen-ático. Por otro, las reflexiones
de largo aliento, desde la dictadura
para aca, tendían a disolverse en el
aire, desentendidas de las situacio­
nes concretas, La metacrítica estaba
ausente de las demandas tecno­
cráticas e inmediatistas de los
ministerios. Se nos exigía “aterrizar”
nuestros saberes, aprender a ser
pragmáticas. Incluso, circulaba en
los noventa un enrarecido aire anti
teórico entre nuestras jóvenes más
radicales, para quienes la teoria
implicaba en cierta medida un culto
a la masculinidad, Con algo de
razon se relacionaba el quehacer
teórico producido en la academia
con una desvinculación de
movimientos sociales que se habían
venido produciendo con gran­
des dificultades en momentos en
que las universidades de la
Dictadura exoneraban el pensa­
miento crítico.

Por otra parte, a medida que
avanúbamos en la construcción de
espacios propios, la academia
tradicional se resistía, por muy
suslentadas que fuesen nuestras
reflexiones teóricas. Después de
todo, hablábamos de aspectos hasta
entonces aienos al saber Canónico.­
sexo, aborto, homosexualidad,
lesbianismo, trabajo (incluida la
“producción" de la "costurerita que
dio aquel mal paso"). Por eso,
intentamos productivizar la relación
del pensamiento con las coyunturas,
la metacrítica con las tecnologías
(Foucault). Nos movíamos en tomo
aun pensamiento “bailarín", como

diría Nietzsche, capaz de despla­
zarse ética, estética, políticamente
porlos cuerpos, las calles, las pieles,
las funciones primarias, pero
también capaz de transitar por
aquellas otras funciones más
removidas del cotidiano vivir. No
queríamos quedarreducidas ni a lo
uno ni a lo otro, ni a lo pragmático
ni a lo metacrítico abstracto. No
pensábamos esas dimensiones
como opciones excluyentes. Recién
llegadas de exilios internos y
exlemos, nos movían pulsiones
ubicuas, inclusivas, voraces, volun­
tariosas. No deseábamos que nos
mapearan el quehacer entre esto a
lo otro, sino en lógicas inclusivas, en
“saberes coyunturales” con perspec­
tiva estratégica. Nos ' ba
ingresar al cotidiano, a.l cuerpoysus
funciones, con los pies en el aire y
la cabeza en la tierra; pensábamos
y pensamos hoy que lo coyuntural
se construye desde la distancia, en
ese viaje de regreso al particular y
al concreto. ¿Regreso de dónde?
Del exilio, del saber-taxi, del
pensamiento/viaje, del viraje
epistemológico, trayendo como
equipaje las trayectorias recorridas
por los feminismos; históricas
disquisiciones de este mundo y de
aquel que deiábamos ari-ás. Eran (y
son) reflexiones de nuestro tiempo
nutridas por tenaces memorias,
imbonables, jamás irnpunes, sobre
todo, situadas en estas múltiples
orillas latinoamericanas. Entendimos
entonces lo concreto en tanto
público y privado; ni natural ni
espontáneo, como nos planteaba
el empirismo tecnocrático. Produ­
cíamos anhelo marginal y lo canó­
nico, al alero de ios cuartos propios,
de los espaciosa salvoque bamos
armando al interior de universidades
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cada vez más privatizadas.
Aprendíamos que viaje y viraje
implican distanciamiento, yque esa
distancia académica diferencia los
quehaceres que desarrollábamos en
las ONG's (en las cuales todas
ejercimos saberes durante la
dictadura, denLro y fuera de Chile).
Ejerceriamos entonces desde la
universidad. aunque eso implicara
rearmar el mermado universo de
nuestras casas de estudio.

Nos comprometimos con el
proceso de democratimción univer­
sitaria. Nuestro primer número de
la revista nació al alero de los paros
de los años '95. '96 y '97, cuyo
norte era Córdoba— la Córdoba de
1918. ¿Quién sino el Estado y las
comunidades universitarias autó­
nomas irían a invertir en saberes
capaces de responder al pais, y
resignificarse críticamente en
relación a la sociedad-organizada
o no.

Luego ivino lo que llamo la
“metáfora del Postinor" (no se acá
si se llama igual a la “pildora de
emergencia" o “pildora del día
después"), a la cual le dedicamos
más de un debate en Nomadïas.
Finalmente, la píldora circula hoy
en Chile, pero hay toda una cadena
de famiacias que rechazan vender­

las. Por ley se debía dispensarla
gratuitamente en los consultorios,
pero los municipios de derecha
rehusaron hacerlo. En tanto derecho
sexual y reproductivo, nos
enfrentamos al mercadoyal Opus
Dei. insistimos en exigir que el
mercado farmaceutico dispensara
el Postinor para dejar que “las
consumidoras decidieran". No
coincidia la libertad de elección
sexual y reproductiva con el "libre”
mercado, cuyos límites "libertarios"
se detenían en los fundamen­
talismos morales.

El distanciamiento necesario
del quehacer ur iversitario nos
ofrecía mayores garantías de
autonomía frente a los intereses
inmediatos de instituciones y
empresas. Obviamente, respecto
al Postinor, la industria farmacéutica
se mostraba más cerca de los
derechos sexuales y reproductivos
que el OpusDei-institución con la
que mantenemos un debate
permanente en Chile. Despues de
todo, encontrarnos puntualmente
con la industria farmaceutica en
relación a los derechos sexuales no
implicaría subsumirnos en los
intereses comerciales del Pastinor.
Coincidir puntualmente con los
planes de equidad de la Concer­

3
ia orr promovía ei diálogo social como uno de los pilares de 1a agenda de
“trabajo decente", en el marco del cual se preconiza la igualdad de género. A
mediados de los años 9o, los paises mandanles de la on- propusieron la creación
de Comisiones Tripanitas para la Igualdad de Oportunidades entre hombres y
mujeres en el empleo, como respuesta al deterioro de los derechos de los
uaoaiadores en ia década de los 90. Entre 1995 y 1998 se crearon estas
Comisiones en: Argentina, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay, conformadas por
representantes de gobierno (Ministerio de Trabajo y Ministerio de la Mujer),
organizaciones ae rrabaiadores y de empleadores
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tación tampoco significó subsu»
mimos acríticamente en ellos. Más
bien, muchos de nuestros proyectos
interdisciplinarios de investigación
y desarrollo tuvieron corno objetivo
la equidad y el "trabajo decente”,
incluido el trabajo académico y
entendiendo por aquél, cualquier
tipo de práctica social, individual o
colectiva, cognitiva o empresarial,
privada o pública que se inscribieia
en el marco de contratos indefinidos
y acceso a la seguridad social
(previsión, salud) respaldada por
legislación laboral frente al despido,
derecho de afiliación sindical y
negociación colectiva, todo lo Cual
no ha sido posible garantizar en
Chile desde la Dictadura Militar hasta
nuestros días,’

En este caso, nos ha preo­
cupado pasar de la equidad formal,
a las equivalencias sustanciales y
concretas sin perder de vista la
utópim distancia que media hoy de
las radicales transformaciones
civ zatorias, a las que como
feministas, no íbamos ni vamos a
renunciar. Apuntar a transfor­
maciones reales frente a la equidad
formal, pensando en la diferencia
entre lo formal y lo sustancial,
requiere asumir reflexivamente
nuestras distancias críticas frente a



los gobiemos de turno, frente a los
ministerios y parlamentos, frente a
la Iglesia y el Postinor. Transfor­
maciones radicales de civilizaciones

coercitivas como el patriarcado y el
capitalismo tardío, el dogmatismo,
los fundamenmlismos religiosos y
mercantiles, implica desde esa
distancia de si y ir repensando un
mundo y unas relaciones sexuales,
laborales, culturales y humanas de
otro tipo. Todo ello llevó a unas
colegas españolas que nos visitaban
a decir que éramos un hibrido
extraño entre el feminismo de la
igualdad y el de la diferencia. El
número de Nomadías que
homenajeó a julieta Kirkwood­
una de esas híbridas amantes de la
igualdad y la di.ferencia—entie otros
se han abocado a estas temáticas.
De ahí que los insumos de 7 años
de investigaciones en el ámbito
laboral hicieran parte del equipaje
que Michelle Bachelet incluyo’ en
su plataforma electoral. Hoy
podemos decir que nuestras
reflexiones contribuyeron a detener
los embates del mercado laboral
contra el fuero matemal—conquista
de los años '30 en nuestro país, que
los empresarios consideran un lastre
contra la flexibilidad laboral yconLra
la precarización laboral. Desde lo
coyuntura] a lo neocivilizatorio, ya
sea en filosofia o ciencias sociales,
en la ciencia o la literatura, hemos
relevado el protagonismo de los
sujetos y actores sociales emer­
gentes en su multidimensionalidad.
Esos pasajes, esas nomadías (no
todo ha de ser “insumos" inves­
tigativos) bioéticas, biopoliticas y
bioestéticas han contribuido a
rescatar de cada aborto un relato,
de cada ejercicio de muerte una
historia de vida. Transformar cada

feminicidio individual o masivo,
cada tráfico sexual en biografia o
memoria, he aquí un algido punto
de quiebre en el guión de una
sujeto/ persona, situación limite que
puede potenciar, dinámicas
evolutivas. Hemos venido propo­
niendo asiuna ampliación de limites
del yo y una persistente creación
de discurso: desde el útero vacío
de la genitalidad al derrame
energético de las triples jornadas,
desde los “pañales laborales”
empleados en supermercados a las
anfetaminas de las industrias de
costura y textiles. Los movimientos
pto vida han esencializado el cigoto,
No pretendamos nosotras esencia­
lizar nuestros cuerpos—en- devenir.
Li muerte del sujeto canesiano
permite vislumbrar de reojo la
emergencia de sujetos encamados
en los cuerpos, aqui donde lo
anatómico es desnaturalizado,
puesto en abismo, descolocado, y
reapropiado culturalmente para
nosotras.

Las condiciones de sobrevi­
vencia y el “toyousmo” neoliberal
inciden en el tiempo y el ritmo
cambiando profundamente los
cronotopos del liberalismo. Esos
cambios constituyen nuevas formas
de “cronopolítica", que afectan la
producción artística ycientifiea, que
redistribuyen la errancia contra la
divagación. En alguna ocasión, el
Lukács hegeliano anunciaba que
en la Modernidad, el camino
terminaba y el viaje comienza. No
le temo al viaje, más me perturban
los pactos silentes del poder-saber.
He aquiel destino latinoamericano
globalizado y sus inquietudes
tránsfugas: una aventurilla de
circunvalación, de periférico; nada
fluye más que el capital metro­

polizado, las tecnologías del saber
La propia cultura se anexa a los
flujos de la acumulación y hace
proliferar plusvalía; ni el paseante
de las calles, ni el obsesivo de los
anaqueles bibliotecarios. En Chile
tenemos más farmacias que libre­
rías. Las bibliotecas funcionan a
pulso, merced a la obstinación de
las bibliotemrias. Tampoco el viraje
extremadamente cibernético. Su
acceso no es aún democrati­
mdo como pretenden algunos. Cada
vez menos tiempo para si. Un
medidor constante interrumpe las
pulsiones estéticas y criticas; las
conver-saciones pierden esponta­
neidadyagudeza; se consolidany
progra-man, aparecen sobre
producidas; el ocio parece vicio.
Ortega se equivoca. En esta
Modernidad no hay ensimisma­
miento; todo es reacción. El
movimiento se confunde con el
vértigo de la hiperactividad, como
dispositivo que acciona sobre un
mismo punto.

A partir de estos “nudos"
críticos, quisiera para concluir,
acentuar dos cosas; primero, la
necesidad de aumentar cualitativa­
mente la masa critica feminista, así
como las conversaciones teórico
prácticas entre las ciencias mal
llamadas “duras” y “blandas".
Estamos cruzadas por esta tensión
en Chile de una manera inédita. X
segundo, propiciarla profundización
del vinculo entre la academia y la
ciudadania, sean éstas epistemo­
lógicas, sexuales, laborales, y
sociales, El reduccionismo de la
“democracia del cigoto" como
decíamos hace un tiempo, pone en
el tapete la necesidad de debatiren
torno a una democracia radical,
proyecto pendiente en nuestro país
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hasta el dia de hoy.‘ Metáfora de un
país que preconiza prácticas
ruteladas de subietivación a todo
nivel, los seis días que dura el viaje
del embrión en su desplazamiento
a la Trompa de Fallopio se han
vuelto notoriamente mas significa­
tivos que la vida entera de una
mujer. Al mismo tiempo, asumir
que no habrá radicalización ni
realiución de la formal democracia
que ostentamos si la mujer, el
cuerpo, y el sexo están ausentes
como tópicas subjetivas cuyo
potencial rebelde es inagotable.
Así, del fragmento al “para si” y al
“para nosotras”, ahi el viraje
nomádico que nos queda como
encargo histórico por el arrojo de
saber, por el derecho a la identidad,
a la inquietud de si y de mundo,
deseo que siempre ha implicado
enfrentarnos a las violencíás
simbólicas y materiales de cada
época, institución yterritorio, En el
intenanto, he aquí la tópica de
nuestros tiempos; paródica, irónica,
blasferrla, iconoclasta, a contiapelo.
viraje del derecho fomial al derecho
real, del mercado a las economías
psico políticas, del empleo a la
producción deseante, del objeto
pequeña “a" del Edipo, a la sujeto
en devenir.
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E ¡me la Academia y la

dnwlgztctóu cxlrrtlegías.

intercambios, ¡Izzsnjes

Quisiera comenzar este
discurso sobre mi experiencia como
editora dela colección Feminismo;
creada en el año 199 l, liablándoles
de los orígenes del pensamiento
feminista en España. Lo que hoy se
conoce como estudios sobre las
mujeres, comienzan a desarrollarse
en las universidades españolas, en
los años setenta y sobre todo en los
rxlienta. a impulsos del feminismo
militante de los años sesenta y
setenta. En España su eclosión se
retrasaría, respecto del resto dc
Europa, debido a la dictadura del
general Franco. Su muerte, en 1775,
precipitaría la salida a la luz de los
movimientos sociales y politicos,
que hasta entonces se habían
movido en la clandestinidad. Muchas

mujeres ]óvenes, entre las qtte habia
bastantes estudiantes universitarias,
militaban en estos grupos y, a la vez
comenzaban a conocer ul femi­
nismo que empezaba a llegar de

Edición y recepción de libros
feministas en España‘

Isabel Morant‘

fuera. Fueron muchas las mujeres
que, en los años cle la llantada
transición política, se vieron
confronladas-y a menudo dividi­
das-entrc una militancia politica y
la necesidad que sentían de una
política feminista.

Mi caso puede servir de
ejemplo del proceso que me inte­
resa destacar. Había nacido en un
pequeño pueblo del Mediterráneo
y mi lengua materna era el
valenciano (0 catalán), que hablaba
siempre con mi entorno familiar.
hi dictadura, sin embargo, había
menospreciado el uso de las lenguas
propias (catalán, gallego o vasco)
imponiendo el castellano en las
escuelas y como única lengua oficial.
El valenciano quedaba como lengua
residual propia de las gentes
campesinas menos formadas. En
los últimos años dela dictadura, sin
embargo, los movimientos nacio—
nalistas reivindicarían el valorde la

Isabel Morant cs profesora del Departamento de Historia Modema de la Facultad
de Geografia e Historia en la Universidad de Valencia, (le la que ha sido
Vtcerteflora Desde 199o dirige la Colección Feminismos publicada en Madrid
por la editorial Catedra. En esta colección ha editado el Díscursombtvlufeltcxdad
y corresponden: , de Madame du Chatelet, publicado en 1996. Ha publicado
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Cultura. desde 2004
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lengua y su uso cn igualdad de
condiciones con la lengua ol ial.
En este contexto, en los últimos
años de mi carrera universitaria, fui
reclutada para impulsar el uso
público de nuestra lengua; lo que
se nos pedía era quc recorriérainos
los pueblos para dar pequeñas
charlas o conferencias en valens
ciano, para mostrarqttc, la lengua
que era de uso común entre la
gente de los pueblos. podia servir
también como lengta de comuni—
cación del saberuniversitario. Como
yo, muchos otros estudiantes,
procedentes del mundorural, habían
pasado por la experiencia de ser
considerados como gentes campe­
sinas, menos cultas, que las gentes
urbanas que hablaban castellano.
Nuestros propios padres ltabían
sufrido más de una humillación por
hablar la lengua propia o por no
poder expresarse correctamente
en la que, los nacionalistas dc



entonces, denominarían la lengua
del imperio.

Lo interesante en mi caso fue
que lo que empezó siendo un
activismo porla lengua se convertiría
muy pronto en militancia feminista;
cuando me peguntaba de que podía
hablar en las conferenciasque debía
impartir pensé que podía hablar
"delos problemas de las mujeres".
Descubrí entonces que lo que me
movía era una vaga intuición, una
percepción difusa, pero no tenía un
discurso mínimamente elaborado y
peor aún no habia ninguna literatura
que pudiera informarme. Pero
cuando comenzaron los viajes y las
charlas por los pueblos, pudimos
comprobar que las mujeres que
asistían a las reuniones compartían
nuestros sentimientos. Estas mujeres
que como yo esperaban cambios
políticos, se sentían felices de poder
expresarse en su propia lengua,
pero aún más querían hablar de los
temas que les preocupaban; la
desigualdad que percibían en sus
relaciones con los hombres, la
menor valoración que se concedía
a su trabajo, en la casa y en las
tierras y negocios familiares, el
trabajo de los hijos, etc. ctc. Las
mujeres, mayores que yo en muchos
casos, sabían muy bien, mejor que
las jóvenes, de que problemas
debíamos hablar.

La muerte del dictador,
producida en el año 75, aceleraría
el surgimiento del movimiento
feminista, cuyas militantes unirían
a la práctica política la necesidad
de construir un discurso, que en un
primer momento, debía basarse, en
nuestra experiencia pero además
en la literatura feminista que nos
llegaría de fuera. Esta tarea se vio
facilitada por las pequeñas edi­

toriales que se crearon entonces
(Edicions de La Sal en Barcelona,
Debate en Madrid, etc.) y, también
por las librerías, que al igual que las
editoriales feministas, estaban
regidas por mujeres. LasMemorias
yel El segundo sexo de Simone de
Beauvoirnos llegaría deArgentina,
el libro de Kate Millet, Sexual
Politics, se tradujo entonces al
castellano, lo mismo que el de la
italiana Carla Lonzi Escupamossobre
Hegel , el solo título produjo un
gran impacto—y rechazo- entre los
compañeros de la izquierda. Para
nosotras, sin embargo, fueron
grandes descubrimientos, nos
sirvieron para disentir de los saberes
al usoypara aprendera pensarlas
casas de otro modo; formulando
nuevos problemas y produciendo
reflexiones más elaboradas. El
debate en aquellos años se hizo
intenso y, muy pronto, debimos
comenzar a producir nuestros
propios textos. A la vez que
recuperarïamos los textos del
pasado, los feminismos de los años
treinta y los anteriores. Así
caminaríamos hacía atrás en el
tiempo y hacía adelante.

En los años 80, se desarrollaría
en España lo que podemos llamar
el feminismo académico, cuyo
primer objetivo sería denunciar los
sesgos sexistas en las ciencias, el
patriarcalismo dominante en las
universidades, cuyos investigadores
se resistian a dar credibilidad a los
problemas planteados por el
feminismo. La cuestión de las
mujeres, pensaban, no eran de su
incumbencia. En estas circuns­
tancias las investigaciones y los
libros producidos por las académicas
feministas no siempre pudieron
encontrar apoyo y acomodo en las

editoriales clásicas, ni siquiera en las
propias de las universidades en las
que uabajábamos.

La producción feminista, sin
embargo, llevaba años creciendoy
afirmándose como una temática
innovadora que interesaba a un
número importante de mujeres y
de jóvenes universitarios. Lo suyo
pues era tener una colección que
fuera representativa » y demos­
trativa» de unos estudios que, a
finales de los años 80, eran ya
notables. De estas reflexiones
nacería la colección que luego se
denominaría Feminismo; Los
estudios sobre las mujeres o de
género, como pasarían a ser
llamados después, Se había
avanzado mucho y sin embargo,
eran aún poco visibles. En parte
porque no tenían un espacio
editorial que los privilegiara. Yo era
entonces vicerrectora de mi
universidad, Ia de Valencia. Era,
además, responsable del servicio
de publicaciones así que decidí
aprovechar la coyuntura para
Feminismos como una colección
universitaria. El interés mostrado
por el proyecto por una editorial
privada, Cátedra, que era un sello
conocido y reputado en el mundo
universitario, añadiría efectividad al
proyecto. El entonces director de
Cátedra entendió que la colección
podía ser viable desde el punto de
vista económico ya que los libros
que le proponiamos podían tener
un público importante de mujeres,
interesadas en los temas feministas,
además de los estudiantes
universitarios. En efecto, poco antes,
a finales de los años ochenta, había
habido una reforma de los planes
de estudio universitarios, estos se
habían hecho más flexibles,
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permitiendo la incorporación de
asignaturas nuevas, entre ellas mu­
chas referidasalas mujeres: Historia
de las mujeres, Filosofia ¡emm Ma,
Literuturademage: co, Antropología
y género. Para esta docencia
pensábamos eran necesarios los
libros que queriamos editar.

Los dos primeros títulos de la
colección FEMINISMOS salieron en
marzo de 1991, como un proyecto
editorial conjunto de la Editorial
Cátedra, el Instituto de la Mujer y la
Universidad de Valencia? Los tres
socios firmaron un convenio de
colaboración, en el que se
especrficaba el objetivo de la
colección y las responsabilidades
de cada uno. La editorial Catedra
debia de ocuparse de la edición y
de la comercialización. La colección
debía tener una dirección, la que
yo he ocupado desde la creación, y
un consejo asesor, formado por
especialistas de distintas materias,
encargado ‘del asesoramiento
editorial.

El título de la colección,
FEMINISMOS en plural, significa
nuestra voluntad por recoger las
distintas sensibilidadesy comentes
del feminismo intemacional. Los
libros de Feminismos interesan a
diversas disciplinas: humanidades,
ciencias sociales, biología. En unos
títulos se privilegia el esrudio de las
mujeres en el tiempo; se escribe
sobre la memoria delas mujeres,
su existencia y su hacer como
sujetos históricos sea en el espacio
familiar, socialo político. En otros
casos son la memoria critica del
pasado o del momento actual.

También se incide en los debates
actuales del feminismo inter­
nacional, asi, por ejemplo, nos ha
interesa editar algunos libros que
tratan sobre la influencia de los
flujos migratoriosode las diferencias
culturales en la vida de las mujeres.
En el libro de Fadela Amara, N1‘
putas m‘ sumís , publicado en
2004, se trata el problema del
multiculturalismo en la sociedad
francesa; en el de Bénédicte Manier,
cuando las mujeres hayan
desaparecido, publicado en 2007,
se denuncian las prácticas de
selección, de los abortos selectivos
de niñas, que se practican en
determinadas comunidades de la
Indiayen la China. El libro, aporta
un  muy preocupante acerca
de la Violencia contra las mujeres
que se recrudece en estas
determinadas culturas asiáticas. Por
otro lado, la colección acoge una
lineade edición que denominamos:
clásicos del feminismo, en la cual
pretendemos editar los textos que
consideramos fundamentales enla
construcción del pensamiento
feminista (desde la Ilustración hasta
los textos de autoras contem­
poráneos, Kate Millet, Celia Amorós,
Amelia Valcárcel) La lista es larga y
continúa.

El éxito de esta literatura
feminista debe mucho a la expan»
sión del feminismo, al mayor
número de mujeres que reconocen
como propios los libros que
publicamos. El apoyo politico ha
sido también importante, La ley de
igualdad entre hombres y mujeres
que se ha aprobado en 2005, ha
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posibilitado algún cambio impor­
tante paia las académicas feministas.
Asi, porejemplo, la ley obliga a que
los tribunales que juzgan la
investigación tienen que ser
parilarios. Lo cual ha permitido que
se premiara a una autora
emblemática del feminismo
español. Celia Amorós ganó el
Premio Nacional de Ensayo 2006
con un libro titulado: La gran
diferencia y sus pequeñas
consecuencias, . , para la lucha de
lasmuje .Ha sido la primeravez
que una mujer ha podido obtener
un premio importante con un libro
feminista, que, además, habia sido
publicado en la colección Femi—
nismos. Este premio, que nos llena
de satisfacción, ha contribuido a
que la gente del mundo editorial se
interese cada vez más por publicar
libros que antes hubieran rechazado.
Es evidente pues que necesitamos
buscar apoyos que — académicos o
politicos- sirvan para prestigiar
nuestros temas y ediciones. Es
importante, también, que los libros
se usen para la docencia y que
puedanllegara la gente másjoven.
Nuestro mejor público son las
mujeres feministas, pero también
hemos Llegadoal ámbitoacadémico,
a los »pocos- profesores que
empiezan a tener curiosidad por
nuestros temas o a los alumnos
-bastantes más- que los usan para
el estudio. No se trata de un gran
público, pero si es un público que
se mantiene fiel a la colección.
Con estos apoyos la colección
PEMINISMOS, ha cumplido ya
veinte años y cuenta con más de



cien títulos. El público, especial’
mente las mujeres que siguen la
colección , dicen que se recono­
ce en nuestros libros y que de ellos
aprecian un saber, feminista, que
es nuevo yvigoroso, que permite
pensar las cosas de otro modo y
dar soluciones a los problemas
que afectan a las mujeres, pero
no solo , afectan, también, a los
hombres y a la sociedad en ge­
neral.

El mercado del libro, sin
embargo, es difícil. Los editores
hace tiempo que vienen hablando
de la crisis que afecta sobre todo al
libro academico. En España tenemos
muy poca tradición de lectura, la
tasa de consumo es baja en
comparación conla de Francia, por
ejemplo. Nuestra universidad no es
diferente, es pobrisima en libros.
Con todo FEMINISMOS sirve y se
usa en la universidad, normalmente
en los estudios especializados, pero
sirve, sobre todo, para el aprendizaje
yel debate de las mujeres feministas,
sean o no académicas. Pero

necesitamos tomarun impulso más
divulgador, no creo que podamos
aspiiara tener un gran público pero
si podemos procurar que nuestros
libros lleguen a un mayor número
de gente. Las personas interesadas
en nuestros libros son una minoría,
ciertamente, pero las minorías
están en todaspartes. Después de
tantas investigaciones creo que
estamos en disposición de escribir
y dar a las editoriales muchos más
textos dirigidos a las amplias
minorías de lectores que debe—
remos encontrar. En este sentido
me gustaría abrir una nueva
colección de libros feministas
orientados a la docencia no
universitaria. Por otro lado pienso
que las nuevas tecnologías podrían
ayudamos a llegar a un público más
amplio. En estos momentos, en
España, se discute mucho sobre
este tema, pero parece que la
cuestión no es nada facil y las
editoriales se muestran cautas.
Siguen apostando por el libro
tradicional, mientras ensayan la

creación de nuevos fomiatos de
lectura. Por los cuales yo, también,
apostaria, sin abandonar la edición
en papel, si estos sirven para acercar
el libro a un mayor número de
estudiantes y de jóvenes que, como
sabemos, usan intemet y ÓESQHOl [an
otros hábitos lectores.

Me gustaría referirme, por
último, al problema de la dis’
tribución de FEMINISMOS en
América, los libros que llegan son
pocos yson caros. Hemos peleado
muchisimo para que la editorial los
distribuya mejor, pero no se ha
logrado. En algún tiempo pensamos
en la posibilidad de que, mediante
algún acuerdo entre editoriales, los
titulos de FEMINISMOS pudieran
editarse, también, en Argentina o
México, pero hemos fracasado. En
estos momentos la editorial se
plantea la venta on line. Confiemos
en que en un futuro, no muy lejano,
este medio nos sirva para mejorar
el intercambio y el consumo de
libros feministas, a uno y otro lado
del Atlantico.
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Emma la Academiuy la

divulgación, estrategias,

intercambiar. pasaje:

A construcao da opiniao
púbLim é feita através de tecnologías
diversas, que vao da educacio
formal a mïdia em seus diferentes
suportes: propaganda, jornais,
revistas, lelevisáo, cinema, vídeo,
vídeo games, íntemet, etc. Dentre
as novas tecnologias, o espaco
virtual,_a internet abrem possibili­
dades infinitas de produgao e
divulgagao do conhecimento, de
criatividade e transfonnagtáo das
relagóes humanas.

Estas tecnologias, porém, que
chamo igualmente de pedagogías
socials divulgam nao apenas fatos e
análises, enredos ficcionais, mas
representagóes sociais. Denise
jodelet situa representagóes sociais
como forma de conhecimento
construida e panilhada socialmente,
que cria estruturas, instituígóes,
normas, modelos, comportamento,
valores. As pedagogias sociais
encarTegam-se de sua divulgagao
em termos de verdades, tradigao,
evidencias, sobretudo no que diz
respeito a divisáo bináría em sexos
opostos.

Assim as tecnologias de sexo/
género, que produzem e instauiam
a diferenca de sexo, funcao e
importancia social, analisadas por
Teresa de Iaurelis compreendem
tanto as tradicionais formas de
aprendizado quanto as novas

Tecnologias sociais e a construgáo
da diferenca sexual

Tania Navarro Swain‘

tecnologias de comunicagao e inte­
ragáo social. Criam necessídades,
estímulam prálicas, definem
padróes de comportamento: se
algumas, como a intemet, abrem
algurn espaco para um imaginario
concorrente e desconstrutor de
estereotipos, outras sequer
questionam a norma e continuam
a repetir ¡ncansavelmente as
mesmas representacóes, clichés,
imagens reíteradoras do Mesmo: o
mesmo binario, o mesmo sistema
sexo / género gerador de diferengtas
políticas e ínferioridade social.

Estas tecnologias expressam
as práticas desenvolvidas em torno
de valores e represenmgóes sociai .
vísam o convencimento, a
implantacao e o assujeitamento as
normas e modelos, sob pena de
anátema e/ou exclusao. Assujeitaiu
se significa adotar as delímitacóes
propostas de ¡al forma que se
confundam com o ser, que se
transformem em identidade, que
se essencíalízem em destinos
biológicos, espelhos onde passam
imagens fugazes,» fixandovas ao
definirseus contomos. As estrategias
de instituicao de géneros
hierarquizados, cujo referente é o
masculino, (em o convencimento,
a repetigao, o exemplo, a tmdigáo
como armas talvez mais eficazes
que a coergjo ou avioléncía física.

' Editora de h. revnsm digital Mbrys, Universidade de Brasilia
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Criam dobras e impasses no
processo de subjetívacao e esta
construcao do sistema que institui
género atrelado ao sexo biológico é
uma violencia simbólica, na medida
em que limita as margens da
liberdade individual de ser.

Desta fonna, as tecnologías de
género atuam no sentido de criar
diferencas em torno de um humano
binario, classificando-o em mulher/
homem fundado na elegía a
virilídade simbólica e materia]. Os
sentidos que circulam no social,
construidos e divulgados nestas
pedagogías de género definem
“mulher” como apéndice,
complemento, objeto do homem e
apenas neste sentido parece-me
relacional. Se omasculino é também
construído, o é enquanto lócus de
poder, autoridade e referencia.

O detalhe biológico — o
aparelho genital-é designado como
valor supremo na dívisio binária do
mundo, ancorado na justificativa da
reproducio — daí se constrói um
esquema de valores e importancia,
cujo ápice e‘ o referente masculino.
A diferenca que se constata na
experiencia social entre mulheres
e homens, embora construida, e’
também extremamente real;
porém, é uma diferenga política
que se funda em um sistema de
valores e representagóes sociais.



Nao existe, portanto, uma diferenga
“natural", já que somos todos
diferentes, mesmo em relacáo a
nós mesmas.

Existe sim um corte cirúrgíco
no humano, dividindo-o em
mulheres e homens a partir de um
modelo reprodutivo e heterossexual
em que se fixam identidades,
atribuindo papeis e fungóes aos
sujeitos sociais. As tecnologias de
repetigao e aprendizado divulgam
e enfatizam estes modelos como os
únicos possíveis e desejáveis e as
novas tecnologias estao igualmente
invadidas por estas representagóes.
Atrelado e constitutivo destas
tecnologias o interesse económico
expande um mercado em torno
dos modelos e estilos de col-pos,
em ganhos exponenciais. Deste
mercado, a propaganda, a televisao,
a internet e a mídia em geral
participam e o constituem. O mundo
do consumo dos corpos e/ou
objetos responde as incitagóes das
pedagogias e tecnologias de
convencimento.

Se nossos corpos tem uma
base biológica, a determinagáo
social de um género é uma
construcao arbitraria e política,
sobretudo quando confere poder e
autoridade a um dos segmentos,
em detrimento do outro. Neste
sentido, fica clara a fon-nulacao de
Judith Butler, segundo a qual nao
existe género fora de práticas de
género, ou seja, o sexo, finalmente
é uma constmcáo do próprio
género, já que é definido como
divisor de aguas socialmente.

Nesta perspectiva, a definicao
de “mulher" se insere em todo um
sistema de dominacáo /assujeita­
mento, um aparato selado pelo
contrato heterossexual e pela

injungao a maternidade: destino
biológico, fungáo social das
mulheresuansfonnadas em ventres
reprodutores e / ou receptáculos
de desejo masculino. Além disto,
“mulher" se define no singular: o
homemsigrúfica a humanidade, os
homens, as singularidades do
masculino

“A mulher", ao contrario,
significa todas as mulheres, urna
especificidade do humano, marcada
pela funcáo reprodutiva, fixada em
um corpo que vela todas as
singularidades, exptessño do
Mesmo. Apaga-se, neste singular,
toda a diversidade, tomando “a
mulher" algo destituido de
‘mdividualidade, mtercambíável.

Esta é a perspectiva que se
ensina e se reproduz em tecnologias
diversas na repetigao e propagacáo
de representagóes sociais das
mulheres: a mae versus a sedutoia,
representagóes repetidas a
exaustáo e que sígnificam a
culminancía do “ser mulher”,
representacóes nas quaiso feminino
e’ emoldurado desde a mais tenra
infancia. E isto se pode verificar,
pelo menos no Brasil, em programas
de televisáo de grande público,
onde meninas de 6 /8 anos repetem
trejeilos sensuais/ sexuais, em
dancas lascivas, mimeLizandu o que
se considera “se r mulher",

A repetigao cria certezas e
evidencias cuja única substancia é a
insistencia social em solidiiicá-las
em corpos limitados socialmente
ao feminino. E este feminino
construído e ensinado socialmente
passa a ser causa das exclusóes
sociais das mulheres, cujas
deficiencias e fraquezas seriam
parte de sua biologia e de sua
esséncia, de sua "natureza".

Ora, a repetiqio constante, o
aprendizado do “ser mulher” por si
só apontam para a fragilidade desta
modelagem, que ruina se nao fosse
reconstruida em pem-ianéncia. Este
é o papel das tecnologias de genero,
que se desdobram no dispositivo
da sexualidade, apontado por
Foucault e no dispositivo amoroso,
assim denominado por mim quanto
ao investimento soda] na instituigío
de um feminino conduzido pelo
amor, sacrificio e pelo cuidado de
outrem.

O dispositivo da sexualidade
seria uma economia societária com
tentáculos múltiplos, abrangendo
todos os investimentos sociais
voltados a propagagïo, louvacao,
exigencia de sexo e sexualidade
como adensamento do ser, como
motivo e razao da existencia. Para
as mulheres, este dispositivo se
flexiona na conversao de seus
desejos em paráme
na busca de um orgasmo generali­
zado que justifique sua importancia
nos relacionamentos humanos.

A serie de TV "sex and the
city‘ é disto exemplar, na medida
em que o orgasmo se toma quase
um objeto separado dos corpos:
“perdi meu orgasmo", lamenta uma
de suas protagonistas, como se
fosse sua carteira ou suas chaves,
no lurbilháo de uma busca
desenfreada de uma sexualidade
constante, cujo objetivo e’ apenas a
repetigáo. Assim como na televisao,
a violencia e o sexo distinguemse
poruma tenue linha que nao cessa
de ser apagada. A simbólica do
poder e da sexualidade ligada ao
masculino apresenta a violencia
como algo natural nas práticas
sexuais, desenrolandose em clima
de submissáo e controle.

. um uUlhIOS,



Um exemplo lapidar é um
anlígo filme de Sergio Leone,
recentemente difundo na 1V a
cabo‘ , e o acontecimenlo, como
assinala Foucualt, está em sua
reapresentacao, reafirmando em
imagens a relevancia do masculino:
o inicio é uma cascata correndo
sobre as pedras, identificada na
cena seguinte pela imagem de uma
braguilha sendo fechada, marcando
o filme com o selo do pénis. Logo
em seguida uma cena de esrupro,
onde a exposigao do pénis paralisa
a mocinha e a faz ceder, tal serpente
hipnoLiLzando sua presa.

As mulheres, além disto,
sofrem a injuncáo do dispositivo
amoroso: este constrói e ensina as
mulheres a necessidade do
esquecimento de sí, do cuidado de
outrem, da abdicagao de seus
desejos, da submissáo á ordem
estabelecida, do respeito ás regras
e normas sob pena de exclusáo,
banimento, execragño e até mesmo
lapidagao em alguns países. Sob o
signo do Amor: amor a família, ao
próximo, amor que as faz realizar as
tarefas mais cansativas e rotineiras,
que as faz se ocupar dos enfermos
e dascriancas, ídosose necesitados.

O exemplo no cotidiano é a
dupla ou tripla jomada de Ltabalho
das mulheres, que além de trabalhar
fora tomam como tarefa o cuidado
da roupa da família, a comida, as
compras, as ligóes, o transporte das
criancas, etc, O que, além do

dispositivo amoroso que as cega ao
construï-las no Amor, conduziria
legióes de mulheres a aceitar uma
dívísio de trabalho social tfio injusta.’

É assim que o assuieitamento
faz parte do dispositivo amoroso, e
justifica a existencia das mulheres
no dom de si, no desejo e no bem
estar dos Outros, de "ser mulher”.

Neste sentido, as pedagogias
socials ensinam comportamentos
“ptóprios” ao feminino que se
desdobramna escravidao da moda,
da beleza, da escultura dos cor-pos,
da magreza, da seducir), enfim,
razao de todos os sacrificios e
investimen n .Enisto,astecnología5
de género criam e dívulgam
tecnicas de convencimento,
ensinando, Criando, instituindo
mulheres e modelando corpos, em
uma perspectiva que leva em
consíderagño o olhar de outxem
para a afirmacáo de sua identidade
e de sua existencia.

As novas tecnologias de
comunicacáo que universalizam a
noticia, a norma, o estilo dos corpos
a serem exibidos expandem ad
ínfinitum as normas criadores da
diferenga sexual e dos valores
hierarquizados de género.

assim, que, por exemplo,
basta ligar a televisáo para nos
confrontarmos com a sexualidade
como eixo da_ existencia e seu
corolário, a violencia sexual, Isto
torna habitual o que deveria ser
excepcional e decepa a capacidade

Gili la ¡esta (inglés: A FÏSIfilÍ a/Dynumile, ou Duck, You Suclzer ou Once Upon a
Time . m Ren/alumna). (en Brasil ,» Quando Brplode a Vinganya /Era uma vez
aReuolucüo), e um filme italiano de 1971 do género msnm, dirigido por Sergio
Leone.
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de indignagio, de revolta, de
ínsubrrússao.

As praticas sociais em paises
democráticos e “avancados” em
direitos humanos ainda ntinimizam
os crimes contra as mulheres, a
violencia doméstica, o estupro e a
apropriagzao coletíva das mulheres
simbolimda na violéncm paroxística
da prostítuicáo. E ¡sto é fungño da
repeticao das representacóes sociais
que codificam os comportamentos
e acenam para o assujeitamento ao
“ser mulher”, que inclui a
heterossexualidade compulsória e
a maternidade como fatores de
inclusao social.

Se um dos objetivos dos
feminísmos é uansformaro mundo,
um de seus meios e talvez o mais
importante é a mudanga nas
repxesentagóes socials que ordenam
o humano em feminino e nlasculino.
Estas representacóes sao o cadinho
onde se forjam imagens de si, de
outrem, de identidades ii teligíveis,
de inclusao social, Assim, sua
Lransformacao modifica ispso facto
o fluxo de pedagogías socíais que
constroem os seres no mundo.

As novas tecnologias, entre
elas a intemet, que globalizam cada
vez mais o dispositivo da sexuali­
dade e o dispositivo amoroso vém
Criando padróes de comunicagáo
desenrademados qu e, oontradítofia­
mente, ao desvincularse das
imagens corporais aumentam o
consumo dos corpos. De faro, no



mundo virtual, o local de fala se
esvai, as identidades se multipiicam
e se Lrocam, os papéis sociais se
confundem e se mesclam: posso,
na internet ser mulher ou homem,
a idade desaparece na mentira
virtual, os estilos de corpos se
padronizam em tomo do modelo
deseiável, aceito, consumivel.

Entretanto, as possibilidades
infinitas de mudanga no mundo
virtual sao ancoradas constante­
mente nas divisóes e hierarquias
sociais e bínárias. Assim, nos chats,
e orkuts a idade, o modelo corporal,
a cor da pele, a procedencia sao
marcos de uma mdividualimgáo que,
imaginaria, reproduz a ordem do
discurso.

Sexualidade como eixo
principal exacerbadz nos sites de
pedofilia, de estupro e marte virtuais,
que Lranspóema realidade sexuada,
atravessada de violencia e poder ao
campo do virtual. Neste sentido, a
intemet criou um voyeurismo
generalizado, onde o misterio e a
fluidez da nao identidade se
transfonnam na exploragao abjeta
de criangs e mulheres pam o prazer
de um olhar ávido do desejo de
poder, travestido em prazer.

Instrumento de divulgagño do
sabere de possíveis transformacóes
do mundo, os investimentos
patriarcais na internet fazem deste
poderoso meio de comunicagio
um multiplicador do dispositivo da
sexualidade e seus desdobramentos
de violencia. De fato, a pomogiafia
virtual revela a face do poder que a
engendra: seu motor se apóia no
sexo, mas o espetáculo é o da
dominado, da brutalidade, de urna
violencia sem limites, que corta os
ares sem restrigao e reforca um
imaginario onde o exercício da forga

e do poder sobre outrem sao a
fonte principal de prazer. É nesta
perspectiva que Rosi Braidotti
afirma que apesar da tecnologia
virtual prometer um mundo além
das diferencas de género, o abismo
binario tende a crescer. A própria
globalízagáo, ao estender a nogao
de direitos humanos das mulheres
banaliza na mídia o espetáculo de
mu llieres, corpos e restos velados,
sem educagño, sem cidadania,
corpus usados, vendidos, (rosados,
que nao causam indignagáo, que
sao mostrados e justificados pela
mídia pelas relagóes “culturais" e
exóticas. A globalizagao mediática
e económica apenas aprofunda o
¡menso abismo entre ricos e pobres
e aturalme nc, entre homens e
mulheres, estas últimas o mais
fraco elo da corrente, quando
capitalismo e patriarcado, unidos,
exacerbam seus poderes em escala
mundial.

A louvacáo das novas
tecnologias encobre, di\ BraidotLi
ela, a crescente polarizagao de
meios e recursos na qual as mulhe­
res sao as principais perdedoras.
No campo do imaginario virtual, os
papéis de género continuam a ser
repetidos e instituídos de forma
binária e hierarquizada. Quem
conhece urn pouco de vídeo games
sabe que as mulheres, mesmo
quando sao possíveis heroínas sao
mais fracas e mais frágeis para lutar
contra os adversáriose estao sempre
vestidas de forma provocante e
"sensual". Quem escolhe uma
heroína em vídeo games chegará
ao fim com muito maiordificuldade
que se escolhesse um personagem
masculino.

De toda a forma, a trama dos
vídeo games escapa em geral a

temas atrativos para as “verdadeiras
mulheres" — se ao menos tudo
fosse cor-derosa e os monstros
príncipes encantados talvez as
adolescentes se interessassem por
eles, dentro das representagóes
sociais nas quais foram construidas.
Criaram recentemente um video
sobre o seriado “Desperate
housewives", onde o dispositivo
amoroso e o da sexualidade atuam
com forca total. Talvez assim se
crie um mercado "feminino" para
os vídeo games, mas sempre
obedecendo adinamica de géneros
essencializados. Sob o signo do
Amor. É pena, pois, abstraindo a
violéncia brutal, jogar vídeo game
traz uma destreza de espírito, uma
rapidez de raciocínio, uma
inquietacfio constante de busca e de
defesa, mundo que se fecha as
meninas por sua própria opgao
“feminí.na".

Mas os feminismos também
investem a internet, criando
coalizóes antes invisíveis, como das
lesbianas, produzindo conheci­
mento e sobretudo divulgando e
decodificando as estrategias de
diferenciagao dos sexos, de
assujeitamento, desveiando as
estrategias que retiramdadefnigao
“mulher" ocaráter de sujeito político,
de agente em seu processo de
individuagáo. Questionam-se a
identidade, a sexualidade, as fungxües
biológicas e "evidentes".

A conscientizagao, a resistencia
aos estereotipos ou no minimo, a
problematizagáo do “ser mulher"
podem resultar destas iniciativas
numa escala nunca antes atingida
pela divulgagáo das teorias e
analises feministas. As revistas
feministas que se tornam ou se
consttoem online - sem restrigáo
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de acesso — boicotam o mercado
editorial ao se colocarem ao alcance
de todas. Quebra-se assim a
armadura capitalista, da qual nao
escapam muitas publicacóes
feministas on line, mas a custa de
trabalho voluntario — o que, mais
uma vez, repete característica do
ser feminino, como bem sublinha
Colette Guillaumin. Édifícil quebrar
as representacóes sociais do "ser
mulher”, mas nao se pode evitar
este movimento “in e out” que nos
reconduz ao sexo social ao mesmo
tempo em que, como feministas,
dele fazemos a critica e
expressamos nossa remrsa.

O cyber feminismo, a partir
da Australia, inaugurou nos anos
1990 um espaco de re-criacáo do
ser, explodindo as evidencias
corporajs e a fixidez das identidades.
Entretanto, as mulheres ainda
continuam as grandes ausentes do
espaco virtual, penetrando-o de
forma claudicante, quando a ele
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tem acesso, e este nao e um punto
menor. Como editora da revista
digital Labrys, que nio se quer
convencional, síntovme perplexa
pela dificuldade que tem as
mulheres de lidar com a navegagio
virtual. Mesmo aqueles que tem
pleno acesso a internet, parece
que tudo que nao está absolutav
mente explícito toma-se intranspo­
nivel. Atribuo isto a falta de
curiosidade e de manejo de progra­
mas, nao por serem incapazes,
mas por aderírem a um modelo
que nio estimula o gosto e o desejo
do conhecimento técnico ou
simples-mente o gosto da
descoberta.

Face as novas tecnologias, os
feminismos, seja qual for sua
tendencia, nio podem ficar
ausentes. As revistas feministas
impressas tem de habito, problemas
sérios de financiamento e
divulgado, pelo seu próprio caráter
inovador. Neste sentido , o caráter

político destas publicacóes e’
adensado em seu aparecimento on
line e sem restirgóes de acesso,
pois assim faz chegar aos mais
recuados nncoes uma a consciencia
da constmgáo e instítuígao da
diferenga polítiu sexual.

Este instrumento quase
inimaginável de transmissao,
producáo e divulgagáo de
conhecimento, que é a Internet,
pode ser uma das formas de se
transformar as representacóes
sociais que nos constroem em sexo
e género. ¡(esta quebrar a cresta de
pobreza, ignorancia e assujeita­
mento que impede / afasta /
impossíbilim a maioriadas mulheres
o acesso a estas tecnologias. Ou
seja, mudaro mundo. Nossa tarefa.
O futuro se faz hoje e aquilo que foi
construído, pode ser desconsuuído,
como bem afirmou Foucault. As
novas tecnologias de divulgacao e
conhecimento podem e devem ser
nossas aliadas‘



Dossier

Mujeres rm red: lectoras y

escritoras en la prensaPÍCSCIIÍaCÍÓII argentina del siglo H

Graciela Batticuore‘

En el marco de las conocidas transformaciones que impulsó el contexto del
Centenario en la Argentina -expansio'n de la industria cultural, sociedad de consumo,
ingreso del país al mercado mundial, emergencia de los primeros reclamos cívicos
yde participación ciudadana para la mujer: en 1912 se realim el primer Congreso
Feminista; el modelo de la mujerlectora se impuso como una realidad cada vez
más tangible, que encontró sus mejores exponentes ya no tan solo entre las damas
porteñas de la elite sino entre los sectores de capas medias y populares a las que
iban destinadas las publicaciones periódicas y los magazines ilustrados que inundaron
la plaza porteña en las primeras décadas del siglo XX. El pasaje de la lectura a la
escritura femenina, del que habian dado cuenta tantas “publicistas", “autora? y
“editoras " a lo largo del siglo XIX (desde la aparición de LaAljabaen 1830 hasta la
publicación de El BúcamAmeficanoen 1896, porsituar tan solo dos emergentes),
se legítima en las primeras décadas de la nueva centuria como una práctica cultural
arraigada entre las mujeres. De ¡al modo que también ellas se reconocen por enton­
ces como destinatarias de una suerte de slogan que recorría la prensa popular del
período, predicando que “cualquier puede escribir": de esta certeza daban cuenta
innumerables certámenes literarios auspiciados porcampañas publicitariasde productos
destinados al consumidor (cigarrillos, galletitas, etc.) que invitaban a lectores y
lectoras a cruzar sin resquemores la débil frontera que va de la recepción al autor.

Los trabajos de esta sección parten de ese horizonte temporal que se abre con
el siglo XX y se extienden hasta el ocaso del peronismo y el advenimiento de la
última dictadura militar, analizando ejemplos concretos de publicaciones periódicas
y revisms para mujeres que contribuyeron de manera decisiva al proceso de
conformación de un público femenino claramente identificable. Alejandro Parada
propone una ttpologíadeleclorusen los años 20, según aparecen representadas en
las páginas de Caras y Caretas, una de las publicaciones de rnayoréxito y difusión
entre las capas medias. Por su parte, Ana Lía Rey identifica yexplora la emergencia
de los primeros reclamos de “igualdad" y ‘ciudadania’ en la prensa socialista. Y
advierte sobre la estrecha relación entre culmm impresay socikzbilidad femenina
en ese marco. Isabella Cosse identifica las “dualidades” que se anudan bajo la egida
de la mujer modemuen los años 60 y 70, otra época de enormes transfonnaciones
en la que comienzan a consolidarse la cultura psicoanalitica y a imponerse nuevos
cánones de consumo e intercambios a escala mundial. Puede decirse que estos
trabajos permiten ratificaruna hipótesis: que la creciente masificación del público
a lo largo del siglo XXen laArgentina, tanto como el protagonismo femenino en las
áreas vinculadas a la producción impresa, la expansión de la prensa y la industria
cultural constituyen uno de los fenómenos sociales y culturales más relevantes de
la centuria, acerca del cual hay todavía mucho que decir.

‘ HEGEJLH, UBA/ CONICET
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Dossier

Mujeres en red: lectoras y  la revista de la mui el‘
mmm“ e" h‘ PM“ moderna en la Argentina de los años
argentina delsígloXX Sesenta

Isabella Cosse‘

¡(mmm

Claudia es recordada como “la” revista femenina de la mujer modema
de los años 60. Este recuerdo pone de relieve el impacto que significó en
1957 la aparición de este emprendimiento de editorial Abril en la
renovación del periodismo y de la imagen femenina. Pem ese recuerdo
desconoce las contradicciones de la línea editorial respecto al modelo
femenino y los cambios que sufrió a lo largo del tiempo.
Con estas ideas, el artículo se propone analizar la doble renovación que
supuso la revista en el periodismo y la imagen femenina mediante una
reconstrucción histórica. la misma permitirá entender los cambios en la
línea editorial como un resultado en el que confluyeron los intereses de
la editorial y los del stafl“ de Claudia, la dinamica del mercado de revistas
y las experiencias de las mujeres, en especial aquellas devla clase media
con aspiraciones culturales en la Argentina de los años sesenta.

Palabras clave: Mujer -— Revistas - Años sesenta — Historia - Culmra

Ansmtcr
Claudia is remembered as "the" modem woman’s magazine of the 19605.
This memory highlights the impact that this venture of the publishing
house Abril had in 1957 in terms of renovating ¡ournalism and the female
image. But this memory also obliterates the contradictions in the editorial
line with respect to the ideal woman ponmyed and the changes it
underwent over time‘
Through a historical reconstruction and bearing these ideas in mind, this
article aims to examine the double renovation that Claudia brought, to
joumalism and to the image of women. In that sense, it seeks to shed
light on the transformaflons in the editorial line as a result of the
interactions that involved the interests of the editorial staff and
Contributors of Claudia, the dynamics of the magazine market and the
experiences of women, in particular middle class women with cultural
aspirations, in 19605 Argentina.

Key Words: Women —Magazine — Sixtles — History - Culture
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Introducción

En Argentina Claudia fue la revista emblemática de la mujer moderna de los
años sesenta. Con su aparición en 1957 conmocionó el mercado. Representó una
innovación en el campo del periodismo y de La imagen de mujer. En este articulo
se analiza esa doble renovación en función de una preocupación más amplia por
los cambios culturales de los años sesenta, especialmente los referidos a la imagen
femenina y al papel jugado en ese proceso por los medios de comunicación y el
mercado editorial.

En el país, la década del sesenta y principios de los setenta pueden considerarse
una época de cambios culturales que pusieron en el centro de los debates la
hegemonía del modelo familianhomogéneo y excluyente- basado en la división
de la madre ama de casayel varón proveedory el matrimonio indisoluble, que había
calado con especial fueiza normativa en la clase media (h/Líguez, 1999; FeijoóyNari,
1996; Barrancos, 2001; Wainerman, 2005; Cosse, 2008). Estos cambios fueron
disímiles y contradictorios y produjeron profundas escisiones que atravesaron a la
sociedad argentina y dieron lugar, más que a una revolución, a múltiples fisuias con
diferentes intensidades y significaciones que variaron según la pertenencia
sociocultural, generacional y de género. (Barrancas, 2008; Cosse, 2008, Manzano,
2009; Felitti, 2009)?

Para la comprensión de ese proceso de cambio cultural resulta de interés
profundizar en el papel jugado por los medios de comunicación que tuvieron un
papel central en los años sesenta como revelaron estudios para Europa y Estados
Unidos (Ehrenreich et al, 1987, Bailey, 2002, Marwick, 1998) Esta línea de
indagación ha sido, también, explorada fructiferamente para analizar los cambios
que atravesó la Argentina en otro momento de profundas transformaciones
culturales como fueron las primeras décadas del siglo XX (Sarlo, 1985; Guy, 1994;
Armus, 2002). Dichas investigaciones mostraron la importancia de las industrias
culturales, concibiéndolas no sólo como correas de transmisión de los mandatos
sociales, sino como prácticas cuyos sentidos no estan prefijados de antemano sino
que resultaban de una negociación entre los múltiples actores que las hacían posible.

Específicamente, Paula Bontempo ha analizado la aparición de la revista Para
Ti, en 1922, en función de entender su apelación a la mujermodema. Ha mostrado
que dicha representación tenía un sentido abierto y cobijó una propuesta de
profesionalización del ama de casa y la madre dirigida a las mujeres de clase media
(Bontempo, 2006). Sin embargo, en las décadas siguientes la revista modificó este
posicionamiento. Como estudió Catalina Wainerman reforzó la imagen de la mujer
anclada en la procreación, la dependencia y la sumisión (Wainerman, 1983: 120).

2 El carácter de revolución cultural del período ha sido submwdo por Eric
Hobsbawm, 1995; 260-289. Véase, en relación a la noción de época: Gilman,
2003: 39-44; y sobre la dimensión cultural: Caramzn 1997 y Manzano, 2009. Una
síntesis de los cambios contemporáneos en la familia en Wainerman y Geldstein,
1994: 183-231 y Jelin, 2005; 391413; una perspectiva demográfica en Ton-ado,
2003. En cuanlo a la conformación de la clase media en Argentina, véase.
Adamuvsky (2009) y Visacovsky y Garguin (2009).
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Para los años sesenta, numerosos estudios han mostrado la importancia de la
renovación del escenario cultural producida por la expansión del consumo, los
avances tecnológicos, la creciente escala tiasnacional del mermdo y el aceleramiento
de los intercambios a escala mundial. Esto generó un nuevo auge de las industrias
culturales que no sólo impactó sobre el campo cultural en sí mismo —con la
masificación de la televisión, la trasnacionalización de la industria discográfica o las
innovaciones de las estrategias editoriales- sino también sobre otros fenómenos
como la consolidación de una cultura psicoanalitica, la conformación de las
identidades juveniles y la creación de nuevos estandares de consumo (Plotkin,
2003; Manzano, 2009 y Varela, 2005). La industria editorial sufrió un “boom" y tuvo
una importancia notoria en las innovaciones del campo cultural (Pujol, 2002: 101—
142; Sagastizabal, 2005). Específicamente, el mercado de revistas creció con la
renovación del estilo periodístico, la diversificación de la oferta y las dinámicas
competitivas para captar un público en expansión como muestra que en 1958 se
vendieran mensualmente casi cinco millones de revistas y en 1973, casi seis
millones. (Archivo de la Dirección de Contralor de Publicaciones —en adelante
ADCP—. Estadisticas de Revistas: 1958 y 1973). De hecho, si el primer “boom” de
los años veinte estuvo ligado al avance de la educación primaria, este segundo lo
estuvo a la expansión de la educación secundaria y universitaria.

Esta renovación dio comienzo en los años cuarenta cuando la industria editorial
argentina se benefició de la interrupción de la importación de libros y revistas
provenientes por la Segunda Guena Europa (Sagastiuibal, 2005). Para ese entonces,
Gino Gemiani, interesado en los hábitos Culturales de la clase media, descubría que
las revistas y los diarios eran su principal fuente de lectura. (Gen-mani, 1950: 25-27).
En 1956, el diagnóstico era compartido por Adolfo Prieto, preocupado por la
predominancia de las revistas frente a los libros (Prieto, 1956: 96-11 l). De hecho,
el mercado de revistas mostró una importante actividad en los años cinmenta con
la introducción de nuevos géneros como revela el éxito de las revistas de humor,
historietas y fotonovelas. En ese proceso, la editorial Abril, la empresa familiar de
César Civita, un exiliado que huyó del fascismo italiano, jugó un papel pionero en
varios sentidos. Impulsó la aparición de nuevos géneros y la diversificación de los
públicos con la apuesta a las historietas y las fotonovelas. Insertó al mercado en una
escala intemacional con convenios con editoriales, agencias de prensa y publicidad
y escritores, artistas extranjeros. Favoreció nuevas relaciones del mercado editorial
con los espacios de producción Cultural al convertirse en una fuente de trabajo de
intelectuales, profesionalesy artistas que habían llegado emigrados de Europa o que
habian quedado relegados con el ascenso del peronismo (Blanco, 2006: 85-104;
Scarzanella 2009a y 2009b). Este rasgo ha sido puesto especialmente de relieve a
raíz de la revista de fotonovelas Idílío. Allí la columna “El psicoanálisis le ayudara",
escrita por Gino Germani y Enrique Butelman e ilustrada con fotomontajes por
Grete Stem, ejempliflcaba la relación fluida de las industrias Culturales y las corrientes
artísticas e intelectuales en la Argentina, como ya Beatriz Sarlo había señalado para
los folletines románticos de la época de entreguerras (Vezzetti, 1999; Plotkin, 2006;
Sa rlo 1 985) .

En 1957, la editorial se propuso competir en el mercado de revistas dirigidas
a mujeres adultas, uno de los segmentos del mercado más antiguo. Como hemos
planteado en las decadas previas Para Tihabía abandonado su identificación con
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la mujer modema al punto de quedar asociada con las posturas más tradicionalistas,
En cambio, Voxotras, su competencia, tenía una veta más modema pero que se

: dirigía a una lectora de menores recursos. Claudiaapostó a com etir con ambas: se
posicionó como la revista de carácter modemo que estaba diri da a mujeres con
cierto estatus social.

Los estudios existentes han mostrado el interés de comprender el significado
—y las tensiones— de la modemidad en relación a la condición femenina en las
páginas de Claudia (Ballent, 2008 y Scarunella 200921). Con ese propósito en este

. trabajo se realiza una reconstrucción de las imagenes y las representaciones de la
' mujeren dos momentos diferentes. El primero inicia con el surgimiento de Claudia
‘ yse caracteriza por la apelación a una representación de la mujer como ama de casa,
s esposa y madre que modemiuba la forma de cumplir con los mandatos. El segundo

comienza a mediados de los años sesenta y se define por el surgimiento de una
visión más compleja de la problemática que enfrentaban las mujeres que asumían
supuestas pautas modernas. Más adelante, esta problematización se agudizó.
Incorporó ciertas visiones que ponían en cuestión las bases de la domesticidad
femenina. Sin embargo, este registro convivió con otro que contemplaba a las
lectoras que basaban su identidad en la domesticidad y a la definición misma del

g género de la revista femenina.
Este análisis está basado en un corpus fragmentario y disperso por la

imposibilidad de acceder a una colección completa. Con esms limitaciones, en estas
páginas se realiza una primera aproximación al estudio de una publicación de
extraordinaria riqueza e interés para la comprensión del modelo de mujer en la
Argentina de los años sesenta y principios de los setenta. En ese sentido, propongo
entender los cambios en la línea editorial como el resultado de una relación de ida
yvuelta en la que confluyeron los intereses de la editorial y los del staff de Claudia,
la dinámica del mercado de revistas y las preocupaciones de lectoras en el marco
de la radicalización cultural que conmocionó a la sociedad argentina de la época.

l [arevistadelamujermoderna

En junio de 1957, salió el primer número de Claudia. No era un proyecto
improvisado. César Civita había adquirido los derechos exclusivos de las revistas
francesas EIleyMmíe Claire. Mina Civita, su esposa que ocupaba la dirección, había
preparado cuidadosamente la edición. Ia portada de ese número, como ha descripto
Eugenia Scarzanella, daba el tono de la apuesta de Abril: contenía la imagen de una
joven rubia con abrigo deportivo que miraba al pasado representado en un cartel
con un viejo biciclo (Scaizanella, 20092).

Indudablemente, la referencia al pasado aludia al posicionamiento que se
pretendía de la revista en oposición a las competidoras en el mercado. En especial,
a Para 7ïque, como se recordará, había dejado su aspiración de modemidad para
asociarse al 5mm quo femenino aún cuando existieran dualidades Wüainerman,
1985). No casualmente, su estilo habia permanecido prácticamente inalterado por
más de una década. Un ejemplar de 1957, revelaba un público al que podía
interesarle cierto barniz cultural tradicional, las novelas románticas, los buenos
modales y la decoración del hogar (Para Tí, núm, 18, 16 de abril de 1957). Con una
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tirada semanal y un precio de tres pesos, este posicionamiento le otorgaba una
parte significativa del mercado, que compartía en paridad con Vosotros que
implicaban 174 mil ejemplares en el mes de mayores ventas de 1958 (Cosse,
2009).

El estilo de Claudíarompió con este canon. Con frecuencia mensual, un precio
más alto (siete pesos) y un papel de más calidad, la revista se posícionó en un lugar
diferente (más elevado) que sus competidoras. El estilo periodístico apuntó a
identificarla con la revista moderna, refinada y culta. Propuso una estructura de los
contenidos diferente a la seguida por las otras revistas. incorporó un editorial, que
interpelaba directamente a las lectoras, y un sumario que mostraba la innovación
desde el título de las secciones. Así, por ejemplo, estaba “Las grandes firmas" con
cuentos de escritores reconocidos, y "Equipo técnico" con un enfoque científico de
la decoración y el hogar. Incluyó también tres columnas diferentes para que
escribieran las lectoras. La moda asumió una connotación “chic”, a lo que se sumaba
notas sobre música, libros y cine. La psicología asumió relevancia así como un nuevo
enfoque sociológico sobre las costumbres sociales (Scarzanella 2009a y Ballent,
2008).

El estilo periodístico remarcaba aún más la diferencia: directo, ágil y fresco.
Estaba a cargo de periodistas, profesionales (psicólogos, arquitectos ydecoradores)
y escritores reconocidos. Los títulos eran cortos y atractivos, Las notas interpelaban
en fomra directa a las lectoras. La escritura tenía un tono coloquial, intimista, incluso
algo irreverente. La diagramación era aireada y con movimiento: paginas abiertas,
plenas de imagenes, fotografías con valor artístico, dibujos nazfy caricaturas y un
logrado equilibrio entre ilustraciones y textos (Scarzanella 2009a y Ballent, 2008).

En Claudia el horizonte de referencia era Europa y Estados Unidos. En sus
páginas, las argentinas tenian acceso a la moda de las grandes capitales pero,
también, podian conocer la forma de vivir el amor las mujeres en Alemania, Italia,
Francia yJapón con la serie de notas publicadas en 1959.13 sección “Larga distancia:
Hello N. York. Ici París. Ecco Roma. AquiBs. Aires", mostraba el lugar que se asignaba
la revista como triangulación de las capitales intemacionales Al igual que la columna
literaria, las notas sobre el cine del neorrealismo italiano y la nouue/Ie vague, referían
a la cultura europea.

En definitiva, con su salida, la revista ofreció a las lectoras la posibilidad de
compraruna publicación argentina que les otorgaba la ilusión de estar al dia con lo
que sucedía en las grandes capitales del mundo como sucedía con las mujeres de
la alta sociedad argentina, sin exigirles gastar en un viaje, dominar otro idioma, nl
mmpoco invertir en una revista importada. Estas características, presentes desde un
comienzo, mostraban que la editorial apuntaba a un público de mujeres inquietas
a las que les ofrecía distinguirse mediante el consumo, el gusto estético y la apertura
cultural. Pero, simultáneamente, la revista se proponía educar a ese público,
ofreciéndole vias para conocery sumarse a esas tendencias.

Las imagenes de las modelos, que inicialmente provenían de Europa, estaban
en consonancia con esta renovación gráfica. Según puede verse en un ejemplar de
1958, ellas usaban melenas livianas, cabelleras cortas, siluetas delgadas, poses
descontracturadas, y podían tener un cigarrillo entre los labios (Claudia, núm. 15,
agosto de 1958). En 1959, Claudia organizó un concurso para elegir una modelo
con el lema de encontrar "un rostro" que personificara a la mujer argentina. la revista
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a apelaba, nuevamente, a la innovación al proponer que la elección recayese en una
r mujer común (y no una profesional) y en abrir la posibilidad a que pudiera trabajar
:, (aunque esto implícitamente remitiera más a jóvenes todavía solteras). la elección
l de Virginia, entre las 896 aspirantes, mostraba los límites a las innovaciones. Con 19
: años, la chica podia ser la hija o joven ideal. Sus “ojos verdeazules" delataban una
l\ blancura que quedaba asociada con los atributos de pureza, espontaneidad y
, sencillez de una chica que adoraba a los niños y que, como se explicaba, sería una

madre extraordinaria pero que ostentaba también intereses artísticos con un paso
por Bellas Antes (“Claudia buscaa Claudia”, y “Claudia encontró a Claudia", Claudia,

. núm. Z2, marzo de 1959: 22w21 y núm. 25, abril de 1959: 14-17 y 76). Es decir,

U r r-zv‘

Virginia representaba a las chicas de clase media, con un orígen europeo, culta pero,
también, matemal.

Este tipo de innovación que quedaban más de relieve en el marco de las
imágenes publicitarias que eran muy similares a las publicadas en otros medios
graficos. bos anuncios, con una composición más codificada, ofrecían productos
dirigidos a la familia (alimentos, ropa de niños), el hogar (electrodomésticos,
limpieza) yla mujer (belleza, modas, ete). Sus imágenes mostraban un rostro o un
cuerpo completo de mujer, a veces acompañado de un niño o / y de la familia
nuclear completa. Pero ellas no eran por completo homogéneas. Unas estaban
caracterizadas con atributos antiguos como podia ser el pelo atado atrás y la frente
descubierta o, incluso, el uso de la mantilla española (fragancia Embrujo de Sevilla).
En cambio, otras componían la figura del ama de casa modema {on cabello corto
o cintura avispada- que deseaban liberarse del lavado de platos o posaban
glamorosas con un abrigo de piel frente a la heladera (Argemo yGM) (Claudia, núm.
15, agosto de 1958). Como mostraba un aviso de la compañia de Seguros Sud­
América las apelaciones al confort-como un simbolo de bienestary estatus socíalv
podian dirigirse a quien tenía dificultades para conquistarlo. (Aviso, Claudia, núm.
15, agosto de 1958, p‘ 75).

De este modo, a pesar de sus diferencias, las imágenes de las publicidades y
del cuerpo de la revista coincidían en apelar a la mujer en su condición de
consumidora en su papel de mujery ama de casa. Las figuras mostraban una mujer
adulta joven, de cuerpo esbelto y rasgos europeos que se diferenciaba de los
sectores más humildes pero que, claramente, no penenecia a los estratos más
acomodados de la sociedad. Sin embargo, lo distintivo de la revista fue segmentar
al público másque en términos socioeconómicos, en función de criterios estéticos,
culturales y actitudinales (sofisticadas, innovadoras, descontracturadas). Como
explicaba Franca Beer, Claudia le ofreció a las lectoras la posibilidad de sofisticarse
en el consumo, los gustos y las costumbres (Beer, 2005). Un ejemplo de ello fue
la propia columna de la periodista (“Los hallazgos de Franca") que recubrió de
distinción, mediante una idea nueva, por la cual se ofrecía a las lectoras un objeto
originaly una información valiosa, a la publicidad de productos que enoLros tiempos
se promocionaba mediante avisos tipo clasificados. La estrategia editorial fue un
éxito: pocos meses después del primernúmero, la revista alcanzó el número de 120
mil ejemplares vendidos en un mes (con un único ejemplar mensual) lo que
representaba sólo un tercio menos que lo vendido por Para Tiy Vasatrasmediante
cuatro ediciones (Dirección de Contralor de Publicaciones, en adelante ADCP,
estadisticas A revistas, 1958).
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¿Qué significaba la exitosa apelación a la mujer moderna? Al igual que antes,
su potencia estuvo relacionada con el carácter impreciso de sus sentidos. Implicaba
una valoración positiva respecto al cambio sin establecer su contenidoyalcance. De
tal forma, ser una mujer rnodema tenía diferentes significados según el lutbmr desde
el cual fuese leído. Esta diversidad de sentidos quedaba de relieve en las decisiones
sobre el estilo de mujer referido en el contenido de las notas.

Por un lado, Claudianaturalizaba la condición femenina en términos de esposa,
madre y ama de casa. Existen múltiples ejemplos en ese sentido. Así, una nota de
1958 explicaba cómo cuidar al marido, recomendando tenerle la comida lista cuando
estuviese porllegar, compartir sus preocupaciones pero nunca agregarle problemas
y aceptarlo sin reproches si volvia después de una “escapada” con otra mujer. La
nota terminaba sentenciando: “Cuidelo amorosamente. Pero Cuídelo discretamente
¡Qué bendición es una esposa que no fastidia nuncal". Un sentido similar adquirïan
las labores domésticas que, como explicaba un artículo, de 1959, titulada “La
perfecta raya de un pantalón masculino consolida el prestigio del ama de casa",
definían la identidad femenina en términos de arna de casa. Ia misma idea emanaba
de la moraleja contenida en ciertas historias de mujeres que terminaban frusLradas
cuando priorizaban su vocación profesional frente a la formación de una familia
(“Hay un hombre en casa", Claudia, núm. 22, marzo de 1959: 50-51 y90; “Lilïeidste:
es mujer", Claudia, núm. 22, mano de 1959, s/ p; “Planchar tiene secretos", Claudia,
núm. 29, octubre de 1959: 64-65)

Por el otro lado, simultáneamente, Claudia ofrecía a esas mismas lectoras un
amplio panorama del mundo no doméstico donde no faltaban elogios a mujeres
intelectuales como Simone de Beauvoir, reportajes sobre la discriminación salarial
y profesional de las mujeres y reseñas de peliculas como Hiroshima mzm amour.
Con mucha frecuencia, las convenciones contrarias a los mandatos domésticos
remitían a estándares extranjeros que podían considerarse excentricidades curiosas
válidas en otras latitudes o en los círculos mas ilustrados de la Argentina (“Simone
de Beauvoir”, Claudia, núm. 49, junio de 1961: 80-81; Jorge De‘Angeli, Claudia,
núm, 37, junio de 1960: 14)

La duplicidad no era casual. Por el contmrio, fue una de las características más
definidas de la retórica de la revista. Cada página expresaba la intención de
traspasar los limites de lo aceptado y, simultáneamente, de mantenerse dentro de
los cánones instituidos. En ese vaivén quedaba definido el carácter modemo de la
mujer de Claudia que implicaba una actualización del modelo femenino que no
modificaba el núcleo central de los mandatos pero que introducía una forma
diferente de cumplirlos. Se trataba de un cambio sutil que operaba sobre las
costumbres, los estilos y las modas. Pero que probablemente para algunas lectoras
pudo haber significado conmociones al horizonte doméstico. Resultaba clara,
también, la connotación de estatus que tenía esta aspiración. Dos articulos sobre
las empleadas domesticas reafirmaban los indicios que emergían de las publicidades
y las mujeres referidas en las notas: la revista suponía una lectora que era
interpelada como empleadora, preocupada por los avatares del servicio
doméstico, que resultaba un marcador de la pertenencia a la clase media, pero lo
hacia incorporando cierta reflexión desde un angulo social, que la dotaba de
modernidad (Baret, Claudia, núm. 44, enero de 1961: 2633 y núm. 45, febrero de
1961: 8689).
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Este programa moderno encarnaba en la figura de Adriana. Su pluma era la
máxima exponente del estilo periodístico informal, íntimo y directo, Pero el mismo
estaba construido en función de hacer público su intimidad familiar. No lo hacia en
su condición de hija de César Civita sino de madre de una familia modélica: tenía
tres hijosy un marido bancario que vivían en una casa confortable, atendida poruna

' empleada y una cocinera, pero que aludía con frecuencia a sus dificultades
económicas. Para muchas lectoras esos estándares seguramente ubicaban aAdriana
en una clase media acomodada pero sus queju mostraban que su punto de mira era
más alto. Sus notas les abrían el mundo cotidiano de una mujer que las trataba
coloquialmente pero que se posicionaba, al mismo tiempo, en un lugar superior­

‘ en términos socioeconómicos y CUIÉUIÉICS‘. Esta apelación construia la imagen del
: público con el cual la revista quería asociarse: las mujeres que deseaban imaginarse

próximas a una clase media acomodada e ilustrada (Adriana, Claudia, núm. 24, mayo
, de 1959: 14).

Adriana retrataba un nuevo estilo de madre y ama de casa: con intereses
, culturales, realizada profesionalmente y con preocupaciones sociales. Su mera no

era sólo la felicidad de su familia sino la de ella misma. Para ello proponía simplificar
las tareas doméstica y usar la creatividad para dedicar el tiempo y el dinero a las
cosas que se deseaban. Así, rechazaba la obsesión por la limpieza, la sociabilidad
formal y las Costumbres ostentosas. Esta filosofía de vida parecía destinada a las
mujeres jóvenes, casadasy madres que deseaban realizarse fuera del hogar pero que
no querían sentir que descuidaban a su marido y sus hijos a quienes Claudia les
ofreció un programa para ser un ama de casa diferente (ejemplos en Adriana,
Claudia, núm. 32, enero de 1960: 12 y núm. 68, enero de 1965; 16).

En pocas palabras, a fines de los años cincuenta y los primeros de los sesenta,
en Claudia se elogiaba el trabajo femenino pero éste quedaba supeditada a las
necesidades del hogar y al cumplimiento de la misión matemal y hogareña de las
mujeres. Sin embargo, las lectoras podían encontrar en la revista mujeres que
congeniaban la realización laboral con la vida de familia, Eran profesionales,
intelectuales yartistas, mujeres en cierto modo excepcionales a quienes el talento,
el estilo cultural o la pertenencia social las dotaba de glamoury las integraba a una
élite. En cambio, un ángrlo más crítico de la doble jornada emergía de la
correspondencia de las lectoras. Con ello la editorial rio aparecía ella misma
colocando el tema en discusión pero se permitía incluirlo entre sus páginas con lo
que daba pié a’ presentar su posición. Así, en el número de marzo de 1960, se publicó
la carta de una supuesta lectora, María S. de J., que detallaba las dificultades que
significaba cumplir con la jornada laboral y la doméstica y que tenninaba preguntando
-con ánimo reivindicativo- si era posible vivir de ese modo. Adriana no demostró
empatía. Por el contrario, le preguntó si realmente estaba segura que ese sueldo era
“indispensable”, si había tratado de conseguir un empleo de media jornada y
terminaba afirmando que a las mujeres les gustaba sentirse víctimas ("Usted
pregunta", Claudia, núm. 54, marzo de 1960: 7). Esto muestra que la valoración
favorable del trabajo femenino quedaba suspendida cuando se trataba de sugerir
qué tenian que hacer las mujeres comunes en su vida diaria.

Estas contradictorias imágenes resultan comprensibles al pensar en los posibles
estilos diferentes de vida de las lectoras. De hecho, en la década del cincuenta la
proporción de mujeres que estudiaban en la enseñanza secundaria y que trabajaban
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habia aumentado aunque el trabajo femenino seguia disminuyendo en las edades
centrales en las que las mujeres se casaban y tenía hijos (Rechini de Lattes y
Wainerman, 1983: 301-317 y Wainerman, 1979). Por ello, no es dificil pensar que
las imagenes duales de la revista, que ampliaban los horizontes domésticos pero al
mismo tiempo que reafinnaban los mandatos instituidos, podian dar cuenta de las
diferentes expecmtivas vitales de las lectoras. Ciertamente, ese posicionamiento
diferenció a Claudia de sus competidoras del mercado (la tradicionalista Para Ti y
la más actualizada pero menos glamorosa Vosomzr) y la convirtió en un éxito. En
1963, con una sola edición mensual Claudia distribuía algo más de 180 mil
ejemplares (en el mes de mejor performance) lo que representaba un 80% mas de
ejemplares que Para Tíy un 30% que Vosotras, que publicaban cuatro ediciones
mensuales (ADCP - estadisticas revistas, 1963). De hecho, ambas revistas, en
distintos momentos, iniciaron una estrategia de recambio del estilo periodístico
como resultado de las innovaciones introducidas por la revista de Abril (Cosse,
2009).

Ia estrategia editorial: entre el mercado y las lectoras

A mediados de los años sesenta el mercado de revistas resultaba cada vez más
competitivoyespecializadot La aparición de nuevos emprendimientos editoriales,
dirigidos a nichos de público cada vez más especificos, sumado a los cambios en las
estrategias periodísticas en revistas instaladas componía una renovación periodïstim
completa. En 1962 la aparición de Primera Plana consolidó un nuevo estilo
periodístico en el género de las revistas politicasyactualidad, semejante al que había
producido Claudia en las revistas femeninas con vistas a moldear una nueva elite
«Pujol, : 82-88; Plotkin, 2003: 183-191; Mazzei, 1997; y Cosse: 39-60) Simultá­
neamente, las revistas femeninas dieron un nuevo giro. Tempranamente los
magazi nes norteamericanos habían identificado la emergencia de un nuevo tipo
de mujer -que combinaba el interés por el trabajo y la belleza« y su importancia
en el mercado. (Ehrenreich y English, 1990, 338540). Luego, las europeas, como
mostraba que Marie Clariey Elle, reconfiguraron el estilo periodístico e incorporaron,
por ejemplo, discusiones sobre la sexualidad (Marwick, 1998: 381-403). Entre
las locales, las revistas antiguas como Para Tiy Vosotmsse había actualizado
y estaban surgiendo nuevos emprendimientos, como Femirama(1963)y Karina
(1966) que apuntaba d’ disputarle a Claudia su público para lo cual reclutó a su
subdirector, Rodolfo Alonso, para su staff (“Periodismo", Confirmado, 12 de mayo
de 1966: 48-49).

Es necesario recordar que esta renovación editorial se produjo en un momento
de avance del autoritarismo, de las cruzadas moralistas y la censura que alcanzaba
su máxima expresión con el golpe de Estado del generaljuan Carlos Ongania. El
discurso de la censura legítimaba al Estado en tanto evaluador de las expresiones
culturales, subordinándolasa la moral ylas costumbres que representaban los valores
sancionados por el poder. Mediante una serie de oposiciones —legítimo/ilegítimo,
nacional/ extranjero, verdadero/falso- se asociaba la subversión moral con la
subversión política (Avellaneda, 1986). Esto introdujo limites extemos a la circulación
de obras culturales y medios de comunicación (como Lolita de Nabokov y 52x14:
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de Miller y Primera Plana y Adán) y auto condicionamientos, dado que pocos
empresarios podían arriesgar el costo de inversión de un producto que luego no
podía ingresar al mercado. Pero no desarticularon por completo las industrias
culturales ni la retroalimentación entre el nuevo periodismo y los cambios en las
costumbres. En este contexto, Abril se esforzó por establecer un acercamiento con
el gobierno que le posibilitar-a beneficiarse de las medidas para el desarrollo
industrial y concretar la creación de una papelera propia, Pero, también, cobijó a
periodistas que habían quedado sin trabajo por la censura (Scarzanella 20093) Y
confrontó con ella.

Poco antes Claudia había iniciado una reactualiución del estilo periodísticoy
de la imagen femenina. Rodolfo Alonso fue sustituido por Paola Ravenna y Eduardo
Guibourg, dos periodistas de trayectoria en Abril, Los escritores Olga Orozco y Víctor
Sáiz y la periodista Olga Pinasco se incorporaron a la redacción y se hicieron
habituales las colaboraciones de Oriana Fallaci, la reconocida periodism italiana. Las
plumas de periodistas y escritores de prestigio que intervenían en otros espacios
culturales siguió siendo el cariz distintivo de la revista. Ia sección literaria, casi un
programa de formación cultural, combinaba los clásicos -como Tennessee Williams
y Aldous Huxley- con autores latinoamericanos como Mario Benedetti y Ju lio
Cortazar. Ello definía un perfil ilustrado que se disLinguía por sus gustos culturales.

la diagramación de la revista se hizo mas aireada, las fotografías desplazaron
por completo a las ilustraciones y comenzaron a usarse imágenes inclinadas, con
foco en detalles, intervenidas o recortadas con formas geométricas que potenciaban
el movimiento y la apariencia modema. las notas se hicieron más largas y la doble
columna se combinó con la división cuádruple que las emparentaba con el estilo
gráfico de los diarios. El contenido también se amplió: se hicieron mas habituales las
notas sobre las costumbres sociales, los reportajes periodísticos y los temas
controvertidos como el divorcio, la educación sexual ylas píldoras anticonceptivas.
En 1967, la aparición de una encuesta —basada en un estudio de opinión pública­
sobre la sexualidad coronaba las transformaciones al asumirunas de las innovaciones
que habían caracterizado a Primera Plana. (Germán Pacheco, Claudia, núm. 119,
julio de 1967: 60-65)

Para ese entonces, la revista había crecido en páginas, eiamás lujosa y contenía
imágenes femeninas que intentaban nuevamente colocarla en un horizonte de
cambio respecto a los mandatos domésticos. Desde mediados de los años sesenta,
larmlización profesional delasmujeres adquirióunanueva visibilidad; laoompaübilidad
entre el trabajo, los niños y el hogar comenzó a presentarse de modo más
problemático y referida a la vida de mujeres comunes. Esto no implicó que se haya
desestimado la importancia de los hijos y la casa sino que éstos dejaron de
condicionar explícitamente la habilitación moral al desempeño laboral. (Adriana,
Claudia, núm. 85, junio de 1964: 112-120).

La posición de la revista quedaba colocaba entre la constatación de la
permanencia de los mandatos femeninos y la apertura a las visiones que las
contrariaban. Esto quedaba de relieve en un reportaje sobre la vida de una mujer
norteamericana. El relato de las dificultades que suponía trabajar en una oficina y
atender la casa y los niños era presentado como una salida ante el tedio y el
sentimiento de fracaso de la ama de casa full time. Esta realidad, concebida ajena
a la Argentina y singular de Estados Unidos, servía para referirse a Tbefemenine
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Mystique en donde se explicaba que Betty Friedan desenmascaraba el “problema
que no tiene nombre": la frustración de lasamas de casa (Adriana, Claudia, núm. 101,
octubre de 1965: 148-150). Asi, las críticas a la dominación de las mujeres eran
proyectadas en una retórica casi etnográfica que desmibría un “otro” caracterizado
por la distancia y la diferencia. De forma similar, las limitaciones a las mujeres
argentinas aparecían en una encuesta en la que el 77% de los varones declaraba que
quisieran que su mujer fuese ama de casa o que trabajase con ellos. Lo interesante
es que esto merecia reparos en la conclusión a cargo del sociólogo Rubén H. Zorrilla,
para quien estas opiniones representaban las inercias dela sociedad tradicional, en
sintonía con los diagnósticos en boga de la teoría de la modemización (Germán
Pacheco, Claudia, núm. 119, julio de 1967: 6065).

Estos articulos revelaban que Claudia se había permitido incorporar ciertas
tensiones al tratamiento de la mujer modema sin asumir una visión Corrosiva del
orden domestico. Ademas, sumaria una nueva sección —“Claudia junior’? dedicada
a las adolescentes. Ello mostraba la intención de despertar el interés entre las hijas
de las lectoras y, al mismo tiempo, ofrecerles a las madres claves para comprender
a las adolescentes. Con estas apuestas en 1968 Claudia casi llegaba a vender 150
mil ejemplares, en los meses de más éxito. Esto era algo menos lo que vendía que
un lustro atrás pero la colocaba en el segundo lugar del mercado femenino,
antecedida por vosotras-con mas de 165 mil ejemplares mensuales- pero delante
de Para Tt'(que rondaba los 120 mil y Femírama que alcanzaba los 140 mil) (ADCP,
esmdïsticas - revistas de 1968).

A partirde 1969, este programa modemizador fue atravesado porla radimliución
cultural y política. Un mes después del Cordobazo, un artículo, escrito porMaría Alice
Forachi, una socióloga brasilera especializada en la problemática, manifestaba una
mirada empatía: ycontaminada de juvenilismo sobre la rebeldia de los jóvenes que
sintomátimmente excluia cualquier referencia a la clase obrera.’ En forma significativa
el artículo asumia una escala intemacional del problema y emitía centrarse en la
agitación local que aparecia, al igual que la de Paris, Nueva York y Roma, referida
exclusivamente mediante la transcripción de noticias de diarios. Entendiendo que
los estudiantes representaban a la clase media yque mostraban que “la noción de
orden social está por ser revisada", terminaba reconociendo el poderde las fuerLas
tradicionalistas y llamando a la acción a la "nueva clase media" que debia “apoyarse
en la inseguridad de la improvisación, en la imprudencia de la audacia. Obligada a
abandonar su inmovilidad, intenta hacer de la imaginación y la improvisación
instrumentos para presionar al poder" (Foracchi, Claudia, núm. 146, julio de
1969:5255 y 172).

Así, Claudíaincorporó registros que daban cuenta de la creciente politización
de una parte de la clase media, a la que no eran ajenos los periodistas de la revista,
muchos de los cuales se comprometieron con las organizaciones de la nueva
izquierda peronista (Scarzanella 2009a y 2009b). De hecho, sus intereses incidian
en la elección de los temas como recuerdajuan Carlos Kreimer (Rial Ungano, Página
12: 20 de agosto de Z006). Pero, nuevamente, en este contexto, la revista siguió
cuidando los límites impuestos por el mercado y el carácter comercial de la empresa.

3
Luego escribió María Alice Foracchi, A juventud nasociedade Moderna, Sao Paulo:
Pioneim, 1972. Sobre el juvemlismo, véase, Manzano, 2009
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' Asi, una lectora podía encontrarse con una conocida imagen de Marx pero notaba
rápidamente que habia sido incluida en función de su relación matrímonialy la vida
sacrificada de su mujer. (Reyes, Claudia, núm. 146, julio de 1969: 196-199).

las criticas a la identidad de la mujer doméstica revelaban el mismo esfuerzo
por incorporar las novedades y evitar la provocación extrema. Asi, por ejemplo, en
1972, Mónica Vitti, la actriz italiana que había sido dirigida por Pier Paolo Pasolini,
enfatizaba en la importancia de buscar “otra fórmula para ser mujer”. Reconocia que
habia llegado a ser actriz para “escapar de la fórmula noviazgo — casamiento - hijos
-' cocina - desdicha que me parecia espantosa". Pero esta confesión esmba seguida

- de un rechazo explicito al Women kliberatíon, Para ella no se trataba de luchar
contra los hombres sino reconocer que “el enemigo estaba en nosotras mismas" y
demostrarles que “estamos a su altura”. Sabiendo que podia generar rechazo,
enfatizaba: “me van a acusar de cavemicola (m) No soy una reaccionaria. Sin
embargo, reconozco que 'servir’ al hombre que amo no es para mi ninguna tarea

i desagradable, siempre que no se convierta en una obligación, en un deber
‘ impuesto.” (Ooletti, Claudia, núm. 179, abril de 1972: 104-106)

El reportaje señalaba las dualidades de un discurso que caracterizó a muchas
voces femenina comprometidas con la ampliación de los horizontes domésticos en
la búsqueda de una tercera vía con la que impugnar la inequidad de género pero
que no implicase enfrentar a los varones, Pocos meses después, otra nota colocaba
estos problemas en el contexto local. A partir de dos historias de vida se presentaban
los distintos efectos que el nuevo modelo femenino tenía sobre el matrimonio
dentro de una misma generación y medio social: las mujeres casadas una década
atrás y que habian accedido a la universidad. Una protagonista estaba sufriendo
porque su marido, un médico reconocido, había sido cautivado por una de esas
“jóvenes con melena enrulada y jeans que defendía la liberación femenina". La otra,
en cambio, representaba ese estilo de mujer y se había separado porque el marido
le pedía que fuera una madre full time, dejando atras los tiempos en los odiaba el
tipo de mujer "sumiso-hogareño”. La nota asumïa un tono reivindicatorio de las
mujeres pero expresamente se diferenciaba del feminismo y terminaba
reclamándoles a los varones que acompañaran a los cambios de las mujeres, En
forma consistente con e] título, donde se preguntaba que mujer querían los hombres,
la nota relegaba los propios deseos de las mujeres. La fotografia de una mujer
elegante, alejada de las melenas de las jóvenes de nuevo tipo, tenninaba de dar
sentido al ángulo desde el cua] era presentado el problema (Courreges, Claudia,
núm. 181, junio de 1972: 4447 y 152-154).

Todo indícarïa que el modelo de la mujer independiente cuestionaba el
proyecto vital de muchas de las lectoras de Claudia. No casualmente, las críticas a
la mujer doméstica fueron afirmándose indirectamente de la postura editorial.
Emergian de las opiniones de los entrevistados, de la cobertura de los patrones
vigentes en el extranjero yen los círculos intelectuales locales, yeran conuabalanceadas
cuidadosamente por otras opiniones que, sin ubicarse en las antipodas, rechazaban
expresamente la impugnación corrosiva a la condición doméstica femenina. Sin
embargo, las posiciones moderadas mostraban que el eje de disputa estaba situado
en el campo del nuevo modelo. No desacreditaban el valor de la libertad, la
independencia o la emancipación sino que intervenían sobre que significaban estos
adjetivos.
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De hecho, en 1973, con una entrevista a María Luisa Bemberg, integrante de
la Unión Feminista Argentina (1970), se hicieron sentir en las páginas de Claudia
las conmociones que las consignas feministas estaban produciendo en la Argentina.‘
El reportaje daba una visión amable del feminismo a través de una mujer que se
había rebelado contra los mandatos pero que no desconocía que pertenecía a una
familia de clase alta ydestilaba el glamourde quién habia vivido la infancia en París
y disponía de los medios para dedicarse a escribir y luchar por los derechos de las
mujeres. La entrevistada mostraba, también, cautela. Si bien explimba que la
dependencia de la mujer residía en el papel exclusivo de esposa y madre y que el
psicoanálisis habia sido “nefasto” porque au-ibuía la frustración de las mujeres a la
carencia del pene (ocultando que el problema radicaba en que no tenían libertad
y poder sobre sí mismas); también lanmba una mirada comprensiva del ama de casa
e impugnaba la catalogación despectiva de “señora gorda", un término que había
sido puesto en circulación por el humor de Iandrú, para referir a las mujeres
convencionales de Barrio Norte.

Ciertamente, la aparición de estas perspectivas no supuso que desaparecieran
la moda, el hogary los dilemas familiares en las páginas de Claudia. En 1969, era
posible enconu-arun test para evaluar el matrimonio, ilustrado con una fotografía en
la que los proloLipos de género estaban reafirmados en forma caricaturesca: ella tejia
y él con una pipa en la boca leía el diario (“La vida en pareja”, Claudia, núm. 147,
agosto de 1969: 114-1 16). En este caso no era posible extrapolar de la pose
impostada, una ironía critica como las que había instalado, en 1948, Grete Stern en
Idilio. A pesar de esto, parecía cada vez más claro que la revista contenía dos
registros: el que se encuadraba en el género de la revista femenina y el que se
ubicaba en el registro de una revista periodística.

las publicidades refiejaban los limites a las imágenes de cambio en los estilos
femeninos en los atrevimientos que incorporaban los avisadores. Asi, los que
apostaban a diferenciarse por la apertura a las innovaciones, lo hacían respetando
el orden de género. Para ello, paradójicamente, a pelaban a un doble criterio de
distinción que articulaba el valor otorgado a los estándares de consumo, al gusto
estético y a la actualización en las costumbres para cierta clase media con
aspiraciones de ilustración y ascenso social. De especial interés tiene el carácter
explícito de la apelación a esas tres líneas de diferenciación. Así, por ejemplo, en
1969, una publicidad de Carpet Bazmr, una empresa de moquette, que contenía un
dibujo estilo narfde una mujer ataviada con pantalón y un libro bajo el cual podía
leerse un texto que contrariaba la impresión de modemidad que emergia del dibujo.
Era la voz de una mujer que hablaba en su rol de esposa feliz por el estatus y Ia
distinción social. La misma representación era utilizada en la publicidad del modelo
Zcvde Citroen (“pensado para gente que piensa”) que apuntó a posicionarse como
el segundo auto de la familia para la mujer. En este caso, el texto aludía a la antigua
fórmula de que las mujeres podían tomar decisiones siempre y cuando les hicieran
creeral marido que eran ellos quiénes ejercían la autoridad. (Claudia, núm. 146, julio
de 1969: 54) El aviso les ofrecía a las lectoras la fantasía no sólo de tener un auto

4 Sobre el d del feminismo de la “segunda ola" en Argentina, véase,
Vasallo, 2005; Grammánico, zoos, on Lozano, Z006; Felitti, zoos.
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propio sino de señalarlo por su propia cuenta pero esta audacia era contrarrestada
con una explícita referencia a la necesidad de respetar el orden de género familiar.
Pero, además, la publicidad parecía dirigirse, también, al marido para convencetlo
que la compra lo beneficiaría con una mujerespecialmente seductora a la que, para
su beneficio, no debería prestarle su auto.

Como en los momentos fundacionales, Claudia trató de estar un poco más
‘ adelante que la publicidad pero sin asumir una posición por completo dismptiva.

Esto implicó redoblar la apuesta a cautivar al segmento de público de las mujeres
que parecía especialmente interpelado por el nuevo estilo femenino sin que eso
significase una tadicalización que cuestionara el género en si mismo de las revistas
femeninas. Esta estrategia quedaba de relieve en la publicación de ciertos correos
de las lectoras que, más allá de su veracidad, representaban una forma de inclusión

1 de ciertas visiones feministas que  contemplara las lectoras comprometidas
con la igualdad de las mujeres. Así, por ejemplo, en 1972, una lectora de Mar del

’ Plata se quejaba porque trabajaba por igual que el marido pero las tareas de la casa
estaban a su cargo. En su respuesta, la psicóloga María Elena Bartis le explicaba que

t era un problema de muchas mujeres pero, en sintonía con Mónica Vittj, advertía que
lo importante era la satisfacción propia (que a veces radica en atender la casa) y le
recomendaba, más que enfrentar al marido, contratar una empleada doméstica o

. comer afuera (Bartis, Claudia, núm. 178, marzo de 1972: 12)
La carta componía a una mujer joven, que trabajaba, casada y sin hijos.

Justamente, em un segmento de la población que habia crecido en forma
V‘ significativa en los años sesenta y principios de los setenta. Para ese entonces, la

proporción de mujeres que trabajaban alcanzaba al 24,8% a escala de todo el país
y al 35% en la ciudad de Buenos Aires. Incluso, había aumentado la proporción de
quiénes lo hacían en las edades centrales del casamiento y el nacimiento de los hijos.

' También había crecido la proporción de mujeres que estudiabanyeran profesionales.
En 1970, en el total del pais las mujeres representaban el 50% de quienes habían
alcanzado la enseñanza media y el 37,4% de quienes habian accedido al nivel
u. iversitarioy superior. Pero estas proporciones ascendían en la franja de edad de
20 a 24 años al 52% de la enseñanza media y al 47,4% de la universitaria y superior
(Censo Nacional, 1970: 18). Como ha señalado Catalina Waínerman, el grado de
instrucción aumentaba la propensión a participar del mercado de trabajo. Asi, las
mujeres con educación superior y compañero cuadruplicaban en el mercado laboral
a las que en las mismas condiciones sólo tenían educación primaria (Wainerman,
1 979: 5 20) .

Para las nuevas generaciones de mujeres el hecho de estudiar y trabajar se
había convertido en un horizonte normal y esto era más frecuente entre las que
tenían instrucción universitaria. Ellas representaban a comienzos de los años setenta
el segmento más dinámico del público potencial de Claudmy, seguramente, para
contemplarlo fue necesario introducir cambios para que la revista siguiera estando
a la "avanzada”. Pero, simultaneamente, seguía siendo necesario cuidarlos límites
impuestos por el género de las revistas femeninas en si mismo y evitar una
provocación que pudiera traspasar el margen de lo aceptable para las lectoras
de otros tiempos. Esta estrategia a dos puntas pareció dar su resultado. En 1973,
en un contexto de alta competencia en el mercado, Claudia repunta sus ventas
y alcanzaba los 170 mil ejemplares a la par que Vosotrasaunque por debajo de
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Para Tr‘, mostraba que la linea editorial era exitosa. (ADCP, estadisticas — revistas
1973).

Cierto es que, como recordaba una entrevistada, muchas jóvenes universitarias
a principios de los años setenta, despreciaban las revistas femeninas y se preocupaban
por las políticas, aunque retrospectivamente reconozcan que podían leerlas cuando
las encontraban en la peluquería (Entrevista con E. M., Buenos Aires, 28 de abril de
2007). Pero no fue el mercado, sino el avance del autoritarismo, que terminó con
esta dinamica de competencia por el mercado y de retroalimentación entre los
cambios en la vida de las mujeres, la radicaliuciónculmraly politica y las estrategias
editoriales. Como ha señalado Eugenia Scarzanella, en 1973, la puesta en marca de
la papelera propia, puso en manos de Abril un engranaje decisivo para manejar al
periodismo que rapidamente vendió ante las amenazas de la ultraderecha peronista.
la editorial, tradicionalmente antiperonista, era ahora una poderosa voz en la
opinión pública y tenía periodistas comprometidos con la izquierda. Acorralado por
los atentados de la ultraderecha y luego por el nuevo cli.rna instalado por la dictadura
en 1976, Cesar Civita se fue del pais y al año siguiente vendió la editorial. Claudia
continuó publicándose por un tiempo pero el proyecto editorial había perdido su
rumbo (Smrzanella 20093). El país enfrentaba una dictadura militar que, a diferencia
de los continuos golpes autoritarios del pasado, desartjculó por completo el campo
Cultural que había surgido de la intersección de los intereses de los intelectuales
progresistas y los empresarios renovadores.

(‘ ‘usiones

En 1973 Claudia había cambiado sustancialmente. Su diseño la acercaba al
periodismo de actualidad. Incluia voces disonantes con los mandatos domesticos.
También había incorporado nuevas figuras a la redacción y nuevas secciones como
las dedicadas a las adolescentes y la sexualidad. Pero seguía siendo una revista
femenina. En estas páginas, esas transformaciones han intentado ser explicadas
mediante una doble tracción. La que provenía de un mercado cada vez más
competitivo yque le exigió a Claudiauna continua renovación periodística. Yla que
emanaba de las concepciones sobre la condición femeninaylas propias experiencias
de las mujeres a las que se dirigía. Es decir, la revista para mantenerse a la vanguardia
del estilo periodístico y encabezar las innovaciones en el modelo femenino debió
Considerar las nuevasrrealidades y aspiraciones de las mujeres, y los cambios
periodísticos instalados por otros géneros y emprendimientos periodísticos.

En cierto punto, entonces, los cambios tenian el objetivo de mantener la
fidelidad de la revista con su público. Claudia apuntó a una segmentación que
operaba sobre las definiciones propias del nicho del mercado (el de las mujeres
adultas y jóvenes) en la que se conjugaban referencias al estatus social (estándarde
vida y consumo, cierto snobismo) con las disposiciones culturales (apertura al
cambio, refinamiento y cosmopolitismo). La valoración de lo actual y lo moderno
cmzaba ambas interpelaciones y se reflejaban en las posiciones respecto a los
valores familiares y el modelo femenino. De allí que la mujer moderna propuesta
por Claudia no interpelaba a una abstracta clase media sino a una parte de ella:
aquella identificada con la apertura cultural y la disposición al consumo como vias
para mejorar su estatus social ,
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La radícalización cultural y política introdujo una fisura en este programa de
modernización. Abrió el dilema de cómo seguir la dinámica de ciertas mujeres de
la clase media que asumían posturas contrarias al orden social o de género sin
generar una torsión de tal magnitud que sígnifimse el rechazo delas lectoras menos
dismptivasy violentara las reglas propias de un género que, en definitiva, imponía
una interpelación a las mujeres en función de su lugar en la familia, el hogar y la
parela.

Esa tensión explicó en 1957 que se hubiera usado una retórica disruptiva pam"
proponer una actualización de los mandatos domésticos. Fue esa misma dinámica
que posibilita entender los cambios de las décadas siguientes asi como las
contradicciones que sigiieron vertebrando las imágenes femeninas que convivian

‘ en la revísm. Significativamente fue el avance del autoritarismo que puso fin a la
' retroalimentación de ida y vuelta entre la revista y el público mediada por el

mercado cuando el golpe de estado de 1976 barrió con el campo cultuml que había
- surgido de la intersección de los intereses del mercado, los intelectuales y los
2 empresariosrenovadores.
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de la lectura y la escritura en la revista
Fray Macho (1912-1918)
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llamen
El presente trabajo analiza el universo de las mujeres y sus
representaciones de la lectur-¡y la escritura en un magazine
paradigmático de 'enzos del siglo XX en la Argentina: hay Mucha. En
el artículo se presentan, entre otros tópicos, los tipos de lectura femeninos,las " ' la actitud ante la ' m de
la mujer en la civilización impresa de la épom, el horizonte textual en la
esfera doméstica y social. Se señala, finalmente, la tación creciente de
una variedad de usos y prácticas de las mujeres para acceder al mundo
tipográfico.
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El advenimiento de la Nueva Historia de la Cultura tuvo como principal
consecuencia la extraordinaria ampliación de los horizontes culturales (Hunt, 1989;
Geertz, 1990). Territorios del conocimiento que usualmente estaban considerados
desde una importancia relativa, por no decir menor y desdeñable, pasaron a una
categorización academica antes insospechada. Asi, en pocos años, con aportes que
incursionaron en estas zonas “periféricas o marginales", rápidamente, surgieron (o
están en vias de hacerlo) otras disciplinas o ámbitos de estudio,

El presente trabajo se encuadra en el horizonte de esos nuevos estudios sobre
los registros o artefactos culturales, en el dominio móvil y múltiple donde se
entrecruzan la Historia de las Imágenes y las apropiaciones textuales y,
particularmente, en el caso puntual de las mujeres y sus te; resentaciurre de la
lectura y la escritura durante el período de 1912 a 1918. Para ello se ha elegido una
revista contemporánea de Caras y Caretas: Fray Macho. El contexto histórico y
social, desarrollado bajo las presidencias de Roque Sáenz Peña, Victorino de la Plaza
e Hipólito Yrigoyen, es el que se denomina como la época del Centenario, un
momento de gran efervescencia intelectual e ideológica (Altamirano y Sarlo, 1997).

La masiva difusión que tuvieron los magazines, las revistas literarias y,
posterion-nente, las novelassemanaks, fue un acontecimiento urbano determinante
para la configuración delas nuevas prácticas de lectura (Lafleur, Provenzano, Alonso,
1968 (19621); Sarlo, 2000 [1985]; Romano, 2004; Pierini, 2004).

Por otra parte, no es la primera vez que se estudian las imágenes que aporta
FrayMocbo para analizar aspectos de la cultura popular y subaltema e, incluso, de
lo femenino (Piñeiro y Sotolano, 2001), pues se trata de una revista con una
extraordinaria riqueza doaimental para rastrear las diversas apropiaciones culturales
del público al cual estaba dirigida. Un público, en lineas muy generales ysin entrar
en definiciones sectarias, típico de clase media, aunque con incursiones diagonales
hacia otros segmentos. En este marco se han relevado aproximadamente 550
números de este magazine (festivo, literario, artístico y de actualidades”), cuya
primera tirada fue el 19 de mayo de 1912, bajo la dirección de Carlos Correa Luna,
y con la intencionalidad de señalar algunas representacion: de la lectura y la
escritura del universo de las mujeres, en un ámbito minimalista o propio de la
microhistoria. Esto es, soslayar las figuras ycanones femeninos más conocidos de ese
entonces, para centrarse en las estampas y pasajes de otras visibilidades de ellas más
humildes y modestas, pero no por ello menos significativas.

En una primera aproximación, al recorrer al azar las páginas del magazineo
semanario ilustrado FrayMocbo, durante el periodo 1912-1918, surge un complejo
y ubico conglomerado de la presencia de la mujer en la sociedad de ese entonces.
Esta complejidad se toma aun más heterogénea, múltiple y dispersa, en el caso del
universo femenino en su relación con las imágenes de la lectura y la escritura. El
horizonte del género, pues, en el momento de identificar las representa iones de
la escritura y la lectura, se caracteriza por su profundo sesgo asistemático y casi
lindante con lo caótico. No obstante, si se repara con cierto análisis este mundo de
la mujersignado por la multiplicidad especular, es posible sistematizar, aunque en
forma muy modesta, algunos de los temas que aparecen con frecuencia y tenaz
recurrencia.

Una pregunta se presenta, ante todo, determinante porsu importancia: ¿cuáles
eran los tipos de lecturas femeninas reproducidos en las ilustraciones y los textos, '53



de FruyMocba? La variedad de situaciones es de tal magnitud que no solo se impone
una selección, sino, sin duda, la necesidad de establecersu tipología mediante una
breve descripción. El inventario de estas representaciones, entonces, permite
conocer parte de ese universo lector. A continuación se detallan los modelos de
lecturas identificados.

Una representación a la que se recurre con frecuencia es la lectura del ocio,
tanto en la vida privada como en la pública. [a imagen de una mujer leyendo al aire
libre, en la naturaleza, con evocaciones rousseaunianas, es muy asidua (FM, núm.
294, 13-dic,-1917). En general los dibujos y las fotografias asocian a la lectura
femenina con el universo floral. Ia remembranza deun discurso donde ocio, lectura
y belleza comparten una compleja entidad definida por la mirada masculina
erotizada.

Pero no todo es placidez y ensoñaciones lectoras, pues la realidad social del
cosmopolitismo de las ciudades produce el despla ' ru,- de las imágenes idílicas
de unos pocos al ambito, menos simpatico y más urticante, de la supervivencia de
muchos. Un ejemplo de ello es la lectura asistencial. En una ciudad como Buenos
Aires, signada poruna ingente masa inmigrante y, por consiguiente, por la visibilidad
de amplios sectores desposeidos, es muy común la presencia de imágenes de
mujeres y niñas leyendo tanto en un marco escolar como de beneficencia
institucional.

Pero también se presentan ejemplos de lectura femenina donde el asistencialismo
o la beneficencia no tienen cabida alguna, donde la estructura estatal es inexistente.
Estos casos de extrema pobreza incluyen a los excluidos sociales, a los desclasados
yvagabundos, a los sin techo, Es aquella que se podria denominar, muy genéricamente,
como la lectura marginal o la lectura de los de "más abajo". Tal es el caso de la
famosa doña Águeda, “patrona y protectora de los gatos". El cronista reproduce
varias "vistas" de su vida en la “miserable choza de latas, junto al zanjón de Blanco
Encalada, en la esquina de Conde", rodeada de una multitud gatuna a quienes
alimenta con solicitud matemal. Luego de reproducir algunas imágenes de su vida
cotidiana, entre todas ellas aparece una de nuestro interés particular: la protectora
de los gatos leyendo en el “patio de su casa”, la imagen es elocuente: el diario
apoyado en un ban-il, ella sentada en una silla destanalada, rodeada de cachivaches,
la mirada perdida en la lejanía, en una postura no menos valida aunque haya sido
solicitada. No obstante, lo que no puede ser artísticamente amiado es el comentario
del autor de la nota, que no se priva de un sarcasmo de discriminación impresa:
“Águeda, la propietaria de los gatos, tomando el sol en su sala de lectura” (FM, núm.
26, 254x14 2).

La lectura más habitual, en buena medida, tratándose de un magazïnecon
preferencia por las crónicas de la vida urbana, es la kctura fotográfica de, social.
Estas imágenes, que nada tienen de espontáneas, recurrentes hasta la repetición
monocorde, reproducen a la familia en el momento de “posar” ante la lente de la
cámara fotográfica. Se trata de un momento "armado", que retrata, en general, al
mundo y a las aspiraciones de la clase media ascendente, De ahi que el libro
aparezca en su faceta sacralizada en las manos de mujeres o de niñas que simulan
leer concentradamente (FM, núm. l, Svmayc-IZ); o en las conocidas “notas
estudiantiles", donde las jóvenes peritas mercantiles egresadas de la Escuela
Superior de Comercio de la Capital posan ante el objetivo con un gran libro en la
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mano... sus miradas, sus Sonrisas y la disposición corporal que adoptan nos dicen, en
particular, que el libro es un mero objeto de valor que garantizó su fonïración cultural,
pero que en esta ocasión lo que menos importa es el acto de leer (FM, núm. 93, 6—
feb.-14).

La lectura del mediador lectores un uso empleado con frecuencia. Fue una
figura muy importante en los períodos de inmigración masiva, cuando ofrecía sus
servicios a los compatriotas que carecían de las habilidades para leerel español ante
una solicitud laboral, entre otros muchos casos. Pero las imágenes del mediador
femenino suelen ser mas abundantes en la vida cotidiana. En varias oportunidades
se reproduce a jóvenes leyendo en voz alta a distintos miembros de la familia, como
si ellas fueran las Voces de la alteridad.

Ia lectura célibe, pautada por la impronta de “las solteronas”, es un tema común
a lo largo de la historia familiar. En este punto, las páginas de FrayMocbo no son
una excepción. En todas las instancias la muchacha que pasó a la triste gracia “de
vestir santos" (un tema constante que motiva bromasy sarcasmos de mal gusto) no
solo se encuentra cercada por la fealdad o la acritud intolemnte del carácter. El tópico
que acompaña y define a la célibe femenina es el libro y su apropiación textual.
Abundan, pues, los ejemplos de este tipo. Un artículo del 9 de marzo de 1917 (FM,
núm. 254), fimrado por Danieljosé Stockdale, con dibujos de “Macaya", nos brinda
Ia posibilidad de conocer en detalle los tres tipos de mujer de la época según la
mirada del periodista-varón. La nota se titula, a secas, “Tríptico”, Las tres chicas que
reconoce son: “la romantica" (una joven en un prado florida), “la coqueta” (ahora
sensualmente vestida ante su tocador), y. .. “la solterona". Esta última, en la sala de
estar de su casa, ataviada con un largo y adusto vestido, de pie ante una pequeña
mesa y, como no podía ser de otro modo, leyendo. “La solterona", entonces, la
mayoría de las veces, por propiedad conmutariva, tiene como consuelo de su estéril
celibato la oportunidad de leer hasta el hartazgo, como si el mundo tipográfico fuera
un amante sustituto.

Sin embargo, dentro de este panorama minimalista de las distintas aprehensiones
de los textos por parte del público femenino, "los avisos” desempeñaron un papel
de gran valor. Su repetición en FrayMocboadquiere tal magnitudde representaciones
lectoras que es oportuno identificada, en este marco, con la denominación de
lectura publicitaria. Una abundante presencia de anuncios sobre este tópico nos
ilustm acerca de su importancia, En líneas generales, como es lógico y previsible,
los avisos muestran a las mujeres y sus libros en el contexto del consumo y del
confort. Estos anuncios puntualizan “la otra dimensión” de la sacralidad de los
impresos: su materialidad y su prestigio en el momento de vincular los bienes
materiales con los espirituales. Es interesante señalar esa compleja ubicuidad entre
economia doméstica, consumo capitalista y prácticas de lectura femeninas en el
momento del paradigma social de la publicidad.

También existen propagandas que poseen cierta estructura narrativa. Discursos
que elaboran una diminuta ficción o prosa Costumbrista que, en alguna medida,
preanuncian algrnos aspectos de la amplïsima difusión de las futuras novelas
semanales. Tal el caso del tópico del novio que guía y fomenta las lecturas de su
muchacha (Sarlo, 2000 (19851). Un ejemplo de esta situación se titula “La carta del
novio", una publicidad del famoso jabón “Reuter" (FM, núm. 211, 124mayo»16). La
esquela consiste en las experiencias que vive en Buenos Aires un joven que está
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cursando allisus estudios universitarios. [a novia, junto con una amiga, está sentada
en un banco mientras lee la carta, indudablemente, en una zona rural acomodada.
Le comenta el ambiente cultural capitalino, entre otros acontecimientos, el éxito de
la obra Mama’ Culepína, de García Velloso. Y a pesar de su confesada animadversión
por la escritura (“ ¡el odio que le profesa a la Lintaf’), él no elude, como si fuera algo
menor y propio de la liviandad del sexo débil, asumir el papel de proveedor de
lecturas, al comentarle:

‘Te manda en este mixmo correa el primer número de la nueva Ilustración mensual,
que ba resultado, como tú misma juzgarás, una preciosidad.
Can ese paquete donde ua, además, la novela del diu EI mal metafísica, de Manuel
Gálvez, te envió la cqfa del jabón Reuten, "

De modo que en este noviazgo el varón está estableciendo los modelos de
lectura de su novia: una bella revista mensual y el éxito novelistico del momento,
es decir, aquello que es aceptado como lecturas recomendadas para jóvenes
(maderas.

A través de esta breve selección taxonómica de las representaciones femeninas
en FrayMocbo, ms posible inferir una serie de conjeturas preliminaresy aproximaüvas
que pueden señalarse con las peculiaridades siguientes: la abundancia de “imágenes
indirectas” de las apropíaciones tipográficas de las mujeres (las damas y las jóvenes
aparecen, en general, como “acompañando marginalmente a la cultura impresa" en
su materialidad rutinaria, pero no en su participación de uso pleno, reservado para
las representaciones masculinas); la íntima y estrecha relación lectora entre “ellas”,
el hogar, el consumo indumentario y la estética personal; la conspicua erotización
del acto de leer, por intermedio del empleo de la belleza corporal; la bípolarídad casi
histérica del discurso social del hombre que, inequívocamente, ciñe las prácticas
textuales de “ellas" a la familia o, por el contrario, a la sensualidad liviana de sus
“composiciones” ergonómicas; la mixtura entre esas “lecturas livianas" (catalogos,
libros de cocina, folletos, novelas “ menores"), próximas a las ensoñaciones
sentimentales, con los quehaceres paumdos socialmente por ia cotidianidad (labores
domésticas, manualidades, tejido, costura, etc, y su complementación de género
(esposa diligente, madre ejemplar, viuda devota); el creciente vínculo de los
magazinefl Caras y Caretas, PB 7: FrayMocbo) con las mujeres, ya que gran parte
de sus articulos estaban destinados, con especial cuidado, para un público femenino,
como si esa lectura de ia actualidad y su ubicua presencia diaria fuera, ni mas ni
menos, la requerida y necesaria para “ellas”; y, coronando estas caracteristicas, la
certidumbre, sin duda, de que las imágenes de las mujeres leyendo en FrayMocbo
eran una construcción impuesta por la mirada masculina, enuna especie de pastiche
entre la frivolidad sensuaiísta, la apetencia sexual, la amante soñada y la mujer ideal,
cuyas lecturas oscilaban en estas esferas yuxtapuestas pero, no obstante, rigidamente
reguladas por las nonnativas morales de la época.

Ademas, la utilidad debía tener una praxis en la cotidianidad, no una mera
abstracción para un posible beneficio en un futuro hipotético, De ahíla propaganda
de una obra fundamental para la salud de la familia: M mujer: médicodelbogar, de
Ana Fischer-Dückelmann (FM, núm. 108, 2Z-mayo-14). Son las “lecturas concretas
y objetivas", aquellas que tendrán una manipulación y un empleo real (no virtual)
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en las faenas domésticas. No es ocioso recalcar el nombre de la empresa comercial
que vendía este título: “La cultura práctica universal". En ese entonces, tal como ya
se ha señalado, muchas de las lecturas femeninas se encontraban ceñidas por el culto
a la "practicidad hogareña“. Ser una esposa efimz, según los modelos de ese período,
implicaba esta clase de apropiaciones impresas indispensables para gobemar un
hogar.

Pero fomentar solo el criterio de "utilidad lectora” opacaría y, en cierto sentido,
ocultaría otras prácticas de lectura que alcanzaron u na amplia difusión. En este
marco, exisLió una gran variedad de lecturas, en su mayoria dirigidas a las mujeres,
que podriamos denominar esatérícas o paracienti/ïcas. Los avisos en FrayMocbo
sobre este tópico son muy abundantes, los temas que abarcan, siempre presentados
al público formado por damas y señoras, son los siguientes: la nigromancia, el
espiritismo, la quiromancia, el Ocultismo, el magnetismo, la interpretación de los
sueños, la conquista de la felicidad y del éxito, el culto al naruralismo, la cartomancia,
1o enigmático y misterioso, etcétera. A modo de ejemplo ilustrativo se mencionarán
algunas de estas publicidades:

"Un libro gratis de reputación universal con e! que se Icanzarán salud,
fortuna y belleza. Gratis podéis conseguir que as enseñam a prosperaren los
negocios, vencer dificultades, inspirarconflanza, captar cariños y armores. . .
(FM, núm. 32, Gdic-IZ);
"La magia y el ocultísmo, Los que quieran conocera fondo los grandes secretas
de lasMagia yCienciasocultas. . . pidan sin demora. .. el interesantelibro ‘Para
abrirse camino en la uida’(FM, núm. 1x59, Mvmayo-IS);
"Importante Libro gratis, ., para triunfar en la vida, saber gobemarse. ..
triunfaren los amores... (FM, núm. 95, 20Afebr.—14);
“Gratis completamente se remite a cualquier punto de la república... un
hermoso [ibm degran importancia, el cua! enseña elNA TURALISMO. .. no deba
faltaren ninguna casa defamilia (FM, núm. 69, 22—ago.-13);
"SE PROHIBE LEER a las que disfrutan de placeres y dichas ‘Las tres llaves de
la fortuna ’. ¿Desea usted también acabar con las penas, hacer su vida feliz,
tenersuerte en lodo. . . Pida sin relardo el libro ‘Las tres llaves de Ia fortuna ’. . . _
(FM, núm. 91, 23»ene.-14);
"EI secreto de la felicidad. Los que tengan dificultades, las que sufren, las que
no tienen suerte, los que aman y desean ser carregwndidos, los que dudan y
son desengañados... Gratis, remito un interesante folleto Los secretos de la
naturaleza, que explica las virtudes de la PODEROSA PIEDRA I/MÁN. . . S uene,
salud,felicia'ad(FM, núm. 268, 15-jun.-17);
"CINCO AMRAVZLLOSOS REGALOS, Regalarnos tres juegos mágicas con
misteriosos secretas y sus instrucciones completas, para ejecutar/os entre sus
relaciones es el única secreto para que una persona sea querida y respetada
portadas. RemitimostambiénELMISTERIOSOALMANAQUEDELOSSUEÑOS. ..
Gratis también, se remite un interesante y curioso libro, nunca visto, para
triunfar en todas las empresas de la vida... y conseguir SALUD, FORTUNA,
AMOR, FELICIDAD, E1|/IPLEOS(FM, núm. 268, 15—jun.—17);
"Nolea Ud. si nadadeseaAcabadeupu ver, esdesensacionalacontecimiento
sola para los que aspiran a dicha, alegria, salud, negocios, juegos, Iotenïz,
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amores, simpatías o que quieran contraer RÁPIDOS Y VENTAJOSOS
MATRIMONIOS. . . 1x11 su vida se le hace cargasa e insoportable, . . recibirá Las
tres llaves de la fortuna (FM, núm. 170, 30»jul.-l5);
“Regalamosgratispara Ud. un interesante libro. . . ¿oaralsercorrexpondidopor
la personaamada y abtenersalua’, amor, fortuna, empleos. Todo lo conseguirá
con este preciosa libro (FM, núm. 219, 7—¡ul.-16);
‘Regalamo: gratis para Ud. un hermoso almanaque pefiunado, de gran
utilidad para Señoras, Señoritas, . . Bastaguardarlo en cualquíersitio para que
dtje un perfume muydelicadoyde mucha duración (FM, núm. 219, 7-jul.-16). "

Por otra parte, en el momento de abordar las imágenes de las mujeres y la
escritura en Fray Macho, y como introducción a esa temática, es oportuno
mencionar una promoción que llevó a cabo el semanario en enero de 1915, donde
se abordaba un tópico vinculado con el mundo femenino y la historia de las
representaciones culturales: la lectura y lá escritura en concordancia con las labores
del tejido. Estudios recientes han llamado la atención sobre las correlaciones entre
el acto de “enhebrar” las letras al formar un discurso textual y la tensión de la trama
y la urdimbre en la elaboración de un tejido (Chartier, Z006). En este punto Fray
Mocbonos brinda un interesante ejemplo cuando anunció el regalo a sus lectoras
de “un artístico álbum de labores primorosamente impreso”, En las imágenes del
aviso aparecen varias amas de casa bordando en la tranquilidad de su hogar. Dos
imágenes son, en especial, ilusrrativas. En primera instancia, una flamante esposa
cosiendo con el álbum de labores encima de la mesa: su esposo, de pie, como
alejado de esos menesteres ajenos a su sexo, la observa con gran aprobación y
beneplácito. En un segundo momento, una representación casi inesperada de
integración conyugal: el marido hojea el álbum y ella, mientras borda, estira su
cabeza para leer al mismo tiempo que él (FM, núm. 144, 29-ene-15).

¿Cuáles eran, por otra parte, los horizontes textuales de la feminidad en las
páginas de FrayMoc/Jo? La prensa barrial fue uno de los lugares donde las mujeres
comenzaron a participaren las practicas de la escritura. Los periódicos locales habían
alczmlado un significativo desarrollo y, en ese contexto de expansión gráfica iniciado
a fines del siglo XIX, la mayoría de los ban-ios de Buenos Aires, así como las cabeceras
de partido aledañas a la capital, poseían un pujante periodismo. Los magazinesse
hicieron eco de esta realidad y, por consiguiente, de la aparición de la mujer como
redactora de algunos de sus articulos. Es muy interesante, en este tópico, una nota
de Eduardo E. Maggie, titulada Feminismo ' iu. notitasdeBelgrantKFM, núm.
183, 29-0cL-1S). Gracias al artículo es posible rastrear un conjunto de diarios y
semanaríos -La ¡’remita de Belgrano, La Libertad, El Heraldo- donde un nutrido
grupo de ‘señoritas’ son las redactoras de los “suplementos sociales" o, en el caso
de las más osadas, de algunos de los "vuelos literarios” de sus paginas. El cronista
no solo reproduce sus foros (instantáneas esceniñcadas que simulan lecturas), sino
que además identifica sus nombres y su condición de jóvenes acomodadas de
Belgrano. Sin embargo, lo significativo no es el mundo de la escritura en el cual se
encuentran circunscritas porla división laboral del trabajo impuesta por sus jefes, es
decir, por los hombres, abocadas a la articulación textual de los pequeños avatares
de la esfera social o de algunas poesias. Lo sobresaliente y, en particular, aquello por
lo que las mujeres debieron luchar para conquistar su libertad de creación
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discursiva, se centra en los juicios socarrones e irónicos del autor de la nota, Una
selección de estas opiniones demuestra esta “graciosa condescendencia" masculina
por la escritura femenina:

r ' ‘ ‘immfio que . , una ‘ ' ’
r ' pluma: " ‘e "' ' d... ulatenacilla

de los rizos, es una preocupación amable de muchas niñas de Belgrano.
‘u redacción de la nota Social, el flirt de la amiguita, la gaceriI/a sobre la
moda... bulle en sus espíritus, y ese esfuerzo ba hecho simpática y esperada
con interés la publicación semanal en que colaboran,
"lis cierto que el Catecismo dela señora Gramática se incomoda a ratas, porque
no siempre las mana: femeninas Ia tratan con la suavidad requerida, ¿pero
acaso muchas veces no hay que maltrataral árbol para arrancarle una/lar?
‘Xlgunas niñas eruayan vuelos literarios: vuelan sobre el mar, sobre las nubes,
cerca de los picos de las ontañas, donde todo es diáfano y etéreo... Yasí
cumple su misión de aves, cosas aéreas, impallzables, como las llaman los
chicos, en sus divagaciones literarias.” "

“Ylox le:q; --1

Estos conceptos, desde nuestra óptica aroaicosy discriminatorios, nos brindan
la ocasión inmejorable de conocer los cánonesde acrimra (de exposición textual
pública) permitidos a las mujeres de la época: las notas de “sociedad”, los vuelos
liricos “diáfanos y etéreos", las primicias escandalosas en el mundillo de la “gente
bien”, los enredos amorosos o flim del momento, y la siempre presente y
caprichosa tiranía de la moda. Otros temas estaban vedados y eran propiedad
exclusiva del ámbito varonil. E incluso, estos pequeños y tímidos aportes de “las
niñas” en el temtorio de la escritura barrial, pues el vocablo "mujeres" se torna
esquivo, son vistos con "simpatia” y como incursiones afablemente roleradas, a
pesarde que “la señora Gramática se incomoda”. Se tiene la sospecha, en definitiva,
de que nos encontramos ante el “favor de la escritura expuesta" dado por los
hombres al sexo débil. No obstante, gracias a estas primeras incursiones sería
posible, en un futuro, conquistar los temas de escritura explícitamente masculinos,
donde la condescendencia cedería ante la competencia y la habilidad de ellas en las
prácticas de la pluma.

' Lo realmente importante en estos pánafos, aún imbuidos de esa condescendencia
masculina ante la escritura femenina, es el testimonio narrativo, casi minimalista y
antropologia) pero no por ello menos contundente y aleccionador, de la escritura
en la vida cotidiana de una mujer suburbana de una gran metrópolis. Sin duda, estas
"niñas" que ahora ejercían el acto de escribir tenían sus remotos orígenes, tanto por
la temática como por las imágenes de representacion cultural, en esas mujeres
románticas de sigloXIX(Batticuore, 2005). El marco de ficcionalimción costumbrista
de la escritura de la mujer, ademas, es una nueva prueba de la intima relación entre
las lectoras y su imbrícación con las concepciones morales ysociales de cada época
(Zanetti, 2002).

Pero la "poesia doméstica" de las mujeres no solo se limitaba a la extraordinaria
difusión de la prensa “parroquial”, Pues gracias nuevamente a las publicidades, ese
pujante laboratorio de la civilización impresa donde se vinculan economia/comercio
yescritura/lecmra, es factible rescataruna multitud de practicas textuales femeninas.
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En FrayMacbo abundan estos casos y su elección, en consecuencia, es arbitraria y
azarosa. Sin embargo, la propaganda del concurso organizado por el “polvo
graseoso [sic]" de Leichner, nos brinda una oportunidad inmejorable para identificar
la producción de estos discursos (FM, dic, 1918). La condición para obtener un
codiciado monto de dinero era “remitir una cuarteta haciendo referencia al Polvo
Graseoso Leichner, la que debe ser escrita en castellano’. Las poesías, escritas con
la liviandad de las mínimas circunstancias que exigía el tenor romántico de un polvo
de belleza, eran, en líneas generales, de este tenor:

‘Soy un poco coquetana
y un todo de presumída
y desde que usa el polvo Leicbner
soy un todo más querida."

“El dia que ya nací
le oí decir a mi madre:
‘Si no usas Iospolvos Leícbner,
na canqumarús a nadie. "

Lo significativo de ese ejercicio de “poesía doméstica comercial” se centra en
el hecho de que la escritura de las mujeres ya jugaba un papel importante en la nrtina
de sus vidas, ya que estos ejercicios textuales constituyen el resultado de las
primeras campañas de alfabetización y escolarización y, por sobre todo, del
explosivo desarrollo gráfico yurbano. Por otra parte, esto se confirma porque ellas
no solo firmaban con sus nombres las cuartetas, en un intento de salir del anonimato
y estampar su autoría y propiedad, sino que identificaban sus lugares geográficos
de procedencia, construyendo así una topografía de "la escritura de ellas" en la
Argenúna.

Por añadidura, es necesario observar la importancia de la mujer en su rol, cada
vez mayor, como público destinatario de muchos magazine: de la época. Fray
Macho, por ejemplo, poseía dos secciones dedicadas a ellas: “Notas femeninas” y
“Entre nosotras”, Sin embargo, por propiedad transitiva, es indudable que otras
entradas estaban diseñadas mucho mas para la mujerque para el hombre, tales los
casos de los apartados “De provincias", “Sociedades”, “Casino", y las numerosas
notas sobre el teatro, el cinematógrafo, el hogar y la moda. Ademas, un rubro las
incluía especialmente: el incipiente universo de la publicidad gráfica. Este fenómeno
ya ha sido identificado por estudios anteriores y, en un sentido amplio, responde a
las caracteristicas siguientes: a) los magazines (como Caras y Caretas, PBZ Fray
Macho, etc) constituyen un antecedente discursivo de las novelas semanales, cuyo
auge fue en el período de 1917 a 1927; b) existe una tendencia, tanto en esos
semanario como en las “novelas barriales", de conquistar el horizonte femenino
(por su temática sentimental, por su estructura narrativa, por su difusión en el hogar);
c) los magazines, ademas, debido a su diagramación grafica en distintas secciones
y por la facilidad de su transporte en la ciudad, mutaron las formas y los modos de
leer, ya que diseñaron el uso de “apropiación fragmental" de la lectura que,
inequïvocamente, seria una característica de muchas novelas semanales; d) el auge
de estos "semanarios festivos" se enmarca dentro del contexto de los procesos de
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escolaridad y urbanización y, en particular, por la apari ón de una economía de
consumo y por un hecho antes desconocido: el desarrollo del ocio, que trajo como
consecuencia el advenimiento de una sensibilidad "más depurada"; e) este proceso,
donde los sectores poco letrados (y la presencia femenina fue fundamental)
ganaron un amplio terreno, ya conocia en el criollismo un importante antecedente
de literatura popular; y f) los cambios que introducen los magazínesen las formas
de apropiación textual, de hecho, manifiestan una reforma radical en las prácticas
de lectura (Sarlo, 200011989; Prieto, 1988; Pierini, 2004; Romano, 2004).

Por último, una representación casi inexistente en el magazine, al menos en
los años analizados: las imágenes, en el espacio íntimo, de los lugares con bibliotecas
de uso exclusivo femenino. Estos no-lugares del anonimato de ellas son de gran
importancia para la igualdad de género (Auge, 1995). Dicha carencia, pues, es un
vacío que clamaba por su corporeidad futura. Todos conocemos la importancia de
la "habitación propia" para manipulary domeñar los usos de la lectura y la escritura
en su plenitud, tal como lo demostró Virginia Woolf en un ensayo clásico, o los
padecimientos de Jane Austen que carecía de un sitio “suyo” para elaborar sus
novelas (Tomalin, 1999), por citar dos ejemplos de grandes escritoras. Esta
iconografía, en la mejor de las situaciones, está solapada en FrayMocba. Este era
un tópico, entonces, por el cua] valia la pena luchar, con el objetivo de ganar una
mayor movilidad social. Esa imagen en pocos años se iba a revertir. Una revista
femenina de la década del 50, Cbabela, ilustre predecesora de Claudia, en cierto
sentido, remediaría este silencio sonoro, pues incluyó en uno de sus números un
artículo dedicado a las bibliotecas en el ámbito domestico de las mujeres (Cbabela,
año 5, núm. 45, jun.—39).

En definitiva, a pesar de las marcadas imposiciones de género que opacaban
la visibilidad del mundo femenino y lo sorrretían a pautas predeterminadas, en
particular, cuando se ligaba en un solo destino la realidady el imaginario de aquello
que se esperaba de ellas, las mujeres estaban plenamente inmersas en esa urdirnbre
compleja, proteica e ingobemable, que caracterizaba la vertiginosa expansión de la
civilización impresa. Un universo cuyo espacio vital, en pleno desarrollo, se
extendía, por primera vez, a todas las actividades humanas. Muchas veces sometidas
a censuras, discriminaciones, muülacionesy apropiaciones arbitrarias de los usos de ­
la lectura y la escritura desde el ambito de la masculinidad. No obstante, todas
pugnaban por obtener su tajada en este banquete tipográfico (unas pocas, gracias
a la impronta de sus privilegios; la mayoría, por el afán de salir de su condición de
subaltemas). Si sus practicas y destrezas impresas fueron suficientes para conquistar
ese universo, si resultaron, alfinal del camino, dulces, amargas o agridulces, sin duda,
eso fomra parte de otra historia, de una gran historia por escribirse.
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Palabras y proyectos de mujeres
socialistas a través de sus revistas
(1900 — 1956)

Ana Lía Rey‘

RESUMEN

El artículo se propone realizar un estado del arte sobre los estudios
existentes hasta el momento sobre las publicaciones dedicadas al público
femenino.

Nuestro principal interés, es pensar el momento en que se inicia un
proyecto editorial colectivo o individual, descubrir la puesta en marcha de
acuerdos ideológicos que permiten una definición pública y la búsqueda
de personas y temas para preparar una revista. Pensar en la utopía del
comienzo de un puñado de mujeres que se lanzaron a producir revistas,
entre principios del siglo )O( y la ampliación de la ciudadania politica, y
dar a conocer sus puntos de vista,
Estas revistas fueron publicadas en la ciudad de La Plata y en Buenos
Aires, y su característica común es que sus directoras fueron mujeres. Nos
referimos a Nosotras (1902) y a La Nueva Mujer (1910), publicadas en la
ciudad platense, y a UrtiónyLaborO909), Nuestra Causa (1919), Vida
femenina (1954) y Ciudadanas (1951) editadas en Buenos Aires.
Todas ellas fueron gestadas en el seno del partido socialista o dentro de
organizaciones de librepensadores, Ian intervención pública de estos
grupos femeninos fue, generalmente, a través de la búsqueda de igualdad
con los varones en términos politicos y sociales.
Cada una de las publicaciones es presentada en sus aspectos más
generales pero ellos nos permiten abrir un horizonte de investigación
donde cada una de estas empresas editoriales cobmra la relevancia que
tuvieron para la búsqueda de identidad de género.

Palabras clave: Género, Comu ' , Revistas, Feminismo, Socialismo

Annan
This article intends to summanze the state of the art reached so far on the
studies on publications for female readership.
Our main interest is to take into consideration some characteristics of the

first steps of a publishing project, either individual or collective, trying to
expose the ' ’ agreements needed to define a public position and
the search of issues and personne] to work in the magazine. We seek to
reflect the utopia represented by a group of women who dared to
organize magazines and show their point of view, from the early years oí
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the XXIh century to the citizenship ' period.
These magazines were r ' " ‘ed in Ia Plata and Buenos Aires and they
share in common that they were direcled by women. The magzines are:
Norotras (1902) and La Nueva Mujer (1910), published in 1a Plata, and
Unión ylflbar (1909), Nuestra Causa (1919), Vida Femenina (1934) and
Ciudadanas (1951), r ' " ' ‘i in Buenos Aires.
Every one of them was conceived ¡n the Socialist Party or related to
freethinkers organizations. These female groups public interventions were
usually inspired by the seek of political and social equality with men.
General aspects of each publication are described here, but
sirnulraneously, these allow to open a wider horizon of investigation that
deals with the search of gender identity.

Key Words: Gender, Oomunication, Magazines, Feminism, Socialism

Palabras y proyectos de mujeres socialistas
a través de sus revistas (1900 - 1956)

En los últimos años, las revistas culturalesylitel-arias se han convenido en objeto
de atención para los investigadores, quienes, con sus trabajos, renovaron la
historiografía existente sobre el tema.

En Argentina, el interés por mostrar el mundo heterogéneo de las revistas
culturales surgió con el libro de Héctor Lafleur, Sergio Provenzano y Fernando
Alonso, Lasrevllrtasliteratüsmgentinat 1893—1967(Iafleur et al, 1962). Este libro
fue una guía para los investigadores de temas literarios y culturales. Bajo una
periodización tradicional del desarrollo de la cultura argentina, Iafleur, Provenzano
yAlonso ordenaron las revistas literarias que construyeron el entramado cultural de
cada época, y aportaron líneas de debate al campo literario argentino.

Con el curso de los años, a este primer trabajo se sumaron otros repertorios,
como los tomos editados por el bibliófilo Washington Pereyra (1995, 1995, 1996 y
Z008) y los catálogos de publicaciones culturales y de izquierda realizados por el
Centro de Documentación e Investigación de la Cultura de izquierdas enArgentina
(CeDInCI), bajo la dirección de Horacio Tarcus.‘ Todos ellos contribuyeron a armar
un mapa de revistas, que muchas veces están ocultas a los ojos de los historiadores
de la cultura en olvidados estantes de bibliotecas.

Estas obras de referencia iniciales y los centros creados para poner en
circulación pública colecciones completas o ejemplares dispersos contribuyeron a

Desde 1998, el Centro de Documentación e investigación de la Cultura de
izquierdas en Argentina (CeDlnCI) esta dedicado a conservar y clasificar diversos
documentos; entre ellos, revistas relacionadas con la historia y la Cultura de las
izquierdas y los movimientos politicos, sociales, sindicales y , de
Argentina y Latinoamérica principalmente. El OeDlnCl actualiza de manera
Continua su catalogación a través de la página de internet: wwwredinciorg.
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ampliar los usos de las revistas en investigaciones temáticas y motivaron el interés
por estudíarlas como aparatos culturales complejos,

También debemos citar el trabajo pionero dejorge B. Rivera (1995 y 1998),
en el que se incluyeron las revistas culturales y masivas para mostrar el mundo de
las publicaciones como una pieza central del engranaje de las industrias culturales;
así como el trabajo de Alejandro Euianian, Historias de la: Revistas argentinas, en
el que construyó una periodización alejada de las coyunturas políticas y centrada en
la dinámica de las publicaciones, con el eje articulador: público, escritores y mercado
cultural en Buenos Aires. Eujenian abordó las publicaciones con el aparato
bibliográfico disponible para articular el eje elegido, sin afán de una canalogación
erudita.

Más allá de estas obras generales, encontramos ediciones colectivas que
tuvieron a las revistas como centro de su propuesta editorial, por ejemplo, la edición
de Saúl Sosnowski, La cultura de un siglo. América latina ensus revistaso el libro
compilado por Noemi GirbalABlacha y Diana Quatrocchi Woisson, Cuando opinar
es actuar. Las revistas argentinas del sigla ¡DC

MaríaTeresa Gramuglio‘ trabajó sobre distintos aspectos de la revista Sur, el
gnipo de intelectuales reunidos en tomo a dicha publicación y a su directora, Victoria
Ocampo. Beatriz Sarlo (1985 y 1988) se acercó a las revistas de vanguardia y a
algunas publicaciones populares para pensar la modemidad cultural de Buenos Aires
en las décadas de 1920 y 1950.

Sylvia Saítta (2005) yFernando Rodriguez (2004), entre otros, trabajaron en los
estudios preliminares de la colección de la Universidad Nacional de Quilmes, dirigida
por Oscar Terán, dedicada a publicar las ediciones completas de las revistas La
Montaña, Inicialy Contra, entre otras.

El Fondo Nacional de las Artes publicó las versiones facsimilares de la Revista
Martín Fierro y de la Revista Multicolor de los sábados que editó el diario Critica
como suplemento cultural en la década de 1930 y que contó con la pluma dejorge
Luis Borges .

Todos estos emprendimientos surgieron del interés que despertaron las
revistas en los investigadores. Otro ejemplo de esta apertura historiográfica fue la
colección Hipótesis y Discusiones, editada por el Instituto de Literatura Argentina
Ricardo Rojas, destinada a la publicación de ensayos que tuvieran como eje central
las revistas culturales, en un sentido amplio.

Los proyectos mencionados sobre publicaciones culturales dejan afuera las
investigaciones realiudas sobre las revistas populares y masivas que también han
tenido un campo de estudios importante, como las contribuciones recientes de
Eduardo Romano (2004) y Geraldine Rogers (2009) sobre Cara: y Caretas. El
trabajo de Romano da cuenta de la creación de un público popular en el espacio
geográfico rioplatense, que se adaptó a una revista de sofisticada elaboración
textual. la investigación de Rogers, después de definir a la revista en sus aspectos
más formales (proyecto editorial, colocación en el campo periodístico, etcétera) se

2 María Teresa Gramuglio publicó varios artículos sobre la Revista Sur. Puede
onsultarse, entre otros, el artículo “Posiciones de Suren el espacio literario, una

política de la cultura“ (2004).
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detiene en la articulación de cuatro ejes temáticos: política, espacio urbano,
integración miltural de la sociedad y arte.

En cuanto al abordaje de publicaciones masivas, también Primera Plana‘ ysu
directorjacobo Timmennan (Mochkofsky, 2003) fueron objeto de investigaciones
diversas, tanto en relación con la modernización de los fomiatos periodísticos como
con las estrategias politicas desplegadas en la publicación y acompañadas por su
director.

En síntesis, las revistas permitieron la realización de una importante cantidad
de tesis de licenciatura y doctorado con perspectivas diversas, una variedad de
ponencias, congresos y jomadas‘ ; y constituyeron un despliegue historiográflco lo
suficientemente importante como para pensar en un campo de investigación
consolidado, abordado desde distintas disciplinas.

Podemos afin-nar que aún restan numerosas publicaciones por descubrir y
muchos trabajos en curso; las revistas culturales y de difusión masiva y popular
permitieron la consolidación del campo intelectual y la profesionalización de
muchos jóvenes intelectuales.

Sin embargo, los estudios sobre las revistas feministas, femeninas o aquellas
dedicadas a satisfacer las demandas de un público de mujeres, no han constituido
aún un campo tan desarrolado y las conclusiones al respecto son escasas,

De todas formas, aunque las revistas femeninas y feminisms constituyen un
campo poco explorado por la historiografía, ¡eicmaremos algunas experiencias
signifimtivas y daremos cuenta de algunos trabajos pioneros en los que estas revistas
son trabajadas como fuentes indispensables para responder a preguntas mas
amplias. En muy pocos de estos casos las revistas fueron abordadas como artefactos
culturales puestos en diálogo con otras publicaciones.

En este sentido, cabe mencionar el trabajo de Lily Sosa de Newton (2000) y su
temprano interes por el mundo intelectual femenino, y el de Néstor Auza (1988)
sobre el periodismo ejercido por mujeres. Esta historiografía pionera puso el acento
en rescatar individuos y producciones femeninas; salieron a la luz los nombres y las
actividades de un número importante de mujeres que se destacaron en el mundo
cultural, tanto escritoras como colaboradoras en la prensa.

Con nuevas preguntas y bajo la influencia de los estudios de género instalados
en el ámbito académico, especialmente el norteamericano, Francine Masiello
(1994) encontró en los diarios femeninos del siglo XIX las huellas materiales de la
participación de las mujeres en la vida política y cultural, desde donde surgió la
iniciativa de participación ciudadana que, en muchos casos, tiene una postura
antagónica a la de los varones políticos de la época. Masiello introduce la lucha por
los derechos políticos de las mujeres a través de la participación en el mundo
Cultural.

Entre los múltiples análisis de la revista Primera Plana podemos mencionar el de
Maite Alvarado y Renata RocccrCuzü (1934), y el de Daniel Mazzei (i994).
Por ejemplo, el organizado por Saúl Sosnowski pan festejar los 25 años
de la revista Hispaméfica( ' Nacional, 27 al 29 de octubre de 1997). este
encuentro ha sido reseñado en el libro de Saúl Sosnowski, La cultura de un siglo.
America Latina en su: 78015111A‘.

66'



Con un corpus de publicaciones del siglomX, incluso con algunas de las fuentes
utilizadas porMasiello, Graciela Batticuore (2005) indagó cómo entre 1850 y 1870
se produjo una transformación de la conformación genérica a través de la figura
emergente de la lectora romantica, ysu correlato inmediato: la escritora. Batticuore
analizó las prácticas de lectura y las estrategias de la prensa dela época para llegar
a la “mujer republicana”, considerada un pilar para el progreso y la civilización
ciudadana. LaMujerRomántka explora los medios y las formas utilizados por las
“nuews escritoras" para legitimar su producción en un mundo regido por las reglas
de los varones.

Dora Barrancos (1996) realizó un analisis de los conflictos intergenericos e
intragenéricos a través de la lectura de Nuestra Tribuna, el periódico anarquista
dirigido porjuana Rouco Buela, publicado en Necochea en 1922.13 textualidad del
periódico le permitió a Barrancos indagar en la posición de las mujeres de este
periódico femenino en relación con los “compañeros” de ideas y con las mujeres
feministas, el feminismo no era considemdo una causa social por este grupo
anarquista de la provincia de Buenos Aires.

También hay que rescatar la edición facsimilar de ese periódico realizada por
la Universidad Nacional del Sur con prólogo de Elsa Calzetta (2005), así como la
reproducción de La VazdelaMujerenla colección ya mencionada de la Universidad
de Quilmes y el trabajo de Edith Rosalía Gallo (2004) sobre Nuestra Causa.

Si nos detenemos en las publicaciones populares, no podemos dejar de
mencionar el trabajo de Beatriz Sarla (1985) sobre MNovela Semanal, la tesis inédita
de Paula Bontempo sobre la Revista Para Iiy, seguramente, muchos otros trabajos
que no estamos incluyendo.

En el marco de este capital acumulado, advertimos que las revistas femeninas
y feministas son una cantera poco transitada. Un recorrido por las hemerotecas nos
acercan a un número muy importante de publicaciones dedicadas al mundo
femenino, con objetivos politicos y culturales diversos. Muchas de ellas son
absolutamente desconocidas, por ejemplo Mujeres deA méríca, que fue publicada
en la década de 1950 y que se presenta en sociedad con la convicción de que el
público femenino conforma un mercado consumidor seguro,

Nuestro principal interés, en esta comunicación, es pensar en ese momento
.. único que constituye la creación de un proyecto editorial colectivo o individual; la
puesta en marcha de acuerdos ideológicos que permiten una definición pública y
la búsqueda de personas ytemas para preparar una revista. Pensar en la utopía del
comienzo de un puñado de mujeres que se lanzaron a producir revistas y dar a
conocer sus puntos de vista, entre principios del siglo XX y la ampliación de la
ciudadania politica.

Estas revistas fueron publicadas en la ciudad de La Plata y en Buenos Aires, y
su caracteristica común es que sus directoras fueron mujeres que tuvieron una
destacada participación en el Partido Socialista, Nos referimos a Nosotras(1902)y
a La NuevaMujer(1910), publicadas en la entonces reciente y pujante ciudad de
La Plata, y a Unión yLabor(1909), Nuestra Causa (1919), Vida femenina (1934)
y Ciudadanaflwil) editadas en la ciudad de Buenos Aires.

Estas revistas fueron gestadas en el seno del partido socialista o dentro de
organizaciones de librepensadores integradas por mujeres con militancia socialista.
La intervención pública de estas mujeres fue, generalmente, a través de la

|67



búsqueda de igualdad con los varones en términos politicos y sociales. Estas
mujeres se “sintieron autorizadas” por los varones socialistas para iniciar
emprendimientos propios. La mayoria de estos proyectos estuvieron basados en
relaciones entre los sexos que no se reflejan en lo enunciativo; sin embargo, su
omisión, confimran su existencia.

Hay que destacar que en el Partido Socialista, como en las asociaciones de
librepensamiento, las ,‘ ocupaban un lugar destacado. las revistas, entonces,
nos ayudan a ver cómo tomó forma la construcción de un feminismo atento a la
búsqueda de derechos politicos ysociales, primero como una consecuencia lógim
del desarrollo capitalista y luego como una demanda que se extendió más allá de
los círculos femeninos. Por eso, ni bien iniciado el siglo XX, un grupo de mujeres,
seguramente movilizadas por ansias de igualdad, emprendieron proyectos editoriales
vinculados con actividades asociacionistas o de pertenencia institucional. Las
revistas fueron los órganos de difusión de esas asociaciones feministas y, ademas,
ofrecían otras infonnaciones de interés para acercar a mas mujeres a la causa que
defendían: las paginas de la revista fueron una tribuna desde donde las directoras
y las colaboradoras exponían sus ideas. Pero también las revistas se consideraban
espacios de circulación y divulgación cultural: la literatura, la poesía, el ensayo
sociológicoy las canas de lectoras y lectores completaban estas pequeñas revisms.

Es importante vincular estos proyectos asociativas y sus derivas
comunicacionales, con fan-nas de sociabilidad que cumplieron un rol importante en
la consolidación de la vida republicana, en la que predominaban, entre otros,
valores asociados a los principios de igualdad. Pero, además, el desarrollo de la
actividad asociativa formaba un “tejido conectivo" a través del cual se podian
construir lazos de pertenencia y solidaridad, defender intereses sectoriales y
desarrollar actividades culturales desde donde se intervenía en la vida pública.

Estos emprendimientos editoriales fueron posibles por el bajo costo de las
publicaciones. Hacia comienzos de siglo circularon una gran cantidad de revistas
que sólo se vendían por suscripción y tenian una tirada muy pequeña; las fuentes
de financiamiento, entonces, fueron las suscripciones de sus lectores y de otras
asociaciones, así como los avisos publicitarios. En muchas de las revistas de
pequeño formato, los avisos publicitarios se concentraron al principio o al final de
cada edición. las empresas y los profesionales que decidían creer en las posibilidades
de difundir sus actividades y sus emprendimientos son, generalmente, de la zona
en la que funcionaba la dirección de la revista, los productos que se publicitaban
eran para el consumo femenino.

Estos emprendimientos editoriales funcionaban, por lo general, en el domicilio
de alguna de las integrantes del proyecto; a veces de la directora o de la redactora
principal. Allí las mujeres se reunían para discutir, delinear las políticas de la
asociación a la que pertenecían, debatir los temas que incluirïan en la revista, leer
folletos y publicaciones que llegaban a sus manos e imprimir sencillos folletos en
imprentas muy nidimentarias.

Las revistas en el entramado de las asociaciones y la política partidaria

La lucha por la obtención de derechos politicos, civiles y sociales fue la
principal caracteristica del período 18844951 y, a lo largo de este periodo, sufrió
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modificaciones radicales. Si bien a fines del siglo X[X sólo unas pocas voces exigían
el derecho femenino a participar en la política, reclamaban una ley de divorcio y
demandaban equiparar los derechos jurídicos y sociales de las mujeres con los de
los varones, a fines del período muchas mujeres participaron en la política partidaria
yde organizaciones especialmente creadas, votaron por primera vez en elecciones
presidenciales y vieron algunos de los objetivos propuestos por las asociaciones
femeninas, los partidos polilicosylas sociedades‘, ' ‘ , parcialmente realizados.
Desde aquellas mujeres universitarias que en el Congreso Feminista de 1910
discutieron la fonna en que las mujeres debian participar en politica, pasando por
los proyectos presentados durante la década de 1930 y la obtención de la
ciudadanía politica de las mujeres durante el gobiemo peronista, las asociaciones
de mujeres trabajaron im. antemenre para lograr sus objetivos.

Como ya dijimos, el partido socialista era un motor para la actividad feminista.
Como afirma Dora Bariancos (2005) los partidos socialistas americanos, fundados
al calor de la socialdemocracia europea, tomaron la decisión de sostener el derecho
al voto de las mujeres. Esa politica temprana aglutinó, en tomo al partido fundado
en 1896, a un importante núcleo de feministas que iniciaron una fervorosa
milimncia en pos de ese objetivo, aunque la consecución del voto recién llegaría
a mediados del siglo XX.

Aunque los derechos politicos eran una preocupación y un motivo de
militancia para las asociaciones de mujeres socialistas, estas también establecieron
puentes hacia la clase trabajadora a través de la formación de Unión Gremial
Femenina. Participaron de esta Unión mujeres que tenian una destacada militancia
socialista, como Cecilia Baldovino y Clementina Forti, entre otras. Del núcleo más
militante salieron algunas inspector-as del Departamento Nacional del Trabajo, así
como trabajos de investigación que sirvieron para la elaboración de leyes laborales.
El más conocido es la promoción del proyecto de ley elaborado por Gabriela
laperriere de Coni para la protección del trabajo de la mujeryel niño en las fábricas,
sancionado en 1907.

Buenos Aires y La Plata’ constituyeron el espacio por el que circularon las
publicaciones que surgieron a comienzos del siglo )Q(. Como afimia De Lucía al
referirse a La Plata: “esta urbe sin historia quería tomar la antorcha del progreso y

.. la civilización" 0004,17). En esta ciudad se dio un importante movimiento
librepensador. De la mano del librepensador español Luis Fors se fundó Liga Liberal,
una asociación anticlerical de origen masón que se confundia con el accionar de un
partido político, un club y una asociación educativa. Estos intereses modemizadores
que reunieron a importantes intelectuales de la sociedad platense convergieron

5 1.a Ciudad de La Plata se fundó en 1882, a se instalaron las autoridades de ¡a
provincia de Buenos Aires. Su universidad fue un modelo de progresismo
académico en los años anteriores a la Reforma de ma. ia modemización
urbanística y los rranspones llegaron casi en el momento de su creación, y su
fundador Dardo Rocha pretendió convertirla en una “antorcha de progreso y
civilización" en 1a inmensidad de la pampa.
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con los intereses mostrados por algunas mujeres hacia el pensamiento ‘eminista,
que daba sus primeros pasos en el pais‘.

En 1902 Maria Abella Ramírez’, maestra y librepensadom uruguaya, se
estableció en La Plata y comenzó a publicar la revista Nosotras. Reuistafeminixm,
literaria y social, Ia acompañaba un grupo de mujeres, ¡mayoritariamente
universitarias, maestras, librepensadoias y masonas, que construyeron su sociabilidad
feminista en las orpnizaciones platenses. Ia Subdirectora fuejusta Burgos Meyer‘,
militante socialista de destacada actuación en ese ámbito.

En Nosotrasconfluyeron liberales, socialistas y anarquistas ligados básicamente
por el “espiritu” anticlerical, y guiados por la razón y la cultura cientifica como
agentes explicativos de los profundos misterios del mundo. Es así como la
participación de las mujeres en la sociabilidad masónica se enganó con la solicitud
de derechos políticos y civiles del feminismo socialista, y con la prosecución de una
sociedad más igualitaria propuesta desde el feminismo anarquista.

El S de agosto de 1902 la revista salió a la calle en la ciudad de laPlata; el último
número que hemos encontrado corresponde a noviembre de 1904’. No percibimos
en sus páginas que la publicación hubiera entrado en una crisis o que un gmpo de
colaboradoras hubiera comenzado a ejercer influencias dentro de la publicación
desplazando a las iniciador-as; algo usual en publicaciones donde la disputa polítim
era muy relevante. eguramente existieron tensiones que no se trasladaron a las
páginas, también es posible que quienes realizaban esta publicación no pudieran
continuarla por cuestiones profesionales, familiares o económicas. A menudo la
publicación no tenía una cantidad suficiente de suscriptores como para llevar
adelante la empresa, pero podemos aventurar que a comienzos de siglo, entre las
mujeres letradas pertenecientes a los sectores medios, el discurso secularizado de
los librepensadores no era moneda corriente y solo podían adherir a él, por fuera
de la hermandad, mujeres socialistas y anarquistas no siempre bien consideradas por
las familias medias. Quizás esta fue la causa que alejó a suscriptoras no decididamente
feministas y que hizo decaer la entrada de dinero.

FJ editorial con que se abria la publicación daba cuenta de la necesidad de unión
de todas las mujeres para lograr el bienestar del sexo femenino, único camino

Como referencias rempranas del rerninismu argentino podemos mencionar la resis
doctoral de Elvira lópez en la facultad de Filosofia y Letras de lavan, El ¡emi-rima
en la Argentina (1901) o el periódico anarquista la Vaz de la mujer (1897).
Maria Abella Ramírez nació en Uruguay y llegó a la Argentina a fines del siglo
xlx, donde comi-aio marrimonio, en segunda nupcias, con el escribano uruguayo
radicado en La Plata, Antonino Ramirez. Participó del grupo creado por la maesu-a
nonearneriana Mary Graham y de los congresos del librepensamicnro celebrados
en 1906, 1908 y i910. integró el Comité de Librepensamienro de la Plata y fundó
en 1909 la Liga Femlnisra Nacional.
Justa Burgos Meyer, secretaría del comité del Partido Socialista de la Plala, fue
maesu-a y poetisa, y estuvo muy vinculada con la sindicalización de los maestros
en esa ciudad. Fundó ¡miro con su marido la revista La aiucacián.
Cabe destacar que la revista no se encuentra completa y no hemos encontrado
aún ningún otro repositorio para ' lar la colección.
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posible para lograr la convivencia armónica de hombres y mujeres. la revista
apareció cuando el feminismo estaba en expansión, sobre todo entre las mujeres
más ilustradas de la sociedad, y un grupo de ur iversitaria porteñas y platenses
abrazó tempranamente la lucha por los derechos como su causa. Nosotras se
proponía transitar el camino de la búsqueda de una mayor igialdad entre los sexos
a través de la obtención de derechos políticos ysociales para las mujeres: “La lucha
sem? contra algunas leyes y costumbres que han estado bien en otras épocas, hoy
se sostienen y son perjudiciales para todos” (Nosotras, 1902). la modemización
social y económica de la Argentina exigía una nueva ubicación de las mujeres en
la sociedad, un cambio en ese sentido contribuiría a afianzar la tarea ya realizada.

Sin duda, para las mujeres de Nosotras el feminismo era un camino, pero no
habían roto los lazos patriarcales: “Queremos que todos los hombres inteligentesy
generosos nos den la bienvenida en esta nueva senda que empezamos (.. .) y que
nos prestarán su poderoso concurso, pues nada podríamos realizar si nos faltará la
sombra del natural protector: el hombre" . Silvina Fredes de R., posiblemente un
seudónimo de María Abella Ramírez, transmitía una identidad femenina amparada
yautorizada por la figura del intelectual masculino asociado a la causa feminism, una
mirada que irá cambiando con el correr de las décadas.

Para diciembre de 1902, al subtítulo mencionado le habían agregado el lema:
“Ayudémonos las unas a las otras: la unión hace la fuerza"; seguras de que la
solidaridad de género era el camino para fortalecer la identidad femenina. Primaba
la convicción de que la solidaridad era la única acción que garantizaba la unión del
género y sobre ella las mujeres debían construir su lugar dentro de la sociedad.

En su corta vida, Nosotrasexperimentó la convivencia posible entre anarquistas
y socialistas, Muestra de ello son algunos artículos en los que ambas ideologías se
presentaron con objetivos similares, pero con medios diferentes para alcanzarlos.

Como afnnabamos, Nosarrastenia algunas secciones fijas como “Tribuna libre”
y “Sección literaria", y se presentaba casi sin preocupaciones por la diagramación.
Una letra de molde, no demasiado sofisticada, identificaba el título de la publimción,
mientras que una tipografía de menor tamaño indicaba las secciones que se
sucedían, una tras ou-a, sin ningún tipo de omamentación o ilustración. En
septiembre de 1905, apareció por primera vez una fotografía, para rendir un

homenaje a la educadora Pascuala Cueto, despejada de su cargo de maestra en 1a
Escuela N“ 2 de Morón y exonerada del relativamente reciente sistema educativo
por dar clases nocturnas en el Centro Socialista de esa localidad.

la revista presentaba ensayos con temas de interés femenino, como el divorcio,
las profesiones femeninas o el peso de la religión, pero podemos afirmar que el gran
tema de Nosotrasera su posición sobre el feminismo. Su temprana adhesión a estas
ideas la coloca como pionera en la divulgación feminista, cuando el tema circulaba
por las aulas de la universidad de la mano de la tesis de Elvira López. Nosolrasse
identificó con el feminismo que buscaba el bienestar de las mujeres a través de la
lucha por los derechos políticos y civiles. María Abella Ramirez estaba alejada del
feminismo que proponían las damas de la Sociedad de Beneficencia, que se
enorgullecían de exhibir públicamente el avance del género a través de los bordados
y las puntillas realizados por las mujeres de la elite para engalanar la iglesia o
donarlas, en el mejor de los casos.

El 21 de octubre de 1909, apareció en Buenos Aires Unión y Labor. Esta
publicación era una actividad del grupo femenino que llevaba el mismo nombre y
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que, principalmente, se dedicaba a promover temas educativos y femeninos a
traves de la organización de conferencias, y de la participación en congresos que
tuviemn a las mujeres y a los niños como principales temas de interés.

Unión ylaborera una publicación de aparición mensual dirigida por Samjusto
—herrnana del dirigente socialista Juan B. Justo- y Matilde Flairoto. La revista se
presentaba en sociedad como “Órgano del progreso femenino y protección del
niño“. También funcionaba bajo el sistema de suscripción, pero estas mujeres
afirmaban que su venta colaboraría con la creación de la Casa de los Niños: un
proyecto social del grupo.

Como se afimiaba eri el número uno de la rewlsta, aplicaban en este centro el
Método Montessori, que contribuiría al desarrollo de una Pedagogía Cientifica basada
en la observaciónyen la experiencia de los maestros, yen la incorporación del juego
como elemento pedagógico. Es interesa nc advertir la disputa que se daba entre el
Centro Socialista Femenino yla Sociedad de Beneficencia, en tomo a la educación
de los niños. Mientras las damas se ocupaban delos niños en situación de abandono,
principalmente huérfanos; las socialistas se preocupaban porla infancia y por lograr,
para los niños, una legislación que los alejara del trabajo y que los acercan a la
escuela, Tenían el proyecto de crear la Casa del Niño y el Hogar del Canillita. Como
sabemos, la venta callejera de diarios era una actividad que, a principios de siglo,
estaba realizada fundamentalmente por niños. El Centro Femenino Socialista se
proponía obtener colaboración de los principales diarios y revistas, al servicio de los
cuales se encontraban los niños vendedores, para financiar de esta manera la
crwción del Hogar. Los fondos para la Casa del Niño los obtendrían de las actividades
generadas por el grupo Unión yLabor(Raiter, 2004).

[a revista se proponía “unira las mujeres en el trabajo para bien de las mujeres
mismas y de la humanidad" (Unión y Labor, 1909.4), y pretendía contribuir al
progreso femenino, porque es sinónimo de progreso general. Unión yLaborno se
dedicó a lafvida social" tan difundida en la prensa; en cambio, afirmaban: “a la obra
social de progreso e instrucción de la mujer y del niño, dedicaremos nuestras
columnas, dirigiremos nuestra acción en bien de todo aquello que represente un
beneficio o progreso y en contra de todos los vicios y plagas sociales que
desmoraliun el medio ambiente" (ibíd.).

Tanto Unión y Labor (1909-1913) como La Nueva Mujer (1910-1912)
manifestaron un especial interes por la convocatoria al Congreso Femenino
Internacional reunido en ocasión del Centenario. Fste congreso había sido convocado
por las Mujeres Universitarias Argentinas, el Centro Socialista Femenino y varios
grupos que dependían de este último, como Unión y Labor y la Liga Feminista
Nacional integrada por librepensadoras. Estos centros genemban un entramado de
participantes que podemos rastrear y seguir en sus recorridos militantes. Por
ejemplo, SaraJusro pertenecía al grupo de Mujeres Universitaria por su condición
de odontóloga y era una activa militante del gm po Unión y labor; Alicia Moreau era
una librepensadora que integraba la Liga Feminista Nacional y participaba de las
actividades del Partido Socialista. Esta red de mujeres intelectuales desplegó una
labor incansable en la circulación de las ideas e ideales que abrazaron las mujeres
a comienzos del siglo XX.

LaNueva Mujer, publicación platense que apareció en mayo de 1910 bajo la
dirección de la ya mencionada María Abella Ramírez, estaba encaminada a promover
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el Congreso Femenino Intemacional y a recoger los resultados de sus debates. Su
editorial inicial afirmaba que: “Está convencida de que la mejor revolución es la que
se hace en las ideas: que la pluma es más poderosa que la espada y la esgrimira sin
vacilar" G91031).

laNuevaMujer, como lo confirma su subtítulo, es el órgano de la Liga Nacional
de Mujeres Librepensadoras. Coincide con el inicio dela revista, la creación de la Liga
Feminista Nacional, promovida por Maria Abella Ramírez, quien tuvo como función
crearen todo el pais centros feministas con los siguientes objetivos: l) trabajar para
que el matrimonio no hiciera perdera las mujeres sus derechos civiles; 2) buscar el
reconocimiento de los derechos políticos; 3) promover el divorcio absoluto y 4)
proteger a la niñez. Estos cuatro puntos básicos constituían el programa del
feminismo a comienzos del siglo XX, y la revista intentó dar a conocerlos debates
sobre estos temas.

Ambas publicaciones remiten a una configuración genérica, donde la novedad
es la participación femenina en la vida pública; las transformaciones que vivió la
Argentina fueron un motor para pensar el rol de las mujeres en la nueva sociedad
y también en las posibilidades concretas que estas tenían para transformarla. Las
socialistas de entonces eran madres y también profesionales y trabajadoras, que
comenuban a luchar por sus derechos y a buscar canales para expresarse.

A fines de la década otra publicación imimpió en el escenario socialista:
Nuestra Causa (1919-1921). Como las publicaciones anteriores, era un órgano de
la Unión Feminista Nacional y estaba integrada por mujeres pertenecientes al
Partido Feminista Nacional, liderado porJulieta Ianteri, y al Partido Socialista. La
revista encuentra en el feminismo su razón de sery este es el punto de inflexión
para Ia inclusión de las mujeres y la obtención de derechos políticos. En mayo de
1919, Petrona Eyle afirmaba: “El movimiento feminista no es ya una manifestación
aislada de unas cuantas exaltadas, excéntricas, que inspiiaban repulsión, es ahora
una evolución mundial, que nada ni nadie podrá reprimir. Es necesario estudiar esas
manifestaciones y sobre todo las mujeres deben conocer lo que pretenden las
feministas. Es por esto que hacemos un llamado a los partidarios del feminismo y
a las feminisms (. . .)" (Nuestra Causa, 1919).

En su presentación en sociedad, la revista hacía un llamado, a través de su
directora, a los hombres y a las mujeres partidarios del feminismo, y colocaba las
ideas feministas en el concierto de los debates mundiales del momento. Petrona
Eyle hacia una inflexión para realizar ese amplio llamado, hacia 1920 el feminismo
ya no eta una ideología de exaltadas y excéntricas mujeres, sino el resultado lógico
del devenir histórico. Al quitarle cierto halo de repulsividad, el feminismo se
naturalizaba y se convertía en una causa justa y moral. Podia, entonces, ser una
actividad de mujeres decentes madres, trabajadoras, universitarias que luchaban
para obtener el reconocimiento de sus derechos y trabajar al lado del hombre.

Durante la década de 1920, el proceso de modemización social trajo una nueva
configuración genérica. La figura femenina, gracias a las luchas previas de las
trabajadoras, feministas y u. iversitaria , perdió sus rasgos mas tradicionales, y las
mujeres comenzaron a identificarse con las representaciones de la mujermodema,
que anda sola por la calle y consume productos que mejoraran su condición de ama
de casa y su belleza. En consecuencia, el sistema de género se reformuló hacia una
configuración que pudiese tolerar, hasta cierto punto, algunos de estos cambios. Esta
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Dossier

Mujeres en red: giros en la

prensa femi nisra latinoa­

mericana del sigIoXX Presentación

Lucía De Leone’

A mediados de la década del 70 se suceden acontecimientos histórico­
cultumles que instalan un clima de época sensible alas reivindicaciones y luchas
feministas, incluso en escenarios políticos no democráticos. Es el momento, por
ejemplo, de la expansión de la segunda ola del feminismo, que añade al activismo
politico una impronta fuertemente teórica; de la mayor asiduidad de conferencias
destinadas a la liberación y conquistas de la mujer, muchas de ellas apoyadas por
diversas organizaciones intemacionales para a: concreción. B también el momento
de la emergencia de un sinnúmero de proyectos periodístico-editoriales de Cuña
feminista, pioneros en lo suyo, muchos de los cuales son analizados en los articulos
de este dossier, que abarcan un periodo extendido entre mediados de 1970 y la
actualidad, y que recuperan algunas de las experiencias comunicacionales más
relevantes de la Argentina, Uruguay y México.

bos trabaios aquí reunidos se prestan a interpretaciones autónomas; cada uno
se entrega aser leído en su especificidad. Sin embargo, es posible delinear para ellos
una puesta en serie, o mejor, trazar un itinerario ordenador, o un mapa de lectura,
Los articulos de Paula Torricella y Karin Grammaticu, cuyos objetos de análisis
exceden las fronteras nacionales (se recortar) las regiones rioplatense y
latinoamericana, respectivamente), proponen un abordaje de corte historiográfico,
y hacen dialogar las publicaciones estudiadas ya sea con una constelación de
proyectos periodísticos afines y contemporáneos, o insertos en una tradición de
prensa feminista o “para la mujer”. Por otro lado, es la figura rectora de la escritora
y periodista Maria Moreno yel tono de sus intervenciones fundacionales en la prensa
feminista argentina (con el caso de alflmsína) o de las sagaces colaboraciones en
su “cuarto propio” de la revista literaria Babel el lazo de unión entre los trabajos de
Tania Diz y Luz Rodríguez Carranza.

El articulo de Grammático historiza el impacto y los avatares de Fem, Isisy
Fempress, tres de los proyectos periodísticos, de comunicación, investigación y
documentación más significativos que empiezan a gestarse fundamentalmente en
México, pero que son de alcance latinoamericano, a partir de los años 70‘. Este
trabajo se detiene en los modos en que esas experiencias periodísticas cumplieron
un papel decisivo para los feminismos latinoamericanos, incluso, podría decirse, de
carácter transnacional, Pues dichos medios gráficos -para los cuales los vinculos
comunicacionales entre los grupos de mujeres constituyeron el elemento central de
articulación entre la vanguardia teórica, la lucha política y la praxis feminista» nacen
y actúan precisamente como el canal de propagación hacia toda la región
latinoamericana de su ideario; con el fin de hacerse cargo, desde una identidad
feminista, de noticiar y dar a conocer las problemáticas, las vivencias, las limitaciones,
que, a diario, sufren muchas de las mujeres que nacen, viven y mueren en América
latina.
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Porsu parte, Torricella reconstruye la historia del suplemento feminista "Las 12”
de Página/J 2, desde 1998 hasta nuestros días. Al tiempo que repone sus
antecedentes dentro de la prensa feminista argentina lo analiza en relación con la
prensa uruguaya, especialmente a propósito de "La República de las Mujeres",
suplemento del diario La República. Además propone a "Las 12", por su impulso
inaugural y critico aunque menos dependiente de la agenda temática definida por
la coyuntura politico-social, como referente del flamante suplemento de la
diversidad LGTB “Soy” del mismo matutino y a L... Comunicación y su portal
Web.

Este dossier contempla ademas aquellos proyectos de prensa feminista que
emergen en la escena cultural nacional de inicios de los 80, que son años de
transición hacia la democracia. Acaso como consecuencia de la censura previa, se
verifim también un renacimiento del periodismo independiente con la aparición de
nuevas publicaciones periódicas de temática específica y/o las de circulación
general. Estas tíltimas tambiéndanlugara páginas, secciones, oolumnasosuplementos
feministas, absolutamente diferentes de lo que precariamente podría denominarse
“prensa femenina”-como las revistas del corazón o las diseñadas para la mujer que
integra los patrones de normatividad socio—cultural, impuestos por el modelo de
domesticicladt Algunos emergentes, en los que la pamcipación de Maria Moreno es
decisiva, serían la página de "La Mujer" del diario la Opinión, antecedente
insoslayable de la década del 70' de las publicaciones feministas; el suplemento “la
Mujer" (1982-1986) del diario TiempoArgenxín , alfomína, “el primer periódico
para mujeres” (19834984); La Porteña” (1982-1995) de El Porteño, “La cautiva"
09874988) de Fin de siglo, "la mujer pública" (1988-1991) de Babel. Rezzista de
Libros “Mujer” del diario Sur(1989-1990), “Las 12" (1998- continúa) de Página/IZ.

En el marco de la asunción de Raúl Alfonsín, del “destape” institucional, judicial,
sexual, yde las esperanzas e ilusiones que trae la democracia recién recuperada, el
artículo de Diz explora el horizonte político y cultural propicio para el inmediato
surgimiento de un proyecto como alfonsina, el auto bautizado “primer periódico
para mujeres", ideadoy dirigido por María Moreno, de caracter programática, y de
tendencia intelectual y de izquierda. A pesar de la extensa tradición de la escritura
periodística escrita pory para mujeres que se remonta al siglo XIX, alfonsina fecha,
entre arbitraria y festivamente, a fines de 1983 un nuevo comienzo para el
periodismo “para mujeres”. A su vez, Diz explora cómo, en el contexto de la post
dictadura, en las páginas de la publicación se utiliza para noticiaryeditonalizar el par
politica- feminismo.

La revista literaria Babel aparece en la escena cultuial porteña en los albores de
la ruinosa década del 90. En su trabajo, Rodriguez Carranza analiza los modos como
en la columna “Ia mujer pública" (el juego con el cambio de tilde es inevitable: la
mujer también publica) María Moreno despliega una serie de estrategias mediante
las cuales "se apropia”, como una "invasora", del lugar, asimétricoe inventado, de
la mujer, en el seno de esa publicación escrita por una mayoria de varones y
paradójica e intencionalmente carente de un lugar de enunciación identificable.

En definitiva, sin dudas, los ensayos aquí recopilados, cada uno a su modo,
arrojan luz sobre el alcance, no siempre del todo reconocido, que los distintos
emprendimientos periodísticos y editoriales del último tercio del siglo XX han
tenido, oportunamente, para la formación y consolidación de los feminismos
latinoamericanos.
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Mujeres en red: giros en la

prensa fem í n isla latinoa­

mericana del siglo XX

Dossier
Feminismos en clave
latinoamericana: un recorrido sobre
Fem, Isis y Fempress

Karin Grammático‘

Rrsuum _
En este artículo presentamos un orrido histórico de tres de los mas
destacados proyectos de comunica ' que el feminismo u r ' .
latinoamericano llevó adelante en el último cuarto del siglo xx; la revista
mexicana Fem, iniciativa pionera que se esforzó por combinar la
producción teórica y crmción feministas con las demandas políticas del
movimiento de mujeres, y los emprendimientos comunicacionales que
llevaron adela Isis Internacional y Fempress.

Palabras claves: feminismo latinoamericano, comunicación, revistasAmncr \
ln this paper we present a historical overview of the three most
outstanding projects of communication that the contemporary Latin
American feminism carried on in the last quarter of the las! century: the
Mexican magazine Fem, a pioneering initiative which anempted to
combine the theoretical and creative productions with the polilical
demands of women‘s movement, and the communication enterprises
carried out by Fempms and ÍSÍS {mu iarional.

Keywords: latin American feminismo, comunication, reviews

Fevn y la construcción de un feminismo latinoamericano

Uno. México, un día de 1975. Dos mujeres conversaban animadamente en un
Ómnibus (“camión " en el decir mexicano) que las u-asladaba a la ciudad de Morelia.
Eran Alaíde Foppa y Margarita García Flores quienes debían llegar a la localidad de
Michoacán para brindar allí una conferencia sobre la situación de las mujeres de su
país, Foppa em una reconocida crítica de arte y poeta y desde hacía unos años venia
desarrollando una destacada actividad como académica feminista. Profesora de
tiempo completo de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), fue la fundador-a de la cátedra de Sociología de la
Mujer en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. En 1972, a sus habituales tareas
intelectuales sumó la conducción del programa Foro delaMujeKemitido por Radio
Universidad) que le permitió exponer y militar su feminismo más allá de los claustros
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universitarios‘ . Por su parte, García Flores, una destacada referente del periodismo,
la comunicación y la difusión cultural, compartía con su compañera de viaje el
compromiso con la causa feminista además de formar parte del plantel profesoral
de la UNAM. la “platica" concluyó en una idea: la de crear una revista que estudiada
la problemática de la mujer desde una perspectiva feminista. Expuesto sus deseos,
las mujeres se dispusieron a concretarlo. Un importante suceso comenzaba a
gestarse para el feminism - mexicano y de América latina.

El proyecto periodístico de Alaíde y Margarita germinó en un contexto histórico
particularmente sensible a la cuestión de las mujeres. El feminismo transitaba la
expansión de su Segunda Olay su militancia lograba importantes conquistas en
distintas partes del mundo‘. Ese activismo, por otra parte, también logró que los
organismos internacionales prestaran una mayor atención a sus demandas. Así, en
1975 y también en México, mientras las profesoras de la UNAM trabajaban en su
proyecto, ocurría otro acontecimiento que habría de afectar de varias maneras el
devenir de las mujeres y del feminismo: la Primera Conferencia Mundial de Ia
Mujer orpnizada por las Naciones Unidas (ONU) como actividad central de la
observancia del Año Internacional de laMujer’. Entre 19 de junio y el 2 de julio,
el DF vio alterado su habitual caótico ritmo urbano al recibir a las 113 delegaciones
oficiales que participaban de la reunión oficial y a las 6.000 mil mujeres que
animaban la Tribuna deIAño Internacional de laMujer, conocida también como
la conferencia “paralela”. Se trató de un foro de discusión coordinado por las
Organizaciones No Guber narnentales que la ONU invitó especialmente al evento

l Según Carmen Lugo, una amiga de Alaíde y compañera de Fem, este programa
de radio hizo que “el nombre de Alaíde Foppa, para entoncu bien conocido como
poeta y cririca de arte se vinculó para siempre a la ludla feminista.’ lcannen Lugo,
“Semblanza de Alaïde Fappa”, en Fem, Año 14, n‘ 96. México, diciembre de 19901
En cian Bretaña, el Women's liberatíon Movement contribuyó de manera
decisiva a que se la legalización del abono (1967) y que se sancionaran
la sex r‘ ‘mínatlon Act y la Equal Pay Act que establecían la igualdad absoluta
entre ambos sexos (1975). La tenaz miiirancia del Mouvement de Liberaúon des

Femmes fue crucial pan que en 1974 el Parlamento fnncés aprobase la ley que
despenalizo la interrupción volunraria de los embarazos. En lralla, la primera
exigencia del Movimento di Libenzione della Donna fue la sancion dr: una ley
de divorcio para luego sumar ouas demandas. Tal como lo señala Eric Hobsbawm
"En la mismísima italia del papa, el divorcio se legalizó en i970, derecho
confirmado medianre referéndum en i974. la venia de anticonceptivos y la
irlformación sobre los métodos de control de la naralidad se legalizamn en i971,
y en 1975 un nuevo código de derecho ramiliar sustituyó al viejo que habia estado
en vigor desde l épotz fascista. Finalmente. el abono pasó a ser legal en 1973,
lo cual fue confirmado mediante referéndum en 1981" (Hobsbawm, 1998: 324»

32s). En el caso de ios Estados Unidos. sus reminisras lograron que el Congreso
nonraimericano aprobara, en 1972, la Enmienda constitucional sobre la Igualdad
de Derechos (Kapp, 1975).
El 18 de diciembre de 1972, la ONU (en el marco de una Asamblea General)

decidió proclamar al año 1975 Año lnrenlacianal de la Mujer lxesolucion 3010
(xxvnl) de Naciones unidas)
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de México y en el que se dieron cita miles de mujeres de distintas partes del mundo.
La festiva y exitosa experiencia de la Tribuna derivó, en 1976, en la creación del
Centro dela Tribuna de IaMujer, una entidad dedicada a atender las necesidades
de información y asistencia técnica a instituciones y grupos involucrados en la lucha
contra la discriminación hacia las mujeres (Grammático, 2010).

En un marco más que estimulante, Alaíde y Margarita constituyeron la sociedad
civil Nueva Cultura Feminista, responsable editorial de la futura publicación y
convocaron a un grupo de amigas y colegas para que formaran parte de la aventura
periodística. Pensada, diseñada y escr-ita en la casa de Alaide —su estudio hogareño
en Colonia Florida se convirtió en la pñmera redacción de la publicación- fue titulada
con el nombre de Femy su primernúmero, con una tirada de 2000 ejemplares, salió
en octubre de 1976. De carácter bimestral, la revista adoptó un formato üpo agenda
de escritorio, es decir mas bien cuadrado (22 cm x 21cm) y con un diseño de tapa
muy sencillo: fondo liso en color claro la mayoría de las veces y el logo —la palabra
fem escrita en cursiva y encerrada en un círculo- en tinta negra.

Dos. La dupla hacedora de la revista dirigió los 4 primeros números (editados
entre octubre de 1976 y septiembre de 1977), acompañada por un consejo editorial
compuesto por Elena Urrutia, Marta Lamas, Elena Poniatowska, Lourdes Arispe,
Margarita Peña y Beth Miller. A1 cumplirse el primer aniversario de la publicación,
Margarita Garcia Flores decidió alejarse del proyecto lo que provocó un primer
reacomodamiento hacia el interior de Fem. Así comenzaba la experiencia de una
dirección colectiva integrada por Poniatowska, Lugo, Urrutia, Lamas, Foppa, bajo la
coordinación general de esta última.

Desde 1976 y hasta 1986, la revista propuso a sus lectoras un tema especial
por número; dicho caracter se profundizó a medida que avanzaba la década hasta
volverse, al decirde Cecilia Olivares, "impresionantemente monográficos: desde los
articulos de fondo, hasta la poesia y las reseñas incluidas trataban el mismo tema".
(Olivares, 2004). El aborto, el trabajo, el feminismo, las relaciones materno—filiales,
la mujer y la ciencia y el servicio doméstico; la matemidad, la mujery la politica, las
chicanas, las mujeres campesinas, las jóvenes, los pequeños poderes y los varones
fueron algunas de las cuestiones analizadas por el prisma de Fem.

El sostenimiento material de la revista fue un problema siempre a resolver. Al '
rechazar subsidios y negarse a aceptar toda publicidad habitual de las revistas
femeninas, al menos durante sus primeros diez años, su edición, distribución y venta
resultó una tarea titanica. Esas dificultades financieras —que no llegaron a resolverse
a pesar de las campañas de suscripción- impidieron más de una vez que la
periodicidad de la revista no fuera respetada y es sabido que Foppa aportó recursos
monetarios propios para que Fem saliera a la calle. A pesar de las incertidumbres
económicas, la revista logró una tirada promedio de 3.500 ejemplaresyen algunos
momentos alcanzó la cifra de 12.000 gracias a un convenio con el diario lfnomásuno.‘

De acuerdo con Esperanza Brilo, última directora de la revista, “Alaide logró un
convenio con el periódico [Mamúuno que consistía en realizar un tiraje de doce
mil ejemplares, de los cuales, tres mil eran entregados a ellas para venderlos,
mano en mano, y el resto se distribuía como encarta a los suscriptores del diario"
(tomado de: hItpJ/wwwjornada.unam.mx/2005/lO/Oyinformacrón/Séjem.html
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Tres. Fem fue parte de las publicaciones impresas mexicanas durante 29 años.
Durante esas casi tres décadas sus páginas ofrecieron información, reflexión,
debate y creación artística de cuño feminista para pensar diversas cuestiones que
afectaban la vida de las mujeres. Tal es su riqueza que se hace dificultoso trazar un
solo camino para abordada. ¿Qué destacar entonces de la “madre de todas las
revistas feministas de México"? ¿Su condición de pionera? ¿Su preparado y
prestigioso srafi? ¿Ia calidad de sus notas? ¿la audacia teórica de sus intervenciones
desarrolladas en un contexto académico (local y mundial) en el que los Estudios
de Género comenzaban a despuntar? Son muchas las facetas que definen a esta
revista mexicana. Pero sin duda, la que mejor la expresa es su contribución a la
investigación y producción de conocimiento para “señalar desde diferentes
ángulos lo que puede cambiar en la condición social de las mujeres” (Fam, Vol. 1,
n91, octubre-diciembre de 1976). En tal sentido, ya en su primera editorial hizo
explícita su apuesta académica/política: "No queremos disociar la investigación de
la lucha yconsideramos importante apoyamos en datos verificados y racionalesy
en argument n que no sean sólo emotivas". "(ídem). Para la escritora argentina
Tununa Mercado, quien participó de la redacción de Fem mientras transitaba su
exilio mexicano, otro de los aspectos que destacó de la publicación fue su temprana
apuesta por trazarvinculos con América latina. Así lo expuso en su intervención
en el IZIEnCuentrt): “Fue un grupo solidario, un grupo atento a las luchas de América
Latina, fue un gmpo muy politiudo en el que con matices, que nunca separó el
feminismo de un concepto socialista y revolucionario”. Ia revista mexicana, desde
su primer número, hizo explícita una doble apuesm. Por un lado, Iigr su propuesta
(de fuerte carácter académico) con la praxis politica feminista, por otro, enlazarlas
realidades de las mujeres mexiunas con las múltiples experiencias que atravesaba:
sus congéneres de América Latina. Y en el desarrollo de esa apuesta, Fem fue
construyendo una mirada feminista propia —teón‘ca, política ylatinoamericana- que
supo decantar en redes, vínculos, espacios youas iniciativas viables para la praxis
feminista.’

Cuatro. En la historia de vida de la revism existieron algunos hitos que
jalonarorí su devenir. la trágica desaparición de Alaíde l-‘oppa en diciembre de 1980
a manos del Ejército guatemalteco fue el más crucial y doloroso y provocó un
verdadero descalabro en el equipo de Fem. Tununa Mercado describió la situación
vivida entonces como una “locura de duelo” que produjo “una fragmentación muy
grande en la revista" porque Alaide confería un “equilibrio de fuerzas (. ..)
estabamos todas unidas en relación a ella”; tras su desaparición "la dirección

5 Sin dudas, la publicación mexicana Debalefeminrkm es su meyarheredem. lanzada
en mmo de 199o bayo la dirección de Marta lamas, esta revista semestral y
dedicada a explorar un solo tema por número se presentó como “un medio de
reflexión y de debate. un puente entre el trabajo académico y político, que
contribuya a movilizar l: investigación y I: teoría feminista, dentro y fuera de las
instituciones ‘ . y ayude a superar la esterilidad de los estudios aislados
del debate politico’. [Mana Lamas, editorial del n" l de Debate Feminista, México,
marzo de 199o, P9151
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colectiva se quebró y empezó a haber problemas"? Alaíde era, como señaló Elena
Poniatowska:

"el alma de Fem C.) El núcleo que uglutinaba, la que rmjor act-tibia; su carácterPIM "" " y ‘ ‘ ’ " “ . Sumi. — . . .. ¡.1 1
. , J‘- ' A, y íums b; v

¡ que Fem encabezam siempre causas justas, defendiera injusticias y desampams,, -' WHW-“Jaaar ¡ u‘
y marginadas”. [Tomado de Carmen Lugo, “Semblanza de Alaide Foppa", op. cin]

Así, la desaparición de Alaíde fue, tal como lo expresó Tununa Mercado, “una
herida de muerte" para la revista “porque unos años después terminó". En realidad,
la revista no terminó, lo que si finalizó unos años después fue, al parecerde buena
parte de su público lector, su época de oro.

Entre febrero de 1981 y hasta enero de 1987 (n“ 17 a n‘? 49), la dirección
colectiva que hasta entonces actuaba bajo la coordinación de hecho de Alaíde
asumió toda la responsabilidad en la edición de la revista; los números mantuvieron
su carácter monográfico y el clásico registro académico y literario de publicaciones
comenzó a convivir cada vez más con otro, de tono periodístico. Este nuevo rasgo
en la publicación fue acompañado, a partir del n“ 24 (agosto-septiembre de 1982)
por otros cambios en el diseño y la diagramación: el formato adquirió el tamaño de
“cualquier otra revista” según rezaba la editorial de dicho número, se incorporó el
color, se sumaron las fotografias y las ilustraciones. Todas estas modificaciones
pretendieron otorgarle a la revista cierto “aire” con la intención —una vez más- de
acercarla a públicos más amplios: “Queremos que la lean maestras, enfermeras,
mujeres que trabajan con mujeres, cuadros medios de las organizaciones...”.
(referencia)

La senda iniciada luego de la muerte de Foppa no prosperó, sin embargo, en
los términos deseados por quienes hacían Fem. Así, en el n’ 49 (diciembre 1986­
enero 1987) se anunciaba el inicio de una nueva etapa a partir de la siguiente
edición:

"Hay que detenerse yvolvera mirar cada hecho a la luz de este momenlo. Fflllse ua“mh- — .1 — ,1 r r1 ¡Mmmm ..
hacia el cambia nos llegó paradójicamente,” la  nas vimos, al mismo tiempo,en ‘,4  Mr 1“ .Elegimos
apnwecbarel momemopara dar unpaso adelante, animadas parla certeza de que

una

6 Esa virtud de Foppn de lograr c en un gmpo atravesado por posruns
enfrentadas y las consecuencias que trajo su ausencia fueron advertidas por ouas
integrantes de la revista como Mana Acevedo, “Al interior de Fem había corrientes
que se salieron de mimo control cuando desapareció Alaide Foppa, porque ella
de alguna manera conciliaba, como que sabía equilibrar las posturas‘. o lourdes
Arispe, “se perdió el factor de equilibrio en la revista. No siempre, pero en muchas
ocasiones llepba a uilíbrar. Yéndose ella se hicieron dos campos al interior de
rm". (Fm, Año 14, n" 96. México, diciembre de 19901
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‘m ¡‘al ¡,1 - M’, i A
editorial y administrativa ofrece una base sólida para, a1 menos, ha er el intenta
(Fam, Año 10, n” 49, diciembre de1986enero de 1987, p. Z]

un u sp’

¿Qué nuevos escenarios implicaba esta “nueva etapa"? Fundamentalmen ,
una dirección individual (Berta Hiriat se hizo cargo desde 1986-1987 y Esperanza
Brito desde entonces yhasta el final de la publicación), el abandono de los números
monográficos, una periodicidad mensual y la forma de financiamiento que incluyó
por primera vez en la historia de la revista "salir" a buscar publicidad.’ Se trataba de
una significativa transformación. Sus razones pueden intuirse en “Deseos para Fem
en su nueva etapa" que Tununa Mercado escribió en ese n” 49:

‘Mi: deseospam Fem son: que el cambio se produzca sin traumatismo, decepciones
m‘ rencores,- que se logre una convivencia  única condición para salir del. Jrr*J-.r,¡r' » ._. 1 r. u41-‘ n" In -- " ' " aloe

7 ualu em.. . . ,
mado velado porta presencia de textos "bien portadas", académicosenelpeorsentido
y soponfero: a morir, (...) que se prímlegxt una reflexión que abm un horizonte, " "propio ' ‘nuestrasu, ' Lanuoyde" " ” ¡u realidadrw’ r r ' ' ' e
de la mujerflFem, Año 10, n’ 49, diciembre de1986-enero de 1987, p. 35]

r 1

la imposibilidad de lograr consensos hacia el interior de la dirección colectiva,
sus dificultades, a pesar de sus intentos, para romper las fronteras de un público
restringido al ámbito académico yla necesidad de dotar a la revista de un tono más
atractivo y ameno, sumado a los problemas financieros, llevaron a este cambio
sustancial

Los años pasaron y Fam mantuvo su presencia, aunque para varias de sus
lectoras/es poco tenia que ver con lo que ofreció durante su primera década.
Finalmente, en Z005, acosada por las dificultades económicas ya insuperables, la
dirección de la revista decidió dejar de edilarla de manera impresa. intentaron luego
una breve experiencia como revista virtual que no prosperó en el tiempo.

7 Señala BIÍID: “Recurrimos a la publicidad y buscamos otros mecanismos de
distribución, pues hasta enronees la venia se hacía por las mismas compañeras de
mano en mano, en espacios como la UNAM, donde tenía su principal mercado
murivo, pero esta no era suficiente y había que buscar quien se hiciera urge de
la circulación. Me fui a ver a la Distribuidora Sitem, me advirtieron que nunca me
iba a distribuir nada, sin embargo logré que esta empresa coloma la revista en
s7 ciudades del interior del país, y en establecimientos como Sanboms y
Comercial Mexicana. pero cambiaron los dueños de sirem y entonces ya no se
pudo seguir con esta distribución. Esto rue un golpe para Fem". llamado de: hnpr/
/www ¡ornadaunam mx/ZOOSP flB/información/Sójem html

'87



Cinco: Alaíde Foppa: la hacedor-a de Fem

Alaide Foppa nació en Barcelona en 1914; hija de una guatemalteca, oriunda
de una acaudalada familia, y un argentino, funcionario diplomático. Su primera
infancia la vivió en Ia Argentina, luego, siguiendo el derrotero profesional de su
padre, los Foppa se afincaron en Italia. Alli, Alaide se formó en estudios de literatura
e historia del arte y comenzó a escribirsus primeros poemas. En 1944, la familia se
instaló en una convulsionada Guatemala yAlaide, que poco sabía de esa parte del
mundo, experimentó un cambio muy profundo en su vida. Asi lo relató en una
entrevista que el periódico Eaocelsiarpublicó luego de conocida su desaparición:

‘Mi: vinculaciones oonAméfica Latina eran may ten , por mi formación europea.
f‘ ' faeel rocanla ' " ' ianaEnesetiempczelpair
estaba deganado. Llegué en vivperas de la revolución democrática de 1944; uivíenH" 4” "¡y "’...) 'y' . " '
elmiedo, In ‘ ' ‘ ‘ ' * envia! , .' , " d ‘indio.
Para mi fue impactante. Comprendiquedealguna manera ya tenía quepanicipar
de todo aquella” (referencia)

Conmovida por la situación que le era extraña pero a la vez propia, Alaide
rapidamente se puso a trabajar por la causa democrática guatemalteca: “Esta vez no
quise quedarme al margen. Fui a ofrecer mis servicios al hospital y la primera noche
me la pasé metiendo enfermos debajo de las camas porque bombardearon el
edificio. Ahívi los primeros muertos de mi vida. Comprendí que tan alejada había
vivido de la realidad latinoamericana..." (referencia)

En tierra centroamericana conoció al compañero de su vida: Alfonso Solórzano
—'ntegrante de una familia renombrada de ese país y militante del Partido
Guatemalt u del Trabajo (PGT) de tendencia comunista- con el que se msó ytuvo
cinco hijos.

El matrimonio Solórzano-Foppa asumió distintas responsabilidades políticas
durante los gobiernos democráticos de Juan José Arévalo (1945-195 l) yJacobo
Arbenz (1951-1954) por ello cuando se produjo el golpe de Estado que dio por
terminada la primera experiencia democrática en Guatemala debieron "iaise y
fue el gobiemo mexicano quien les dio abrigo. Alaíde pudo desarrollar una intensa
vida personal y profesional en México, sin embargo seguia muy de cerca lo que
acontecía en su querido y sufrido país. Allí estaba su madre y tres de sus hijos que
se habian sumado a la gierrilla.

Su procedencia de clase ysu figura de señora burguesa provuuba en quienes
por primera vez se vinculaban con ella desconcierto, contradicciones y hasta
desconfianza. Carmen Lugo recuerda:

‘Su prosa era un reflejo fiel de su apariencia exterior‘, tan convencional que al
principio le atrajo el rechazo de lar feminista: radicales. que na leperaonaban su
aspecto tan burgués. La misma le pasaba en el Cornejo Universitario, ¿cómo explicar
que una señora de aretes de turquerayguantex IIOIBM sierriprepo las decisianex más
democráticas? Su discurso libertario estuvo siempre en aparente contradicción con
sus intereses de clase. Sin embargo, Alaide conquistó en poco tiempo el res-pelo de los
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grupos más comprometidas can el arte, la liberación deAméríca Latina, los derechos
bumanosyla liberación de las mujeres”. [Tomado de Carmen Lugo. “Semblanza de
Alaíde Foppa", op. ciL]

Alejadz de los prejuicios, asumió luchas y compromisos que por su extracción
de clase no parecían adecuados pam ella y sin embargo los tomó por el solo hecho
de considerarlos justos.

En agosto de 1980 Alaïde supo del asesinato de su hijo menorjuan Pablo a
manos de las fuerzas represivas guatemaltecas. Desvastada, el dolor no cejaría ya
que a poco de conocer esa infausta noticia, su marido Alfonso murió al ser
atropellado por un automóvil. A comienzos de diciembre decidió visitara su madre
a Guatemala para contarle lo sucedido con su nieto. El 19, un día antes de regresar
a México, el auto en el que se rnovilizaba por la ciudad capital fue interceptado por
un grupo del Ejército. Nunca más se supo de ella y del chofer que Ia acompañaba.

Hoy sus hijos Julio (hijo biológico del ex presidente guaternaltecojuanjosé
Arévalo), Sílviay [aura continúan su lucha por esclarecer el destino de su madre y
exigir justicia por la muerte de sus hermanosjuan Pablo yMarío, que también fue
desaparecido por el Estado de Guatemala en ese mismo mes de diciembre de 1980.

Seis: Isis, creando redes entre las latinoamericanas. . .. , . .. ,.I -. -.
para el fortalecimiento y ¡oca mamario: para que la mujeres reconozcan su

no entregaban Ia información adecrmda; m‘ los canales de comunicación, m‘
oportunidades pam quem mujeres hablen por ellas mismas y círmlen am otras,- de
este modo nosotras decidimos crear nuarros propios canales de comunicación e“fin,” « - ,1 r 1 y "¡.- 4 ,4 y ­
brindó ¿na María Portugal en el marco del Encuentro]

Quien relata es Marilee Kart y ese nosotras que enuncia incluye a Jane
ïottingham y Judy Sidden. Estas Lres mujeres, participantes del movimiento de
iberación femenina de los años 70, decidieron darun paso más en su compromiso
zen esa causa en un area que a sus ojos amerítaba una mayor atención por parte de
as feministas: la comunicación. Así fundaron un centro de investigación y
documentación sobre el desarrollo del movimiento de mujeres a nivel intemacional.
El ambicioso plan pretendía documentar las múltiples y diversas luchas que las
mujeres estaban llevando a cabo en distintas partes del mundo a través de una
ntensa tarea de recopilación y sistematización de las infon-naciones desparramadas
an los cinco continentes. La aventura recibió por nombre Isis, en honor a la diosa
zgipcia del conocimiento y la creación y contó son dos sedes de trabajo: Roma y
Sinebra. En 1974 comenzaron sus actividades ysus principales insumos provenían
ie la información que enviaban las propias organizaciones de mujeres. Ana María
’ortugal, quien participó del Encuentro en tanto integrante de Isissubrayó el papel
ie las mujeres en la construcción del proyecto:
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q“ r J ' er L J (- -- ‘ r
a enviar información acerca delo que ellas estaban haciendo y las materiales qm
alabarl produciendo (.. .) y al misma tiempo, empezaron a enviar solicitud a4
información acerca de otro: grupos, quienes eran, donde existían, que hacían ysl
era posible establecer contactos con ellas, asígradualnrentesefue dando forma a un
centro de recursos}! de documentación a la vez quese empezó a pmducirun boletín
en inglés para poner en contacto a los grupos de mujeres alrededor del mundo’,
(Testimonio de Ana Maria Portugal]

4 Iuujcrczy u: ' ,

Durante los primeros tiempos la laborde Isis descanso ¡mayormente sobre el
trabajo voluntario de sus integrantes. Luego, logró el apoyo financiero de i
organismos de cooperación intemacional que “permitió establecer un trabajo más I
regular con un pequeño equipo intemacional de mujeres" señaló Portugal. Esa l
regularidad respaldada en un sustento material para quienes trabajaban en Isisle
permitió al centro encarar la que sería su primera acción de envergadura: la
coordinación de la Red Feminista Internacional, entidad surgida luego de que se »
realizara, en Bruselas, el Tribunal Internacional de Crímenes contra las Mujeres‘. En l
1985, en vísperas de su 10° aniversario, la organización no gubemamental realizó
una suerte de balance de su trayectoria. De esa evaluación devino la división de 2
Isisen dos instituciones independientes. Por un lado, ISIS Programa delntercambío
IntenegionaleInterculturaldelasMujeres con asiento en Ginebra; por otro, ISIS
Internacional un servicio de información y comunicación comprometido en la
construcción de redes, con epicentro en Roma. Las crecientes demandas y también
ofertas de información proveniente de grupos y organizaciones de mujeres
latinoamericanas hicieron que Isis Internacional abriera una nueva sede en la
ciudad de Santiago de Chile yfueron dos exiliadas chilenas que desde hacía tiempo
venían desempeñándose en la oficina de Roma las encargadas de ponerla en
funcionamiento.

Siete: Isis Internacional en Chile

El trabajo no se hizo esperar en la flamante sede latinoamericana. En 1984 se
desarrolló en Colombia la 1' Reunión de Mujer y Salud; las organizaciones de
mujeres que asisüeron a ella le encomendaron a Isisla creación yorganización de
la Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y del Caribe, tarea que cumplió
hasta 1995. Algo similar ocurrió en 1992 cuando recibió la invitación de hacerse
cargo de la Red Feminista latinoamericana y del Caribe contra la violencia
doméstica y sexual (1992-2005). Además de la coordinación de estas redes, una
de las tareas centrales que llevó adelante la sede chilena fue la recopilación

8
El Tribunal Internacional de Crímenes conta las Mujeres tuvo lugar en Bmselas
(Bélgica) en el mes de marw de i976. Fue organizado por un grupo de feministas
europeas y norteamericanas. r de la reunión de ¡soo mujeres y se
escucharon los testimonios de víctimas de más de 4o paises.
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sistemática de información quese tradujo en la creación del Centro de Documentación
e información. Finalmente, dio un fuerte impulso a la edición de varias publicaciones.
El Boletín Internacional de las Mujeres que se editó entre 1976 y 1983 bajo el
impulso de la agencia romana se transformó en la publicación emblemática de Isis
para Latinoamérica Ediciones de la Mujeres. El primer número salió en 1984 y
estuvo dedicado a reseñar el II Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe
que tuvo lugar en Perú un año antes y que mvo como eje central de análisis al
Patriarcado. A lo largo de su vida, “Ediciones de las Mujeres” editó 33 números
dedicados a cuestiones tales como las mujeres campesinas y trabajadoras ‘industriales,
la salud, los medios de comunicación, el consumo, la política, el Estado, las politicas
públicas y la ciudadania, el consumo ylas masculinidades. Su última edición se dio
a conocer en diciembre de 2002 y tuvo como tema a las Mujeres y las artes visuales.
Otras publicaciones fueron Perspectivasuna revista dedicada a la información y
análisis sobre temas de actualidad vinculados a las agendas de los movimientos de
las mujeres; fueron publicados 25 números que salieron entre 1996 y 2002; el
Boletín de la Red Feminista mtinoamericanu y del Caribe contra la violencia
doméstica y sexual que se editó entre 1993 y 2002 y Agenda salud un dossier
temático que incluyó información comparativa y cualitativa sobre las mujeres,
fueron 28 números entre 1995 y 2002.

En los años 90, de acuerdo con Portugal, Isisdecidió modemizary profesionalizar
el trabajo editorial: “Se buscalbal un periodismo especializado que se dedicar-a a ir
más alla del tratamiento de los temas sobre la mujer para incorporar una mirada de
género en todos los temas, especialmente en aquellos que ocupaban los principales
espacios del universo comunicacional intemacional". Bajo esta premisa se operaron
cambios en sus publicaciones como los ocurridos en el fioletínMujeresen acción
que a partir de entonces se convirtió en una revista de carácter intemacional: “Esta
revista —señala PortugaL tocó temas que estaban en los titulares de la prensa
intemacional pero con una perspectiva de género, en un difícil ejercicio que
implicó mantenerse al tanto de las corrientes principales de infomiación e imaginar
la forma y las fuentes para hacer llegar un enfoque desde las mujeres”

A comienzos del nuevo milenio, las agencias internacionales u menzaron a
retirar su apoyo financiero por lo que Isisdebió cenar toda su línea de publicaciones.
Sin embargo ISIS supo hacer uso de las nuevas tecnologias para desarrollar otro tipo
de proyectos que de alguna manera recuperaron ysustituyeron el trabajo editorial.
Asi, en el 2005 lanzó el Pana/de lasMujeres latinoamericanas: Mujeresl-Iayy mas
recientemente la puesta en linea de un Banco de Datos sobre Feminicidio en
América latina y el Caribe español.

Ante el presente de Isis Portugal reflexiona: "Nuestras dificultades financieras
son realmente muy grandes, pero estamos ahi, luchando porrnantenemos y lo más
interesante es que de algma manera se ha regresado a lo que fue lo histórico de
Isisal comienzo, estamos recibiendo el apoyo del trabajo voluntario de un grupo
de mujeres que realmente siente que tiene que apoyar este trabajo y que son
mujeres jóvenes, entonces es como un respaldo de que nuestro trabajo va a
continuar (...) Isis Internacional a pesar de todo se ha mantenido fiel al concepto
primigenio que fue ser un canal de información y comunicación para las mujeres
a nivel regional e internacional”.
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Ocho: Fempress, la construcción de una comunicación feminista

Otra vez México, otra vez dos mujeres. En este caso las chilenas Viviana Emm
y Adriana Santa Cruz quienes a principios de los años 80 no podían ocultar su
preocupación por el insuficiente interés que el movimiento de mujeres y el
feminismo demosuaban hacia las comunicaciones. Volvia a repetirse un diagnóstico
similar al expuesto por Isisa mediados dela década anterior: la necesidad de contar
con mediusyesuategias de comunicación. Sin embargo, si para las creadoras de Isis
fueron las propias organizaciones de mujeres quienes con sus demandas de
información hicieron crecer la red, para Erazo y Santa Cruz los grupos feministas y
de mujeres aún mostraban cierta desatención sobre el decisivo papel que la
comunicación jugaba en la elaboración de una praxis feminista. Así, las periodistas
chilenas dispuestas a suplir la falencia lanzaron Mujer/Femprass, una “unidad de
comunicación alternativa" inscripta en el Instituto latinoamericano de Estudios
Transnacionales (ILET).

Desde el comienzo Fempress pensó y practicó su labor comunicativa en clave
latinoamericana, Erazo, rememorando los inicios del proyecto, señalaba:“pensamos
que era fundamental crear una revista que trascendiem lo local, que pudiera ser una
revista latinoamericana, (. . .) que tuviera otro discurso, el discurso de las mujeres, lo
que realmente estaban viviendo, sintiendo y por lo que esmban luchando en ese
momento, a comienzos de los años ‘80”. [Tomado de: wwwfeministastramandocll

La primera iniciativa fue la producción de un boletin informativo —el primer
número salió en agosto de 1981- que recopilaba noticias dedicadas a las mujeres
y problemáticas vinculadas a ellas aparecidas en distintos medios intemacionales’.
De carácter mensual, comenzó a distribuirse entre las mujeres que trabajaban en
distintas ONGs de América Latina. L1 experiencia creció y el boletín se convirtió en
una revista que llegó a contarcon corresponsales (que recibían un pago porsu labor
periodística) en 14 paises de la región y articuló de manera exitosa vínculos entre
los movimientos de mujeres latinoamericanos.

Durante sus veinte años de vida, Fempress (que ya a comienzos de la década
del 90 estaba instalada en Chile) supo desarrollar una completa estrategia de
comunicación que incluyó además de la revista, una agencia periodística, un
programa radial y la realización de encuentros de comunicadoras interesadas en
encarar la información desde una perspectiva de género. Para sostenersus múltiples
iniciativas recibió subsidios de varias entidades de cooperación intemacional como
la Agencia Noruega de Cooperación para el Desarrollo (NORAD), la Agencia .
Canadiense para el Desarrollo Internacional (CIDA) y la Agencia Sueca para el
Desarrollo Intemacional (SIDA)

A comienzos del nuevo milenio, las fundadoras y director-as de Fempress ‘
decidieron que los objetivos iniciales se habian alcanzado. Para Erazo:

9
En ese primer boletín fue relevada una nota aparecida en el diario argentino u;
Nación el día 12 de julio de 1931 firmada por Elisabeth Badinter titulada “¿Existe
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"la que habíamos pretendido de alguna manera ya se había cumplido. Laspaises7 kt’ 1-4,  *“wa ¡'
”SERN4M'[Servic¡o Nacional de la Mujer de Chile] de Im otros países omenzumn a
surgir, y los medios comenzaron u cubrir/as actividades de la institucionalidad de
la mujer en sus respectivos países". [Tomado de: wwwfeminisrastmmandacl]

Junto a estos cambios Enzo resalta otros igualmente significativos:

“El mundo de las comunicacin comenzó a cambiar. Ya una revista de mas
camcterímtaseru difícilmente financíable p‘. .1 canïsima, sobre tada hacerla
diktribuciánporconeopamilméfiralatim, last-hadas UnidosyEumpayempezamn

4.. .44 .
awrglrotrm , , Hnrïnfilt...) Ye!
de mujeres había cambiada, había perdido la fiterza que tenía (m) FEIWPREQS‘ se
nutría del movimiento de mujeres; delo que hacían, de lo quepensaban. Yuca/ue
cambiando. A fins de los noventa, principios de 2000 había decaízío mucho la
movilización y Im propuestas del movimiento de mujeres". [Tomado de:
wwwfeministasuamandtxcll

Los esfuerzos de Fempresspor dotar a los yupos feministas y de mujeres
de América latina de vínculos comunicacionales se concretaron a lo largo del
rsjempo. Sin embargo, las nuevas tecnologías y los cambios en las dinámicas de los
movimientos de mujeres llevaron a sus fundadoras a decidir el cierre de Fempress.

¿lagunas reflexiones finales

En este artículo hemos repasado la historia de tres de las más destacadas
Experiencias periodísticas y de comunicación que comenzaron a desan-ollaise en el
KiúlLimo cuarto del siglo XX en América Latina. Con puntos geográficos (México y
lChíle) y temporalidades compartidos, cada una de ellas escogió un camino para
allevar adelante su propuesta. Así, con sus particularidades —Fem como revista
sacadémica, Isis y Fempress como unidades de comunicación y constructoras de
sredes dieron cuenta dela importancia política de contar con medios de infomiación
¡que ofrecieran una mirada feminista sobre la realidad que atravesaban la población
Sfemenina latinoamericana y que facilitasen, a su vez, la comunicación entre las
ï distintas organizaciones de mujeres. Y al avanzar en la tarea de difundir sus
«propuestas fueron construyendo el feminismo en la región. La disponibilidad o no
¿de recursos financieros (relacionada esta con las políticas de financiamiento fijada
¡por cada revista) resultó una pieza clave para el sostenimiento de estos (y otros)
‘emprendimientos de prensa feministas. En los casos de Isis y Fempress, sus
x momentos de mayor expansión estuvieron asociados al sostenimiento material que
distintas instituciones intemacionales ofrecieron. La retirada de estos apoyos obligó
a ambas a reorientar sus políticas de publicaciones. Sumado a esto, el encarecimiento
de los costos en sostener ediciones en papel y las posibilidades de difusión que
ofrecían las nuevas tecnologías hicieron que tanto Fem (por poco Liempo),
Fempresse Isisse lanzaran a explorar las capacidades de Internet. Finalmente, un
último punto significativo de las historias que aqulse contaron refieren a los vínculos
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entre los movimientos de mujeres y el desarrollo delas revistas feministas. Pensa i
esa relación nos conduce a preguntamos: ¿Hasta qué punto los grupos de mujeres r
han reconocido y reconocen hoy ala comunicación como una pieza fundamenta
de su praxis políticaïY reflexionar sobre otras cuestiones: ¿Qué medidas creativa:
podrian ponerse en juego para asegurar el sostenimiento en el tiempo de la:
publicaciones sin reforzar vinculos de dependencia con financiamiento:
ememosíïCómo apropiarse delas nuevas tecnologías para aceimr vínculos, amplia:
y consolidar públicos y construir políticas feministas?
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Dossier

Mujeres en red.- giros en la

Apuntes para una historia uma/emana’ "de Las 12 meficana del sxgloXX
Paula Torricella‘

REUMEN

En este artículo exploramos la historia de M512, el suplemento feminista
del diario Página/Ia desde su nacimiento en 1998 hasta la acmalidad. El
análisis pretende reponer los antecede de este suplement en la
prensa gráfica argentina, asi como reconstruir el contexto de su aparición
y las relaciones que entabló con el diario que lo publica.
A partir de una lectura general y de comunicaciones con su directora
actual y otras ' ' , realizamos una n‘ ' ‘ón del perfil del
suplemento y ponemos ciertos momentos en los que anclar una
periodización posible de su historia.
P‘ ' la pertinencia de como "periodismo de género", tal
como se concibe actualmente a esta modalidad de la prensa. Y lo
contrastamos con dos proyectos periodísticos para los que es un referente
necesario: la Asociación CíviIAflemisa Comunicación y su portal web de
noticias; y Soy, el suplemento de diversidad sexual que el mismo diario
inauguró en 2008 y que comparte su directora con 14:12.
¡a1 último apartado lo ocupa un breve recorrido po! el suplemento La
República de IasMujeres del ¿‘mrio uruguayo la Rqaúblicu. El objetivo es
señalar algunos rasgos compartidos y aquellas distancias que mantiene
con su par argentino.

Palabras claves: ¡A512 la República de IasMujeres, periodismo feminista,
periodismo de género

5mm»!!!

ln this article we explore the history of MsZZ, the feminist publication of
Página/12joumal, since its first appearance in 1998 until today. The
analysis intends to replace previous publications of this kind in the print
media of Argentina, the context of its emergence and the ' ionships that
zstablished with the newspaper to which belongs.
While describing its style and proposing a periodization of its history, we
discuss the relevance of regarding it as “gender joumalism" in the mode
zhat it is currently defined.
We compare this publication with two projects for which is a mandatory
"eference: the Asociación Cïml Artemisa Comunicación and ¡ts website;
¡nd Soy, the publication of sexual diversity o! Página/Ia which was bom
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in 2008 and shares its director with 14512.

The last section of this work is devoted to la República de lasMujeres, the
feminist publication of the uruguayan newspaper M República, in order to
show its coíncidences ands distances in respect to 112x12.

Key words: Las]; M República de lasMujeres, feminist joumalism, gender
joumalism

Apuntes para una historia delasl2

El primer número de Las12 apareció el viemes 17 de abril de 1998. Tenia
dieciséis páginas a color y la nota de tapa dedicada a la prostitución, uno de lo:
meollos politicos más complejos que ha enfrentado el movimiento feminista.

Por aquellos dias hacía furor en los medios masivos la polémica en torno al
recién nacido Código de Convivencia Urbana para la Ciudad de Buenos Aires, que
debia reemplazara los aún mas ¡legítimos edictos policiales. Este cuerpo de normas
no contemplaba figuras para regular/ críminalizar la oferta de servicios sexuales en
los espacios públicos, ausencia que desveló especialmente a dos barrios porteños,
Palermo y Constitución. Sin embargo, no por visible menos parcial, el debate evadía
a una de sus figuras centrales. A ella apuntó María Moreno en el primer número de
este suplemento: ¿quiénes son los varones que pagan? ¿qué quiere decir “cliente”?
¿qué simulan comprar?

De esta manera inumpía en escena el suplemento femenino mas progresista
que hayan conocido los medios gráficos de nuestro país. El tono no era de denuncia.
Ia suya era una propuesta orientada a la exploración, que dejaba en evidencia los
supuestos y las injusticias de la llamada democracia sexual.

La periodista Marta Dillon, su directora desde el 2003, recuerda que el
suplemento comenzó a editarse en el mismo momento en que nació el diario
Perfil.’ La aparición de Las] 2también coincidió con que Página/l2comenzara a
salir los días lunes, algo que hasta ese momento no sucedía,” y con la edición del
suplemento deportivo Libero, claramente orientado a un público masculino.

Entre las necesidades que le dieron origen estaban ia de darle más cuerpo al
diario sin aumentar sus páginas cotidianas, seducira aquellos públicos que podían
optar por la nueva oferta de Perfil y captar publicidad adicional orientada a las
mujeres. "Se suponía que Las12serviría pam un tipo de anunciantes que no tenían

i
la primera experiencia comercial del diario Perfil duró apenas tres meses y fue

interrumpido por poca ' ‘dad y un nivel de ventas muy inferior al previsto.
Se relanzó con más éxito en el año 2005.
En sus comienzos por 1987, Página/IZ salía a la calle de martes a sábado. Unos

meses más tarde, se incorporó la edición dominical y once años despues, la de
los días lunes,
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igaren el diario" añade Dillon “dando porsentado la relación, poco fluida en este
aso, entre consumo y mujeres’?

Aunque con el tiempo [(1512 se convirtió en su referente más expresivo, no
Je el primer suplemento con estas características así como tampoco inauguró en
¡prensa masiva la reflexión sobre la condiciones del género mujer.

Desde tiempos tempranos en el siglo XIX, periodistas y editoras, como también
) hicieron muchas escritoras de ficción, se expresaron tanto en la prensa general
omo en publimciones orientadas a lectoras mujeres. Uno de los tópicos recurrentes,
‘ansitados a partir de 1850 en lo que hoy llamaríamos prensa feminista, fue el
echazo de la oposición modema entre lo público y lo privado, arbitrariamente ligada
las diferencias de género y origen del confinamiento de Ia palabra femenina al

‘spacio de la domesticidad.‘
Estas intervenciones, intuitivamente o no, advertian sobre el estatus desigual

le las mujeres y bregaban por una transformación política y social. Conviene
listinguirlas de aquellas que conformaron con el tiempo un nicho muy rentable de
mercado en tomo a la mistiflcación de la destinataria muier. Para esos exponentes,
.0 siempre homogéneos pero distinguibles por sus apologías de la feminidad,
,uizas sea preferible la categoría pub" ' ' o prensa femenina, aunque esta es
61o una de las clasificaciones que pueden ensayarse desde la mirada critica.

Ms12se inserta en la tradición de las primeras. Sus antecedentes más cermnos
Jeron el espacio dedicado a las mujeres en el periódico La opinión, la sección "La
orteña” de la revista El Porteño, el suplemento “Ia Mu¡er" del diario Tiempo
lrgentinoy la “Página de la Mujer" del diario Sur, cuatro proyectos marcadamente
esiguales.

El primero de ellos fue un periódico fundado en 1971 porjacobo Timerman,
uién lo dirigió hasta su secuestro en 1976. Dedicó a las mujeres diferentes espacios,
esde una sección hasta un suplemento independiente. Leonor Calvera recuerda
ue junto a las revistas feministas Persona y Todas este periódico contribuyó
uiante la dictadura militar a mantener vivo el debate sobre la simación de la mitad
e la ciudadanía.’

El P0718710 apareció en 1981. Fue una publicación independiente, muy crítica
on la dictadura todavía en el poder. Es un antecedente imprescindible de la prensa
irogresista que llegaría en esa decada, como las revistas Babely CerdmyPeceKesta
ltima comenzó como uno de sus suplementos).

Un perfil muy distinto tuvo Tiempo Argentino, recordado como un diario
iodeiado en sus apuestas (“de derecha agrisada" según el periodista Pablo Sirven).
¡trodujo el concepto de diario multimedia con muchos suplementos, entre los que

5 Salvo que se indique lo contrario, las citas de Mm: Dillon corresponden a
comunicaciones personales.
Otro de los tópicos preferidos por las publicaciones feministas del siglo xix y

principios del mi fue l: precaria educación Formal de las rnuieru. Cfr. Auzá,
Néstor Tomas,

Emecé, i988.
yfemíntkma en Avgemínn (1830-1930), Buenos Aires,

5 Cali/era, Leonor, Mujeres y feminismo en 1a Avgenlina, Buenos Aires. Grupo Editor
Latinoamericano, 1990.
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se destaca por su audacia el suplemento LaMujer, publicado con intermitent
entre 1982 y 1986.

Y por último, el diario Sur, que publicó una sección llamada “Ia Página dr .
Mu¡er”4 Creado en 1989 y sostenido económicamente por el Partido Comunista, e
proyecto no logró mantenerse mucho tiempo ni supo interpretar con soltura, ÍnClL i
en opinión de sus propios colaboradores, las preocupaciones de los sector
progresistas.‘

Las12continuó estas experiencias y también las de publicaciones feminisi
orientadas a públicos amplios, como la revista Mía, para Ia mujerinteltjgentey act: i
que Inés Cano publicó en 1981. O la ya mítico alfomína, primerpenzïdicapa ,
mujeres, fundado y dirigido por María Moreno en diciembre de 1983. L
antecedentes exitosos en otras geografias también favorecieron su aparició .
También se inspiró en la experiencia editorial del suplemento ‘
Rqniblic de las mujeres del diario uruguayo LaRepúbIica, que salió por prime l
vez en 1988 y aún continúa ediiándose y cuya trayectoria será abordada en el últin :
tramo de este trabajo.

Moira Soto agrega que para el momento en que aparece Las12, determinadi i
argumentos feministas ya se filtraban en los medios gráficos masivos gracias .
esfueno de algunas de sus periodistas.’ Por otra parte, en televisión y radio habia A
inaugurado el debate democrático sobre la condición de las mujeres el cicl i
periodístico "La sigan-a”, conducido por María Herminia Avellaneda junto a Mar. ,
Elena Walsh y Susana Rinaldi en el entonces ATC. Y el programa “Ciudadanas r
emitido por Radio Belgrano y conducido por Mana Merkin y Ana María Muchnil a
ambos de 1984.

Lo que distinguió a Las12de otros proyectos que la precedieron fue su filiaciór f
Era hija de un espacio mayor el diario Púgina/12y de él heredó su impulso críLicq
Este diario no sólo puede jactarse de ser “el mejor escrito del mercado“ y el únicwl
que forjó su agenda en estrecha vinculación con la defensa de los derecho
humanos, sino que además se diferencia de otros matutinos por el caudal de análísi
e investigación que acompaña a la información propiamente periodística.

5 1-21 periodista Carlos Ulanovsky realizó un trabajo panorámico sobre la prensa
argentina y de allí fueron obtenidas estas referencias. Ulnnovsky, Carlos, Pnnm i
las rolaliuas: una historia de grandes diarios, revistas y periodistas argentinos, ‘
Tomar I yll, Buenos Aires, Espasa Calpe, 1997; .
“Antes de M512 traté de desliur mi granito de arena feminista en las revisias
Vmarms y Claudia, donde se empezaron a uatar lemas como l: violencia contra
la mujer, el aborto, derechos en general. También trabajé como crítica de cine
y de teatro con enfoque de género en diversas publicaciones y en la radio" (Moiia
Soto, en comunicación personal). Su experiencia puede servir de parámetro para
pensar la de otras periodistas que, antes de colaborar en M512, escribían con estas
¡nl ' en proyectos periodísticos diversos.
A fl d‘ " L ‘- p. pagjnalzcom. ' ' ‘ ' .phn>
[Consultaz ¡S de diciembre, 2009] El buen nivel de escritura del diario, en
contraste con otros mazutinos, se señala ¡ambien en la mayoría de los trabajos de
investigación que lo tornan por objelo.
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INS l l l U lO lNTERDlSClPUNARlO
DE ESTUDIOS DE GENERO

Para el periodista Carlos Ulanovsky, desde sus inicios Página/ZZse posicionó
en el mercado con un perfil novedoso, Y aunque continuó de manera más adulta
el espiritu de resistencia cultural de El porteño, enfrentó un contexto muy diferente
al de aquél. Surgió en 1987 du rante un primer gobierno democrático signado por
la recesión, la desocupación creciente y un proceso hiperinflacionario en descontrol,

Horacio Verbitsky, uno de sus periodistas más reconocidos, sugiere que
Página/IZ se instituyó en Vigia del sistema democrático y orientó su discurso a
“controlarsu marcha, cuestionar sus flaquezas y reprobar sus excesos"? Es en ese
espiritu de balance, de examen crítico de las debilidades del sistema democrático,
que corresponde enmarcar a Las12.'°

En un primer momento, se convocó a Sandra Russo para dirigir el suplemento.
Esta periodista había dejado su puesto en Págína/12como jefa de “información
General” para editar la revista Luna del diario Perfil. Los intentos de convertira esta
publicación en un espacio critico con páginas destinadas a la actualidad politica y
social habían fracasado y asi fue que aceptó la propuesta de un suplemento semanal
en aquel dial-io que ya conocía y con el que compartía posturas políticas y modos
de construir la información."

El equipo convocado para llevar adelante [A512 incluyó a dos periodistas
feministas con experiencia en publicaciones especializadas: la escritoray periodista
Maria Moreno, que entre otras funciones había ejercido como directora del
suplemento “La Mujer” de ïiempoArgertlinoy que habia creado la publicación
alfonsinu. Y Moira Soto, especialista en critica de espectáculos y con amplísima
trayectoria en aquellos proyectos y otras revistas femeninas. El grupo inicial contaba
también con Marta Dillon como cronista, Victoria Lescano como cronista de moda
y estilos, y Sandra Chaher como colaboradora.”

Mana Dillon recuerda que los temas principales de cada número de Las12
estaban orientados a visibiliLtr los protagonismos femeninos y completar la agenda

n

Entrevislado en ulanovsky, carlns, Op. Cïl. Poné el número de pagina
Es necesario decir que en el caso de 14:12 esta voluntad critica tnspasó las
fronteras del período democrático hasta abarcar uno más amplio: el siglo en el
que las muieres obtuvimos buena parte de nuestros derechos civiles y politicos,
junto a la confirmación de sus límites.
carlc» Ulanovsky, quién escribió su libro antes de que saliera M12, recuerda
que Página/IZ ofreció desde un primer momento ‘infomlación sobre grupos
minoritarios e influyentes en la sociedad: gays, lesbianas, feministas, ecologistas.
psicoanalislas y miliranres de los derecha humanos’.
Además de las que se mencionan en el Cuerpo de este trabajo, por las páginas
del suplemento pasaron las periodistas Luciana Peker, Sonia Tessa, Milagros
Belgnno Rawson, Paula Carri, Guadalupe Treibel, Maria Mansilla, Liliana Viola,
Roxana salada, Nalalí Schejtman, Graciela Zobame, Verónica Engler, Andy
Nachón, Verónica Gago, Elisabeth comrem, Bet Gerber, Paula Jiménez, Nary
Mensrrual y Gimena l-‘uenes, a las que se sumó el último año la escrirnm Aurora
venmrini. Entre ellas también hubo periodistas (mujeres y varones) mas

|9°
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cotidiana de los medios." La exploración de los vinculos, la sexualidad y las
experiencias de lo cotidiano tuvieron un espacio privilegiado durante los primeros
años:

“Sblfamos discutir las tapas cada jueves -el día siguiente al cíene- Sandra, María y
ya. En principio, m orienrábamas a los temas de la semana, buscando lo que faltaba
contar o profundizando lo relativo a las protagonistas mujeres delas historias que
aparecían en el cuerpo del diario. Tenía mucha preponderancia la sexualidad, Ia
salud sexual); reproductiva, el cuerpo y los vínculo: en general"

las escrituras de esta primera etapa conservan gran actualidad, quizás por
suspender aquellas coordenadas que las ataran a una coyuntura concreta. La gráfica
de las tapas, a las que cabe pensar como editoriales, asume con frecuencia un estilo
abstracto o conceptual. Hay un enonne interés en destacar a las mujeres como
protagonistas de la historia, ya no argentina, sino mundial.

La Contratapa del diario fue por algmos años un lugar reservado para los
varones que se distanciaban de los estereotipos machistas, quienes por otra parte
no habian sido excluidos del cuerpo Central del suplemento. Además de secciones
como la persistente “Arquetipos”, un dato ilustrativo dela atención que se les dedicó
son las varias notas referidas a la sexualidad masculina que procedieron a una central
sobre los genitales femeninos.

Entre las notas que se publicaron se distinguen los nombres de mujeres con
puestos de importancia en la escena política (diputadas, senadotas, legisladoras,
dirigentes políticas y sociales) que eran entrevistadas o directamente escribían
columnas de su autoría. Cuando se ocupaban de temas de coyuntura, se las invitaba
a debatir en términos diferentes a los del periodismo no específico. Aunque con
frecuencia, sus intervenciones giraban en tomo a ejes ineludibles de la agenda
feminista de Fn de siglo, como lo eran el ejercicio del poder, la violencia sexual, la
matemidad, la discriminación, el acoso laboral, las tareas domésticas, entre otros que
se irían consolidando también a través del suplemento.

Algunas cuestiones disruptivas para la historia de [M12 tienen lugar en el
transcurso del año 2002. Por un lado, Maria Moreno dejaba de pertenecer al equipo
y colaboraria cada vez con menor frecuencia. Y por otro lado, la crisis politica y
económica que dejaba el frustrado gobierno radical se impuso por su gravedad en
las páginas del suplemento.

Fue este un momento en el que se reorganizó la agenda y el equipo de trabajo
de 14:12. La emergencia de nuevos sujetos sociales y procesos colectivos como las
asambleas y piquetes llevaron una renovada creatividad popular a las páginas del

‘3 Quienes han periodizado la ‘ ' cientifica feminista en distintas partes del
mundo, {Cmatcan que sus inicios están abocados a lo que Ann Ferguson llamó

compensatoria": corregir los sesgos androcéntricos de las distintas
disciplinas, recup .... a las figuras femeninas excluidas del canon, examinar los
modos de segregación por sexo, elc. Es interesante notar que la prensa feminista
comenzó su recorrido con las mismas estrategias que la ¡n ción. Esto es,
“Compen5ando" la agenda cotidiana de los medios
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suplemento. Adquirieron un espacio central las estrategias de supervivencia que
emplearon las mujeres organizadas de maneras novedosas. la atención se concentró,
por ejemplo, quiénes eran las mujeres que sostenían las asambleas barriales, O cómo
el desempleo y la devaluación habian afectado las economías domésticas. Estas
cuestiones se Iradujeron visualmente en las tapas del suplemento, que desde
entonces comenzaron a ser menos abstractas.

Entre las investigaciones originales que se produjeron en esos años vale la pena
revisar “Ojos de papel" deAlejandra Dandán, publicada el 9 de agosto de 2002, que
recorre la historia del cartoneo a través de la experiencia de Lidia Quinteros,
cartonera y delegada del todavia vigente Tren Blanco. O también la nota “Perrnanecer
en Asamblea", escrita por Irina Hauser y publicada en el primer aniversario de la
rebelión popular de fines del 2001. En esta nota se recogen las voces de algunas
protagonistas mujeres, que en muchos casos fueron quienes sostuvieron e hicieron
funcionar la experiencia de las asambleas ban-iales.

Fue en esta coyuntura que el suplemento logró la suficiente autonomía como
para sacudirse las presunciones heterosexuales. Hasta ese momento “las notas mas
resistsidas por la dirección del diario estaban relacionadas con la aparición proragónica
y festiva de lesbianas. A partir del 2002 pudimos quitar de la Contratapa la foto de
un tipo que nos acompañó un buen rato y comenzar a desarmar el supuesto
heterosexual” recuerda Marta Dillon.

Otro momento que tuerce el rumbo del suplemento tiene lugar en 2003, año
en que Sandra Russo dejó de pertenecer a M512. Su dirección había privilegiado un
uso mas lúdico de las escriturasy los recursos del periodismo, en detrimento de un
perfil más militante y atento a los imperativos del movimiento social. Cuando fue
entrevistada un tiempo después, festejó que las mujeres se involucraran cada vez
en el periodismo masivo aunque enfatizó la necesidad de trabajar en los formatos
elegidos, las imágenesy el cuidado de la escritura, para lograr empresarios reclamos
con mayor eficacia. "La belleza tiene que ver con una cuestión ideológica y me

' parece que lo progre no puede serfeo, tiene que ser lindo" dijo en referencia a esos
estilos comunicativos en competencia.“

Esa impronta fue su legado. Antes y después de su partida, el suplemento supo
sacar provecho de recursos como el humor en todas sus variantes, la escritura y la
ilustración cuidadas y hasta incurslonó con muy buenos resultados en la ficción
periodística. Por otro lado, la relación entre el suplemento y el movimiento de
mujeres se habia establecido inevitablemente a través de confluencias en distintos
espacios, como la lista virtual RIMA. Y también por intereses comunes entre las
periodistas y las "' feministas. Cuenta Dillon:

"Crea que la relación se ua dando naturalmente, por Ia búsqueda de fuentes, por
encontramos en eipacios similares o atentar a lo: mismos hechos. Tuvo ¿pedal
importancia la cobertura de los Encuentra; de Mujeres y los entramado: que se
orgunizaban allí, como la Campaña Nacional por el Derecho al Abono. la relación' " ' ' 1", ‘¿zorrar r r

‘4 “ldeóloga de Ia belleza‘. Entrevista realizada por Sonia Santoro y publicada en
Artemisa el 26 de mayo de 2006.
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la atrevida de RIMA fue muy provechosa como canal de comunicación. La
masificación de ¡nremetfacilízá mucbo la: casas, no sóla para dar a conocer Ia
agenda feminista, también pam nuestra comunicación con el interior delpais".

Esta confluencia marcó una orientación y quizá pueda ser el origen de una
rusticidad del registro en algunos temas. Sin embargo, aunque estos compromisos
convirtieron a las12en un producto “sin fisuras ni ambigüedades”‘5, no parece haber
implicado que el suplemento resignara su autonomía como propuesta periodística
ni se ahogara en las prioridades (o los lenguajes) de la protesta social.

la mujer como punto de partida

En sus primeros números, Las12 tuvo una bajada explicativa que situaba y
limitaba su perfil periodístico. Al mismo Liempo, daba cuenta de las expectaLivas de
la dirección editorial: que la realidad se contara “con mirada de mujer":

"En principio, 1.2512 re vendía como un suplemento con una bajada que decía Con
mirada de mujer, con la queyo no estaba pamcularmentede acuerda. No mepmece
que baya una mirada específica de mujer,- las mujeres podemos ver de infinitas, , ' 1 , , , , ' 1 ‘ .[Reciénenelaño2003]
se eliminó lo de mirada de mujer y lo pensamos como un suplemento de mujeres yen
plural. Tï-alamosde dar cuenta de la multiplicidad y diversidad de experiencias”. ‘5

Tal como lo recuerda Marta Dillon, el importante pasaje de mujer a género
sintió para conjurar esencíalismos y respondió también a complejísimos debates que
entablaron las distintas expresiones feministas, a través de los que se concluyó que
es imposible anticipar esa mirada y establecer su catálogo.

Sin embargo, a pesar de esos debates, el género se entiende en el cotidiano
profano como sinónimo de sexo (cuando no directamente como sinónimo de
mujer). Por lo que podemos preguntamos si las definiciones que hoy están
disponibles para “periodismo de género" simplífican la descripción y bastan para
caracterizar el ejercicio periodístico de Las12.

Según Sandra Chaher, una de sus referentes, el "periodismo de género” es ¡odo
aquél que registra el impacto que producen tanto en varones como en mujeres los
hechos de los que trata una determinada noticia. Chaher describe esta modalidad
menos como un espacio delimitado dentro de un cuerpo periodístico mayor, que
como una mirada transversal que puede atravesar cualquier tema y sección de la
prensa:

15

Si

Femández Hasan, valeria, “El discurso de una Hegemonia y Contrapúblico en
la conslmcción de la ciudadanía de mujeres". Universidad Nacional de san juan.
En cn x Jornadas Nacionales de investigadores en r - n. ISSN 1515
6362, 2005.

"Hablar de SlDA en los medios paiece un tema saldado" Entrevista a Marta Dillon

<hIKp.//WWW mallceswebco ‘ e ' ex php’c=geneml&s=especial&a=3960>
[Consullaz is de diciembre, 20091.
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‘Elpefiodümo con enfoque degénerosepmponea " la información con la que
trabajamos preguntándrmos si afecta de manera diferente a varones y mujeres,
teniendo en cuenta la construcción social sabre sus mles (...) Supone que baydxfevvv e" , ' ‘ 4 Tiene: "’ubnf ' W las‘ ' U 1 - , la‘ ‘de
género?"

Si bien esta mirada diferencial está presente en Las12en aquellas notas en las
que se indaga cómo afectan a varones y mujeres una medida de gobiemo, una ley
o un hábito social, el suplemento no se limitó a ella. Además d examinar y relevar
cómo se ejercen (o padecen) los roles de género en nuestra cultura, los ha puesto
en cuestión desarmando los estereotipos ydesafiando el binarismo sexual.

El género, por otra parte, no ha sido comprendido exclusivamente como un
mero vocero dela discriminación sexual o un instrumento que aporta un “plus”
democrático, sino como un amia con el potencial de desarmar los sustentos mismos
del sistema político.

Estas apuestas hay que buscadas en los pliegues de sus notas, en sus
argumentos, recursos e intenciones. Salvo en algunos casos, no suelen darse por
supuestas “las diferencias en las necesidades y realidades de ambos sexos", que son
motivo de interrogantes más que de afirmaciones.

De la misma manera, el caudal de entrevistas publicadas es otro de sus índices
y no sólo en sus modalidades más habituales. Secciones como el “Cuestionario de
Marcelle Proust", por ejemplo, funcionan como espacios apropiados para la
desidenlificación y el juego con las prescripciones de género:

"¿Cuál es su posición favorita?
. Cualquiera menos L1 de h mamogmjïa“

¿Qué es para uned un polvo mágica?
El Royal, la cocaína, algún compacto de lancóme... "9

En el mismo sentido se orientan la sección “Inutilísimo”, que se burla de los
manuales de buena conducta ‘ ‘ , y los sensuales “C jitos de Maru Bom
Bom”, que radicalizan el uso del lenguaje no sexista hasta la exageración:

“Amigos, amigas, amíguetex, amígoxos, cigola: y buen/ete: ¡es que ya no se’ cómo
llamarlespara incluirlesatodisen míabrazoacaIorado/¡Yloqueesmásyaún mejor...

‘7 Chaher, Sandra “Tmnsversalinción del enfoque de género’, en: Las palabra:
tienen sem. Introducción a un periodüma crm perspectiva de género, Chaheí.
Sandra y Sonia Sanrorc (Compiladoras). Buenos Aires. Artemisa Comunicación
Ediciones, 2007,

‘s ‘Orestionario de Marcelle Prousl; Mafia José Gabin“, ¿n12 Viernes, 27 de ahi-u
de 2007

1’ “Cuestionario de Marcelle Proust: Mairena", 11:12, viemes 12 de enero de 2007.
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cómo hacer que Uds. sientan cómo tira, cómo late, cómo se eqzonja y se relame mi
corazón agitado por las viano: de Uds. recorriendo estas palabritas que semana a
semana les dedica! Peru, mis estimadísim/a/a/e/s, no toda/ada son mieles en el
desayuno del Señor/nom, también se cuecen habas y se queman guisos de ¡anto
reuoluerlos sin llegar jamás al punto. Yes abr’ donde hay quien acude al delivery o se
ua a dormir sin comer. Qué vamos a hacer?“

Estos son sólo algunos ejemplos de los modos persistentes, y no necesariamente
marginales, en los que el suplemento superó las expectativas propias de la mirada
de género. Para la antropóloga Laura Masson, una dimensión común a toda
publicación feminista es la voluntad de visibilizar a las mujeres en todos los ámbitos
de la vida. Si bien Las12 participa de esta estrategia, la visión que construye es
caleidoscópica e imposible de reducir a una totalidad. Al igual que el diario que lo
cobija, Lus12 editorializa, con el diseño de tapa o algunos de sus elementos, un
modo que lo exime de la univocidad propia de las editoriales más tradicionales.
Sobre algunos de sus temas centrales es dificil reconstruir una postura que se haya
mantenido estable en el tiempo. La prostitución y sus protagonistas, por ejemplo,
ha sido una de las cuestiones más variablemente abordadas, algo que también da
cuenta de las posiciones encontradas al respecto en la sociedad.

Por este suplemento han pasado innumerables discursos, tanto aquellos que
la denuncian como violencia sexual y la explican a través de la trata de mujeres
como con aquellos que provienen de organizaciones de mujeres implicadas,
algunas abomdas a construir su estatus como trabajo sexual. Desde aquella nota que
inauguraba el suplemento y en la que se exploraba con detalle las subjetividades
del varón prostituyente, hasta la cróniar “las elecciones particulares", publicada del
26 de diciembre de 2009 y que bucea en los relatos de las escorts“ que entienden
la prostitución como elección propia.

Por otro lado, la pluralidad de perspectivas sobre las diferentes temáticas se
acrecentó con los espacios destinados a las comunicaciones de gmpos activistas.
Estas tienen secciones fijas, función que actualmente cumple “El megáfono",
aunque también tienen acceso a otros espacios. Allí encontraron acogida diversas
campañas, manifiestos, cartas y opiniones puntuales de algmas protagonistas. La
primera comunicación del movimiento de mujeres que se publica en Las12está
en el suplemento del 4 de septiembre de 1998 yes del CECYM (Centro de Estudios
Cultura y Mujer). Se refiere a un concurso de video en el marco de una campaña
Contra la violencia sexual; “Violaciones: la historia que nunca conté”. Por otra parte,
entre los espacios cedidos a las activistas están desde números tempranos aquellos
que permiten ejercer la réplica, un derecho muy poco frecuente en la prensa

Z0

21

“Consejrtos de Manr Bom Bom: Dime qué finges y te dire quien eres". Lanz,
Viernes ¡2 de mayo de 2006.
El término escon suele referirse a la mujer prostiruida por clientes we varones
adinerados y poderosos del mundo de la política, el espectáculo, el empresariado,
CIC.
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argentina, aunque consagrado por la Convención Americana de Derechos
Humanos.”

Tal como lo señala Valeria Femández Hassan, el suplemento se ha constituido
en una contraesfeia pública que interpela a feministas ymujeres con conciencia de
género que se identifican, intercambian y discuten en sus páginas: “Las12es parte
de un contmpúblico débil que batalla por la apertura de un espacio de debate que
permita visualizar que las cuestiones de muieres son un asunto político"? De esta
maneta, el suplemento ha generado a través de los años un corpus invalorable para
el estudio y la memoria de las expresiones nacionales del movimiento feminista. En
sus páginas hayentrevistas con infonnación inhallable en otros archivos yartículos
en los que se traducen periodisticamente los más desafiantes debates, como los que
se encendieron en tomo a la pornografia y el sadomasoquismo. Maria Moreno fue
una especialista en esta tarea, como lectora, traductora y apasionada comentarista.

Oon el tiempo, sin embargo, han comenzado a sentirse los riesgos asociados a
los espacios especificos. A mas de diez años de su primera publicación, Marta Dillon
observa el camino recorrido y siente que actualmente Las12debería superar las
‘ y las estrategias con las que ha construido su historia:

‘ilihom, ‘ ’ " 4 ' l" , ' , identidad " fáril Para» lado,
porquecadavezmrïr ene/colar: ' j ,yes!o z m: ‘ ' ¡n
lapas, donde cada vez hay má: entvetzístas. Ytambíén parque nos damas cuenta dequfita ¡»uuu uuumr ¡ ' l L ' J A4 — — 4 .‘1 . -.
nan”

El riesgo de los cuartos propios, podriamos llamar a la frontem que se constituye
como efecto de las disu-iminaciones positivas. Al que se suma la cristalización de las
preguntas, temas y repertorios discursívos, que agotan la novedad y pueden

' conducira nuevos estereotipos.

Otros horizontes

Uno de los desafíos de una publicación del tipo de Lar12 consiste en la
reconteittualizaciíu periodística de debates surgidos en otros ámbitos, como la
academia y los espacios no institucionales de militancia feminista y del movimiento
de mujeres. De esa particular traducción depende que se LOHSIÍÍUYBH asuntos
atractivos para la prensa no específica, siempre y cuando exista la voluntad de
hacerlos migrar, así como periodistas formados que asuman la tarea.

2‘ Se puede consultar como ejemplo el supiemenm del 19 de diciembre de zooi,
en el que está la réplica de Eva Mon (en ese momento, Secretaria de Género
e Igualdad de Oportunidades de 1a crmcams) a una nota de Mabel Bellucci
publicada unas semanas antes.

Z3 Femandez Hasan, Valeria, op, cu.
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¿En qué medida Las12contribuy6 a instalar nuevos objetos y nuevas miradas
dentro del cuerpo principal del diario y dentro del periodismo gráfico en general?
Aunque es una tarea que requiere establecer parámetros para lacomparación y una
investigación mucho mayor a la que es posible en el marco de este trabajo,“
podemos indicar algunas cuestiones a tener en cuenta.

Sobre la presencia de los temas de género en el cuerpo del diario es preciso
recordar que algunas periodistasya escribían sobre ellos antes de que existiera M512
yque fue la importancia creciente de las mujeres en la información Ia que desbordó
en el suplemento.

Actualmente, ciertos enfoques feministas y de género que frecuentan el
cuerpo central del diario están relacionados con los derechos de las mujeresy otros
sujetos subaltemos, temas en los que se han especializado Mariana Carbajal y
Soledad Vallejos.” Sus notas suelen recorrer zonas ya consolidadas en la prensa
masiva, corno el aborto, los derechos reproductivos, la educación sexual, la trata de
personas, la prostitución y la violencia sexual. Pero a diferencia de otros abordajes
periodísticos, los suyos están orientados a promover derechos y modificar las
situaciones de injusticia. Esta aclaración resulta necesaria porque estos mismos
objetos periodísticos pueden ser abordados o manipulados desde posiciones
conservadoras. Como ejemplo, se puede pensar en las noticias sobre temas de
aborto que aparecen en los medios de comunicación, la mayoría delas veces desde
una posición anti derechos.

El impacto que ha tenido Ias12podrïa evaluarse también en los pliegues de
la eso-itura periodística relativa a cualquier tema, en su vocabulario, en sus supuestos
y en sus argumentos. En este sentido, las tensiones más visibles parecen estar en
lasnoras sobre hechos de violencia sexual, el área en la que más se ha trabajado para
impulsar cambios. Desde las12se han instalado también en la agenda de los medios
casos de violencia emblemáticos para el movimiento de mujeres como los de Marita
Verón, Romina Tejerina o Claudia Sosa que se dieron a conocera partir de Púgína/
12o desde el suplemento.

A pesar de los esfuerzos en este sentido, Marta Dillon entiende que los temas
relativos a las mujeres siguen siendo abordados, en la mayor parte de la prensa
escrita, desde el sentido común de la misoginia yla heterosexualidad. A esto se suma
la idea bastante generalizada de que los cambios operados en la condición de las

Z4
Para ver la relacion del mplemenio M312 con otros proyectos periodísticos, se
puede consullar el (abajo ya citado de Fernández Hasan. También su artículo ‘Un:

lectura feminista acerca del tratamiento de los derechos de las mujeres en la prensa
argentina" publicado en Ciriza, Alejandra (Compilador?) lnxervencionar sobre
polïtim, memrmay ciudadanía de mujeres. r suba/terms, Buenos Aires,
Fernimria, 2007.

Según comentó Marian: Carbajal en el lll Encuentro Internacional de publicaciones
[mínimas "Entre medios: edíloms, aulams y públicos" no hay agenda de género
en Página/ZZ, sino que depende de la voluntad militante de las periodistas, Una
de sus estrategias fue proponer a la dirección del diario que los días lunes, en los
que hay pocas noticias de la agenda política nacional que merezcan la tapa, se
privilcgien temas relacionados con los derechos de las mujeres.
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mujeres han sido suficientes para la ¡usticia de género, algo que desmiente la
experiencia cotidiana de la desigualdad:

"Yo creo que a pesar de las muchos avances que hubo, todavía bay más una ilusión
de equidad que una equidad real. Una ilusión en el sentido de espejismo, no ilmlón
como esperanza de algo que ua a venir. Un cierto espejismo de equidad que muchas
veces atenta contm la necesidad de hacer visible la cantidad de ínequidade: que¡r-r. 4 r. 1 1 ..,....
Agrega Dillon que todavía es largo el camino para desLronar categorias

periodísticas como la de crimen pasional, fuertemente instaladas en el vocabulario
de la prensa masiva. Tanto como el que resta para eliminar los mandatos que pesan
sobre la mujer periodista, como el de ser joven, bella, heterosexual y portavoz de
intereses (de mercado) femeninos.

Contra estas coacciones de la profesión, es que se ha puesto en marcha
Artemisa C ’ y u portal web de noticias, una asociación civil creada por
Sandra Chahery Sonia Santoro, dos de las primeras colaboradoras de ms12. Este
emprendimiento fue inaugurado en el año 2005, con el objetivo de fomentar la
mirada de género en el periodismo no especifico, aportara la formación profesional”
y articular redes nacionales e íntemacionales de periodistas con visión de género.

la información que publica en su portal web ("información de actualidad no
sexista niestereotipada sobre mujeresyvaronesm) comparte el impulso de 111x12.
Pero a diferencia de éste abordar asuntos más lipdos con la coyuntura politica y
social, en un registro que aspira a la neutralidad ideológica y en un formato que no
intenta la coherencia propia de una publicación periódica. Sus notíciasse actualizan
semanalmente a la espera de ser levantadas por otros medios de comunicación.

En último lugar, es imprescindible mencionar a Soy, el joven suplemento de
diversidad” de Página/IQ en la calle desde el 14 de mano de 2008, Este
suplemento sale también los víemes, en un formato similar a una revista, en
contraste con el resto de los suplementos del diario, que conservan tamaño de
tabloider Comparte su directora y algunas periodistas con Las12.” Al emular una
revista, facilita el traslado y la lectura en ámbitos públicos, funcionando como
herramienta para la visibilización.

Observando en detalle su trayectoria, queda en evidencia que Sayse creó para
acompañar y potenciar los procesos locales del movimiento LGTB y a la vez abrirlos
al público más amplio de lectores del diario. Aborda principalmente temas de
sexualidad y discriminación que afectan a personas lesbianas, gays, bisexuales y

1‘ ‘No existe prácticamente ninguna materia en las carreras de Periodismo y
Comunicación en los institutos privados m en las facultades de Comunicación
argentinas, que pena-lila mimr 1.-. realidad desde un enfoque de- género" Sandra
Chaher y Sonia Santoro op. cu. '

7 n ,, .artemisanoticias.com.ar> (Consulta: 15 de diciembre, 20091.
1° “Diversidad” es la baiada elegida pan el suplemento.
29 Entre las periodistas que migraron de ¿m2 a Soy están María Moreno, Naty

Menstrual y Mariana Enríquez.
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trans que están entre sus colaboradores y cronistas y explora cuestiones que no
necesariamente son del orden de la reivindicación. Entre sus propuestas más
interesante están un catálogo visual de estilos personales ylas escrituras que alienta
(literarias o de opinión) entre acti stas.

Es posible que con su aparición ciertas tematicas ya no sean abordadas por
Las12.Y en la misma lógica, ciertos sujetos y problemas que difícilmente hubieran
podido hacerlo en aquel suplemento, pero que han sido protagonistas de debates
ineludibles dentro del feminismo, tienen un enorme espacio en Soy, cambios que
responden tanto a una lógica periodística como política.

consultada sobre ellos rcordenamientos que puede haber provocado esta
publimción, Marta Dillon responde:

“FI a para ' _e_cmá ' ¿emar
ideas, salirse de eje, una de las cosas que atún resultando más dificil con Ias12,Además, ' J ‘ "hr-i .1
corlstruir. Muchos temas que aparecían en Laslz abom están en Soy, pero nopuedo
contestarqué impl‘ esta pam la prensa femtnlsta. Soy todavía se está consolidando
y la cieno a quegerlem " dmconfianza, no estoy segura de por qué, aunque
alguna casar se pueden inferir“

Analizar los procesos que se dieron en ambos espacios, las relaciones que
mantienen con los movimientos sociales, los estudios académicos y la agenda
cotidiana de los medios, servirá para comprender la complejidad de la cultura
progresista que encontró el Bicentenario.

Los años pesan también sobre las temáticas y plantean dificultades que en
diferentes instancias, sus directoras Sandra Russoy Mana Dillon han sabido advertir
con lucidez. ¿Se puede seguir escribiendo de la misma manera sobre cuestiones que,
aun irresueltas, han estado en la escena pública durante varios años? ¿Cómo hacer
la próxima nota sobre el tema del aborto cuando parece que ya se han agotado las
estrategias periodísticas (y políticas) para su legaJimción y las historias se repiten con
pasmosa regularidad? ¿Cómo volver a informar otra vez sobre la violencia sexual,
después de sentencias como la de Carol Vance, quien sostiene con buenas razones
que su propaganda es una tecnología de género más?” Toda vanguardia experimenta
el agotamiento de sus procedimientos y recursos creativos. Quizás para la prensa
feminista haya llegado el tiempo inevitable de la renovación. El contrapunto con un
proyecto similar, pero de mayor trayectoria temporal, quizás logre iluminar los
escollos mas inevitables. r‘

3° El animlo “El placer y el peligro: hacia una política de la sexualidad" de Carol
Vance advertía ya en 1954 sobre las ambigúedades de los discursm sobre la
violencia sexual, que denuncian y al mismo tiempo recuerdan el pnvilegio
masculino, “limitando los movimientos y el comportamiento de las mujeres,
¡nfiltrándose en el corazón mismo de su deseo", Entre los discursos que esta autora
considera, tienen especial relevancia aquellos de la prensa. En- Vance, Carol
(Complladora) Placer y peligro, Madrid, Hablan las mujeres, 1939.
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Compañeras dentales de ruta

Laképúblíca deLasMujeresquizás sea la publicación que por su concepto y
filiación mas se asemeje a LasI2. Fue concebido como parte del proyecto del diario
La República, que responde al perfil de la izquierda frenteamplista. Comenzó a
publicarse en el mes de mayo de 1988, tres años despues de recuperada la
democracia en Uruguay.

Para ese momento, existían algunas publicaciones específicas del movimiento
de mujeres uruguayo, de las cuales la mas popular era CottdiunoMu/er. Ninguna
de estas revistas aspiraba en principio al público general, yese espacio vacante fue
el que ocupó La República de lasMujeres.

Salió a la calle el 3 de agosto de l988y contó con un Consejo Editorial durante
los primeros meses, que estaba integrado pot mujeres connotadas del movimiento
feminista, que ' ‘r ‘xau gratuitamente y a título personal. Su directora desde
entonces, Isabel Villar, regresaba de su exilio en México. Allí habia tenido contacto
con propuestas periodísticas feministas como la revista Fem."

Entre los objetivos que se propuso se destacaba el de poner los temas de
género, más que en la agenda del poder político, en la de la cotidianidad de las
lectoras, por el método del gota a gota. “La publicación fue reiteiativa, machacona,
especialmente en ciertos temas: la violencia de género, la doble jomada, el derecho
a participar en todos los ámbitos del quehacer social, a tener tiempo para si’ mismas,
a la sexualidad placentera, a la anticoncepción, entre otros temas”? dice su directora.
Se trataba de nombrar los problemas de las mujeres de forma didáctica y sencilla,
priorizando formas periodísticas como la entrevistay el testimonio.

IaRepúbIica de lasMujenes, cuya única adscripción expresa em la de hacer un
Lipo de periodismo “que hace visible a la otra mitad”, heredó la impronta
participativa del diario madre. Durante los primeros diez años organizó numerosos
concursos (fotonovela, cuento, poesía, humor gáfico y erótico) cuyos resultados se
daban a conocer en fiestas organizadas en la enuada de la redacción. “Se montaba
una carpa gigantesca y se celebraba con música, camaradería y un Clima distendido,
lejos del cliché acartonado del discurso militante. Aunque la gente sabia de qué
estaba participando" .5’

Durante los primeros años se realizaron encuestas sobre temas muy poco
frecuentados o directamente inexistentes en la prensa masiva, como la sexualidad
y el VIH-SIDA. “Una de las grandes sorpresas fue ver cómo las mujeres no sólo
llenaban todos los cuadraditos de la encuesta sino que después seguían escribiendo
alrededor, y salieron cosas muy interesa , r: pee‘ lmente lo que contaban en esos

5‘ u. revista Fam inició el ciclo de publicaciones ' ' de la segunda ola en
México, Comenzó a salir en 1976 y se publicó durante 29 años, hasta que
problemas financieros obligaron a interrumpir las tiradas en papel.
Salvo que se indique lo contrario, las citas pertenecen a una comunicación
personal con Isabel Villar.

33 Thove, Karina, "la República de las Mujeres, dos décadas de una propuesta mass
media". Ponencia presentada en el Tercer Encuentro ' de Publicaciones
Feministas “Entre medios: editoras, autoras y público”. IIEGE, Buenos Aires, 2007.
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bordes", comenta Villar. El material resultante de esas encuestas era procesado y
analizado por expertas en el tema. Algo que el suplemento también puso en
práctica con los datos recabados en su sección “Crónica de la violencia":

"La cnínica sepublicaba una vezal mes junto con todas lasdirecclones oficiales o de
ONGs que ¿vendían esta problemática a nivel nacional. Esta sección, publicada de
forma lnintenumpida entre 198932 2004, re hacia juntando las partes ‘ciales que
llegaban cotidianamente al diaria y quese dmcanaban en la redacción, , lavando
hs crónicas policiales de la prensa a nivel a nacional. Finalmente, para el número
emecial del 25 de noviembre, Día Internacional de Lucha contra Ia Violencia hacia,_,J. ,,._, .. ,, . M, ,
yde alli surgió el dato manqadu habitualmente en Uruguay deque cada nueve dias
muere una mujer victima de violencia doméstica. En ausencia absoluta de otrasf 4 ¿ m r , tanto :5 ' ’ ,‘ omo otros mediosp "" ylas, ,' ‘, ’ ' Huan! 4‘ ,
citando a no la fuente"

Esta crónica funcionó como el único registro de violencia sexual que tuvo
Umguay durante casi dos décadas. Recién con la asunción del primer gobiemo del
Frente Amplio en el año 2005, el Estado uruguayo comenzó a confeccionar
estadísticas oficiales, relevando al suplemento de realizar informalmente la tarea.

Con el ascenso de la izquierda al poder nacional, algunas feministas e
integrantes del movimiento de mujeres accedieron a lugares de poder y desde
entonces, el suplemento se orientó a apoyar y difundir su actuación. Esto fungió
como punto de inflexión de la historia del suplemento, que también debería
hacerse, sugiere su directora, considerando las diversas crisis economías por las que
atravesó La Repúbli . Traspiés que han llevado a que actualmente sólo ella
constituya el staff pe. del suplemento, que ahora se publica cada quince
días y no está replicado en la web del diario:

‘M medida que se profundizó la crisis financiera del diaria, que boy en dia tiene
carácter crónico, lo: recursos fueron m. ' ‘ e pareyamente para todas la:La , ‘delos , ' ‘u, ' A610 ‘la

“ “ delasMuiere ‘ ' ' 7, r“ sola unsalario
deperiodista, , ' ' , Jl’ ’ d“ "MM" , alguna
nota. El resto de los rubros Úoiografïa, corrección, amado, impresión, distribución)' L ' 4 J J ‘principio, , ' nmúnmvzv 4 H ' ”

Posiblemente, la precariedad económica sea la razón principal por la que no
hayan surgido suplementos asociados a La República de lasMujeres como sucedió
en nuestro país con Soya partir de Las12. Villar sin embargo, lo explica de otra
manera. “bos temas relativos a la diversidad sexual son constantes en el suplemento
ysiento que no hay contradicción con la agenda feminista”.

En una mirada retrospectiva, el contraste temático entre el suplemento
uruguayo yel argentino emerge más claramente en el tratamiento de la prostitución.
Mientras que Las12 dedicó un enorme espacio a los debates en tomg a esta
problemática y dio voz a la mayor parte de sus protagonistas, La República dela:
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Mujeres apenas la menciona. Una de las razones debe buscarse en que Uruguay
tempranamente incorporó esta tarea como trabaio sexual en la Central Única de
Trabajadores (PIT-CNT). "Con derecho a la seguridad social si hacen los
conespondientes aportes en el sindicato, el tema no se discute, al menos por ahora",
arriesga Villar,

Ia mirada conjunta de ambos suplementos, aunque breve, nos autoriza a
señalar algunos rasgos comunes de la prensa feminista.

En primer lugar, el caracter militante de este tipo de prensa esta asociado, en
el contexto rioplatense, a proyectos mas amplios de cuño progresista. En el caso
uruguayo, hay un vinculo explícito con el Frente Amplio, partido de izquierda hoy
en el poder. En el mso argentino, esta filiación se da de una manera más sutil, aunque
indudablemente Página/IZadhiere al kirchnerismo. Esto no implica una memia en
el carácter critico de ambos suplementos, ya que no existe un partido político que
garantice un desafio a las injusticias de orden sexual. Aunque, sin duda alguna,
parecen confirmar que existen modelos que son un terreno mas fértil que otros para
los cambios deseados desde el feminismo.

En segundo lugar, podemos decir que esta prensa cumple funciones que le
corresponden en principio al Estado, como la difusión de información, derechos,
planes sociales, programas de salud, etc‘ El suplemento uruguayo lo ejemplifica
muy bien, ya que desde un primer momento se abocó a la elaboración de un registro
de violencia doméstica y sexual que fue continuado, años más tarde, por dependencias
oficiales.

Por último, es importante señalar un momento de agotamiento al que ambos
proyectos llegaron luego de varios años de publicación, ya sea por cuestiones
asociadas ala subsistencia económica o por agotarse la novedad que representaban.
Esto no los hace menos necesarios, aunque plantea importantes preguntas a la
militancia feminista, que no intentaremos acá, por cittxdrr ampliamente la cuestión
de la prensa.

A modo de conclusión

Como hemos propuesto en este trabajo, publicaciones del tipo de Latr12y La
República deLasMujeres han innovado en el tratamiento periodístico de temas
relacionados con la diferencia y la desigualdad sexual, Es necesario estudiar entonces
cual ha sido su impacto en el mercado periodístico, ya que con el tiempo ayudaron
a reconfigurar un valioso mento orientado a las mujeres.

Los casos más interesa ¡tc para la u _ ión parecen ser, en el contexto
argentino, la publicación EntreMujerescom del diario Clarín, y la revista Oblala del
diario LaNacián, que ofician de suplemento femenino en la versión digital de ambos
periódicos.” Estos productos ensayan una retórica de liberación muy curiosa, que
las aleja de las revistas tradicionales femeninas y las acerca, al menos en algunos
aspectos, a productos periodísticos de cuño feminista.

5‘ Ambos periódicos tienen otros espacios dedicados a taplar el mercado femenino.
Elijo estos dos. sin embargo, porque producen mucha más información original
que aquellos orientados. principalmente, a promover el consumo.
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Tanto EntreMujerescom como Oblalu frecuentan temáticas relacionadas con
la violencia yel placer sexual, a pesar de que transmiten de este modo los mandatos
que todavía pesan sobre .el colectivo de mujeres. Y sus editores son muy hábiles en
reorientar ciertos argumentos que nacieron para defender derechos, hacia la
reproducción de la heterosexualidad obligatoria y la división sexual del trabajo. Se
vuelve asi cada vez más compleja la distinción entre prensa femenina, de género
y feminista, calificativos que se usan con frecuencia como si sus campos semánticos
se superpusieran.

Por otro lado, la oferta periodística orientada a la diversidad sexual, de la que
Say es sólo uno de sus exponentes, ha problematizado clasificaciones quizá
demasiado sencillas, De todas maneras, creemos que es legítimo recurrir a estas
categorías, a condi ión de explicita: el alcance que les damosy sin asumirlas como
el horizonte definitivo de la interpretación. No sólo el género sino todas las
henamientas que disponemos para pensar estas cuestiones, son actualmente un eje
de disputa.
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¿"a"?tensiones, genealogras Dome,
xïeminismos en los ‘80. Un acercamiento Mujeresen red: gimsenla
azlfonsina, primer periódico para Prensa/eminïstalafinoa­mjeresi mericzma delsígla XX

Tania Diz‘

«rm:

este trabajo se realiza un análisis de la publicación feminista al ensima
se publicó en el período post- dictadura 1983-4. en Buenos Aires. En

1er lugar, se ubica al periódico diacrónica y sincrónicamente. Es decir
i, por un lado, se ubica al periódico en una tradición de publicaciones

iífllsÍis argentinas que se remonta al siglo XIX. Y, por otro, se analiza
nfluencía del feminismo de la diferencia en la publicación, así como se
‘ram que su condición marginal no suponía falta de actualidad
wlectual ni polítim. En segundo lugar, se analiza, respecto al nombre de
lt-ubliración, su evidente alusión a la poeta Alfonsina Stomi con la
Jrstesis de que el periódico es absolutamente original porque rescata
n faceta no demasiado conocida de la escritora: su posición feminista,

lo cual la publicación contribuye a destruir el mito que ha
"orsetado a Storni. Por último, se analiza el uso de ciertas estrategias
cuptoras de las subietividades sexuadas hegemónicas propias de la
eitum periodística de Stomi en dos periodistas- escritores de la
cilicación: María Moreno y Néstor Perlongher.

Hbras clave: periodismo — licción- crónica - feminismo de la “ ' A
sualidad.

¿‘mcr

is paper is an analysis of the ¡eminist newspaper aljbnsina
t stage post-dictatorship 1983-4, in Buenos Aires. In the first place, the
rvspaper is analyzed diachronic and synchronously. Them, Diz
pposes instead that the newspaper takes in the history of feminist
plications from 19th century. And, later, Diz exposes me influence of
ninism of difference, in the r ' ' . In the second place, Diz
pposed that the name of the publimtion referred to Alfonsina Storni
Lh the hypothesis that the newspaper is original because it rescues a not

rn
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números de alfontínu y los comentarios de Lucia De Leone que me devolvieron
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too well-known facet of writer: feminist position, with which the
publication contributes to destroy the Stomi myth. Finally, discusses the
use of certain sualegies disrupting the hegemonic sexual subjectivities of
Stomi joumalistic writing in two joumalists - Writers of the publication:
María Moreno and Néstor Perlongher.

Keywords: joumalism - fiction - f ' ‘ chronicle- feminism of
difference — sexuality.

Parque desde boy vamos a implantar un alegre casamiento de
homo con la máquina de escribir, de las anteojos de "Ieeficon la.
agujas de crochet, de- Ia casa con el bar-rio, del banïa cgn k
eternidad (con o sin Borges). (alfonsina, 1983.15)

El enunciado elegido como epígrafe es parte del editorial en el que aIflJnsiM
enumera las razones, convicciones y deseos que dan sentido a la publicación. las
editoras- creadoras escriben como mujeres, a otras mujeres y desean romper los
roles de género, cambiar las cabezas de los hombres y revisar la relación de cada
una con la tradición familiar y nacional. Este número se expone en los quioscos a
los cinco días de la asunción del primer presidente democrático, Alfonsín, luego de
la dictadura que comenzó en 1976, enla Argentina. Parece inevitable la mención
al nombre: una variante de Alfonsín pero, en minúscula, en femenino y como
nombre sin apellido. En la búsqueda de la desjerarquización, las editoras, inspiradas
por el feminismo de la diferencia, asu men una identidad femenina, que no
reconoce la genealogía patriarcal impuesta por el apellido sino el nombre propio
desde el que se puede reconstituir la relación con la madre, con lo femenino. Así
apuestan a la resignificación de los valores femeninos devaluados, la vuelta a la
relación con la madre que, como dice Rivera (Rivera: 2001), no sólo es la primera
relación social sino que es una relación hu mana primordial, una relación de amor
y aprendizaje. Según sus propias palabras “Porque no queremos vivir contra
nuestras madres, si no ir con ellas hacia un horizonte en donde sus manos ya no nos
sostienen pero tampoco nos despiden con un pañuelo de penas. Porque se puede
ser Mujery serMadre" (alfonsinu, 1983,] :3) y delimitan la madre simbólica ya que
el primer reportaje de la revista es a María Elena Walsh y se Limia “La madre de todas
nosotras". La construcción de esta genealogía se completa con la mención de las
mujeres pertenecientes al imaginario social como M ilonguita, la Costurerita que dio
aquel mal pasoJanisJoplin o Madonna. Y, finalmente, se cierra con aquella a la que
venimos nombrando, sin nombrar: Alfonsina Storni.

alfansina apunta, más que la igualdad entre el hombre y la mujer, a
transformarla subjetividad femenina integrada por tópicos tales como maternidad,
domesticidad, sexualidad. El editorial esta construido en base a una extensa series
de porqués que, con la influencia de Luce Irigaray (lrigaiay: 1978), son identifimciones
yrevisiones del pasado, centrado en las mujeres pero que supone una Lransfonnación,
también, masculina en ese camino. Así se establece la posicionalidad ideológica del
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gar de enunciación, que aparecerá en el resto de la publicación y provocará
«lémicas, adhesiones e incomprensíones por parte de las lectoras. Las creadoras
. la publicación eligen un lugarque se distancia del androcentrismo al decir que
¡scan combinar la domesticidad con la tarea intelectual; reivindicar la relación con
madres, las hijas, las hermanas, las amigas; afin-nar tanto el ser mujer como el ser
¡dres y ser hijas. En síntesis, anhelan una conciliación con la madre, real o
ribólica; para construíruna genealogía femenina ral como lo proponen las teóricas
la diferencia sexual.

Es Aclaro que las editoras tienen posiciones politicas precisas e incluso
etenden interveniren la realidad socio-política. Un recorrido por sus páginas nos
envía a casi todos los tópicos post-dictadura que afectarán a la sociedad argentina
¡rante las siguientes décadas: las listas de desaparecidos, la lucha de las Madres
Plaza de Mayo, el regreso de los exiliados y la consabida tensión entre éstos y

sque se habían quedado, las declaraciones de los torturadores arrepentidos. El
¡pacto de la última dictadura no sólo puede verse en los tópicos si no que las
triodistas de alfonsína tienen un oido muy atento al proceso mediante el cual
ms voces de la sociedad se apropia de ellos banalizando o desviando la cuestión
isma. Por ejemplo, Maria Moreno retoma, y discute, un argumento proveniente
zl catolicismo que compara a las mujeres que abortan con los militares que
Cuestraban a la gente, en tanto que ambos asesinan personas.

Por un lado, el modo en que se abordan los tópicos de la dictadura y un casi
:cesivo lenguaje p ¡u " ‘ n me lleva a recordar el estilo del intelectual
imprometido de los '60. Por otro, las noticias y el abordaje que realizan de ellas
igiere que se trata de una publicación vanguardista, en el sentido de que están
centro de la novedad literaria y la actualidad política. A modo de ejemplo, en la
vista se publica una de las primeras re ' de losPicbictegosde Rodolfo Fogwill
se posicionan explícitamente en contra de la guerra de Malvinas, además de que
Jblican una entrevista a Hebe de Bonafïni titulada con la frase que ya es signo de
entidad de las madres de Plaza de Mayo - “Mis hijos me parieron a mí"-.

‘Otro aspecto destacable es que es una publicación receptiva de las polémicas
iropeas, prim} almente provenientes de España, Italia y Francia. Seguramente
razón de ello es que muchas de las colaboradoras han estado exiliadas por la
ctaduray esta situación les ha permitido un nivel de actualización óptimo. Pienso
1€ esta relación entre la figura del exiliado de los ‘70 que regresa y los nuevos
inocimientos que trae, ubica a la revista en la tradición del viaje a Europa de los
telectuales, lo que aporta una nueva significación a esa serie. Un buen ejemplo
ala oleada de aires frescos ynuevos es la sección acedoníaen la que se publican
>emas escritos por mujeres de muy difícil acceso en BuenosAires »Adriane Rich,
orothy Parker, Susan Sherman- . Otro dato significativo es que el periódico, en la
pLima entrega, acusa recibo de la lectura barthesiana, al punto que le dedica un
¡mero a transformar, enriquecer, parodiar, feminizar aquel Fragmentos de un
"¿curso amoroso, cuya primera edición en francés es de 1977 y‘ en español es de
782.

A pesarde que Carlos Galantemik es, en los primeros números, el responsable
tla edición, sabemos que la ideóloga ydirectora es María Moreno, periodista y
critora feminista. Si se recorren los nombres de quienes firman los textos, la
ayoría de ellos están vinculados a personas de la cultura, del activismo feminista

I117

_. .4



y homosexual. Me refiero, por ejemplo a Martín Caparrós, Moira Soto, Dian:
Raznovich, Alicia D’amico, Sara Facio, Néstor Perlongher, Margara Averbach, An:
Amado, Alicia Genovese. A modo de descripción general, puede decirse que 12
publicación, mas cerca de una revista que de un periódico, posee ciertas secciones
constantes: en la tapa se adelanta la nota principal, en las primeras dos páginas
encontramos un collage de notas breves llamado “Macedonia" seguido de un
editorial firmado alfiynsina. Luego se suceden entrevistas en las que la periodista
obliga sutilmente al/a entrevistado/a a reflexionar sobre la condición femenina y
sus problemáticas. Entre otras personalidades, aparecen María Elena Walsh, Miguel
Ángel Solá, David Viñas. Otros géneros habituales bajo nombres como
“Secretaire”, "Debate”, son los articulos críticos, casi ensayísticos; en ïnuchos
casos escritos por especialistas, en los que se argumenta acercajean Paul Sartre
y el feminismo, el feminismo en España, la subjetividad femenina, la fotografía
y la mujer, entre otros temas. La página central posee una sección llamada
“Estado civil” en la que proliferan noticias de otros medios acompañadas por
acotaciones irónicas. En esta sección suele aparecer una columna titulada
“Edictos policiales” firmada por Rosa L. de Grossman, seudónimo de Néstor
Perlongher. También se le dedim un espacio a la crítica de libros, de espectaculos,
“¿Viste?"; a las cartas de lectores/as, “Ganas sobre la mesa”, y, en algunos números,
están las historietas de humor feminista de Diana Raznovich que, luego, aparecieron
en otra revista feminista: Femínaria.

El periódico le propone a las lectoras/ es que participen en varias secciones:
“Consultorio psicoanalítico”, “Consultorio jurídico”, “Avisos de realidad”; aparte de
las cartas de lectoras que tiene continuidad y se llama "Cartas sobre la mesa". Ésta
última permite conocer el circuito de escritoras/es- lectoras/es que quería y tenia.
En el segundo número de alfonsina se publican dos cartas que delinean
claramente a la lectora: una de felicitación firmada por Rodolfo Fogwill, yotra de
Hilda Rais, desde LugardeMujer, agradeciendo una publicación que sea, al fin,
feminista, Más adelante estas dos cartas abrirán camino hacia el lector intelectual,
de izquierda que siendo varón aplaude esta iniciativa o la lectora intelectual y con
cierta reflexión feminista. A pesar de ello, las editoras tienen el deseo de que
aljbnsínasea accesible a todas las mujeres. En uno de los números se publica una
carta firmada por la mujer común “Alma Márquez de Brancusi". Aunque
presumiblemente ficticia, puede decirse que escribe la lectora ideal. Ella confiesa
que no puede dejar de leer el periódico encontrado en la sala de espera del dentista
y se lo lleva. Luego escribe la carta para expresar sus sentimientos. La lectora
escribiente está absolutamente convencida de la necesidad de legalizar el aborto
y escribe sobre ello a pesar de que no es, segïn dice, ni letrada ni feminista. Más
bien parece que hablara un personaje salido de las novelas de Manuel Puig, Por
ejemplo, dice:

“La otra, MaríaMoreno que le omesraba se ue que es una persona mucha más culta,
alguien que ba leído mucha, y yo m ¡‘sma quesíempre estay leyendo todas las mmm:
y que tengo mi título de bachiller, no entendí m‘ medio, si me permiten la expresión,
aunque se veía en general que estaba más del lado de nosotras que de Ia patronal. "
(Márquez de usi, Alma, 1984,4:12)
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Esta lectora imposible pero deseada nos reenvia a la distancia enorme que
stïa entre el anhelo de llegar a todas las mujeres y la circulación mínima del

riódico que no sólo tenia poca tirada ysu distribución no salia de los confines de
jriudad de Buenos Aires; sino que, ademas, tiene un perfil bastante elitista.

m lugar en la tradición del periodismo feminista

ayonsina se presenta como “el primer periódico para mujeres”. Este gesto
ciatico podria enceguecer la mirada genealógica. A pesar de ello, creo que el
¿jor homenaje que puede hacérsele a la publicación es revisar la tradición que
actualiza en ella. La escritura periodística escrita por y para mujeres se remonta,
Argentina, al XIX con La tal/abc: eri 1830, La Camelia en 1852, Álbum de

vïoritas en 1854, La vozde la mujer en 1896. A pesar de las diferencias que
useen, coinciden en una critica agmda hacia el lugar subordinado de las mujeres
la sociedad (Masiello: 1994), incluso antes de que se masifiquen los discursos
la domesticidad a través de folletines, revistas y columnas femeninas. Este

¡ómeno se produce en el contexto de la modemización, aproximadamente en
20, y es cuestionado por voces feministas, aunque marginales‘ De hecho, en
fonsína encontramos tópicos que nos reenvian a la tradición del periodismo
minista: demandas propias del movimiento feminista, denuncias del sexismo en
s medios de comunicación, críLica y distancia frente a las revistas femeninas.

En la actualidad, algunos reclamos del movimiento feminista se lograron. Me
fiero a la lucha por 1a emancipación que predomina en el siglo XIX o el derecho
sufragio en 1920. Con el gobiemo de Alfonsín, se acrualim, y el periódico recoge
a bandera, una lucha que proviene, al menos, del Centenario de la Revolución
e Mayo: el divorcio, que se sanciona recién en 1987. Otro tema presente en
70715171E es el debate acerca de si la mujer ama de casa es una trabajadora que

rzbe ser asalariada o es una mujer sometida a la que hay que sacar de esa situación.
estas se suman demandas antiguas pero que se trasladan a nuestro presente, ya
.\e aún no han encontrado un eco positivo en nuestro pais: la legalización /

zzspenalízación del aborto, la violencia doméstica, la prostitución. Sobre este
timo, desde inicios de siglo XX, las feministas se vienen U1 ganizando en contra
al tráfico de mujeres y se manifiestan en contra de la prostitución (Guy: 1994).
Jfansina elige, en lugar de (omar postura, cederle la palabra a una mujer que
‘erce la prostitución y, a través de las preguntas, se obliga a la entrevistada, a
esmitificar cada uno de los mitos tradicionales sobre el tema y a poner en
videncia el absolutismo del sometimiento masculino a la mujer. Otro tema que
penas empieza a tener presencia y se lo aborda con algunos temores y pudores
s el de la homosexualidad femenina. Ejemplo de ello es la publicación, y el
nuncio en la tapa, de una entrevista, “Amar a otra mujer" (Koedt, 1984,5:14), en
¡sección “Secretaire" a una mujer feminista que habla de su relación amorosa con
tia mujer. A partir de esta nota, aparecieron quejas y explicaciones que pusieron
n evidencia lo polémico del terna, aún dentro del feminismo.

A partir de la masificación de la ideologia de la domesticidad a inicios de siglo
Xy, en consecuencia, de la proliferación del periodismo femenino, vinculado a
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divulgar estos ideales; las mujeres que in gresaban al periodismo tenían que opt
por reproducir esta ideología y asumir la versión hegemónica de la identidad r
género o por resistir tanto en el plano simbólico como en el de la acción politic
Sólo a modo de ejemplo, menciono el caso de la revista La Nota que contier
ambos tipos de discursos: desde los consejos matrimoniales de Aglavaine hasta k
articulos de Lola Pita de Martinez y EstherWalter que resistieron en dos sentido
en primer lugar porque rechazaron el modo de escribir intimo o coloquial que soii
prevalecer en los artículos femeninos y, en segundo lugar, porque retomaro
posturas feministas que bregaban por la emancipación de las mujeres. Alfonsín
Stomi también escribió en esta revista una columna bajo el título “Feminidades” e
la que acude a ciertas estrategias discursivas que quiebran la lógica del verosím
de los artículos femeninos e introducen cíenas ambigüedades sobre las afinnacione
contundentes que caracterizaron a las mujeres de la época. Ia poeta desarticula la
reglas del género — textual y sexual- y pone en cuestión determinadas idea
naturalizadas acerca del lugar de las mujeres en la sociedad. (Diz: 2006) E.
exactamente la misma operación que hace el periódico que no sólo problematiz:
sobre Cuestiones feministas, sino que también se detiene en criticar las idea:
mítificadas y sexístas que aparecen en los medios de la época. Me refiero, por
ejemplo, a que Moira Soto escribe un artículo, “Qué mal se te ve" (Soto, 1983, l
14), en el que describe y critica la dicotomía del estereotipo femenino marcado por
la mujer recatada, pura y buena esposa en oposición a la provocativa, metonirníuda
en una buena cola para gozo de los varones. O al texto de María Moreno, “Revistas
“femeninas”. El enemigo de las mujeres" (Moreno, 1984, 3: 7) en el que la autora
hace un relevamiento de todas las revistas para mujeres — Para n’, Claudia,
Vasotras, Mujer 10- con el objetivo de criticar el modelo de mujer de cada uno, en
la misma clave ideológica que lo hiciera Stomi en 1920.

Así, alfonsina actualiza esta tradición y van mas allá aún al denunciar la
representación sexista de la mujer que predomina en los medios de comunicación.
Asise refiere al destape como la secuenciación de mujeres- objems para consumidores
varones y ciegos ante la situación económica y politica. Incluso, se relaciona la
pomografïa y la tortura con la hipótesis de que junto con el destape de mujeres
desnudas también esta el uso del relato de las torturas de la reciente dictadura, como
un modo de goce y rechazo ante el horror. Es necesario recordar que el artículo de
María Moreno fue publicado en enero de 1984, o sea cuando recién comenzaba a
tener difusión masiva el tema y afiwnsina denuncia que éstos eran publicados y
promocionados con el fin de aumentar las ventas de los diarios; estimulando el
morbo y alimentando las hipótesis acerca de las patologías de los torturadores que
lleva al olvido de la dimensión ideológica y política de este procedimiento.

De nombres, mitos y referentes

La cuestión del nombre del periódico da la pauta de una actitud lúdica y
provocadora respecto del lugar de la autoría que se sucede en el uso de seudónimos
a lo largo de sus páginas. Es su creadora y directora, María Moreno la que se esconde
en la mayoría de las fin-nas, lo que constituye una construcción singular de la voz de
autor que se expande y complejiza en otras obras de esta escritora. (De Leone:
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u) Incluso, en el análisis que realiun Bertúa-De Leone (Bertúa-De Leone: 2009)
«sta publicación, hacen hinmpié en la invención de las voces enunciadoras tanto
n escritura como en la imagen, lo que pone de manifiesto, para las autoras, la
2 ¡ción del desvio de la identidad, el nomadismo y la construcción de modos de
remeninos. Esta posición lúdim apunta, también, a la resignificación de una figura
enina presente en el imaginario cultural del pais: Alfonsina Stomi.

la paradoja que signó a la poeta es que mientras ella se encargó de
r nontar las ideas sexistas sobre la mujer; los mitos que la rodearon y rodean,
man el estereotipo femenino patriarcal. Los enunciados cristalizados más
uocidos, que aún hoy podemos encontrar, son los siguientes: poetisa del amor,
v zstrita cordial, madre soltera, mujer inteligente pero fea, suicida por penas de
mry, claro, la infaltable imagen del marque acompaña a este último modelo. Estos
ns acentúan la figura de una Alfonsina aniñada, sumisa, siempre víctima sea de
sealdad, de las pasiones, de los tiempos, de las injusticias o de los hombres. Y,
x r vez, esta enumeración más o menos constante funciona, en el mito, como
\ ificación de su suicidio.

Ia pelicula Ayansínadifigida porKurtIand, protagonizada porAmelia Bence
xtrenada 15 de agosto de 1957 es el mejor ejemplo del mito, por su poder de
n esis y grotesca explicitación. Se elige como simbolo de significación a la muerte
upieza la pelicula con un plano general del mary la estatua de la escritora en Mar
ïPlata y ten-nina con Alfonsina intemándose en el mar) y desde este mito de la

verte romántim, recorre otros dos: la fealdadyla soledad. Asila pelicula reproduce
H bstinada necesidad de justiñcar su suicidio —sea por desamoro por su fealdad­
;u vez, esta escena es análoga a la de la canción Alfonsina ye! marde Félix Luna

rriel Ramírez, conocida en los años setenta, cuya letra ratifica el mito de la poeta
(3 muere de amor.

Desde soportes absolutamente diferentes -cine, canción, poesia- Alfonsina
ralve como mito, un mito que la acerca demasiado al desgraciado personaje de
l osturerita, inmortaljzado por Evaristo Can-iego. ustamente cu esta escritora que
uconfió de la supuesta pasividad e inocencia de este tipo femenino. La imagen
<2 permanece en la memoria colectiva de una Alfonsina triste y dulce a la vez,
crnándose en el mar, sumada a las justificaciones que antes mencionamos, me
‘¡a a pensar en cuán insoportable resulta imaginar que una mujer pueda decidir
z tarse y menos aún por una causa tan sencilla y humana como un cáncer.
ludablemente, la clave del mito es el tabú del suicidio y de la enfermedad que
rpiró relatos encubridores de su decisión. Otro efecto mítico es el ocultamiento
gran parte de su obra literaria y periodística, yla negación de la dimensión política
la actuación de Stomi en su momento.

¿Qué lugar ocupa ulfonsina en este imaginario? La primera mención que se
ce de ella es en el editorial miciárico para volver a la escena mortal, “Porque si hubo
a Alfonsina que entró en el mar para buscar la muerte, miles de Venus saldrán de
: mismas aguas para cantar al amory a la vida". (alfonsina, 19811 :3) Pero, en este
so, la estructura condicional introduce la duda no tanto sobre la persona fisica si
1 más bien sobre el munnullo, lo que se comenta, la muerte imaginada que se
significa por medio de su transformación en renaceres infinitos. Este es el punto
¡el que es transgresora la aparición de un periódico feminista llamado alfonsína,
que su solaexistencia hacea la desnaturalización del manto de significación mítica
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que la cubre. Es más, ubica a Stemi, posiblemente por primera vez, en una tradición
feminista. Esta desviación del mito trae al menos una consecuencia palpable que
pone en evidencia el poder-y la necesidad- del mito: el periódico recibe una carta
de Alejandro Storni — hijo de la escritora; indignado por el uso que se realiza del
nombre de su madre en un entorno ideológico — el feminista dicho por él- que
considera difamatorio de su madre. (Storni, 1984, 9:15) Asi, Storni- hijo detecta el
desvío y se enarbola en defensor de la fama mítica.

Al menos en otras tres oportunidades se menciona un poema en particular de
Stomi que, sin duda, es de los más recordados. Me refiero a “Tú me quieres blanca"
que se publicó en 1918, en el libro El dulce daño. Una de estas apariciones sólo
señala el caracter transitivo de la memoria colectiva en la asociación Alfonsina
=poeta= tú me quieres blanca. Este efecto tiene la ventaja de atraer lectores
desprevenidos, ya que la revista no da cuenta de lo esperable en esa cadena
metonimica. Un ejemplo de ello es el relatado por el editor que se encuentra en el
Café de la Paz al ministro de Trabajo, Antonio Muccí, y le regala un número. Éste lo
recibe con satisfacción ya que, según confiesa, es su poeta favoritay recita algunos
versos de memoria. (alfonsina, 1983, 2:9 )

Las otras dos menciones al poema están auavesadas por operaciones retóricas
e ideológicas elocuentes. En una de ellas, esos versos recordados forman parte de
una de los editoriales dedicados a la violencia en donde la editora reflexiona acerca
de hasta qué punto esta permitido el ejercicio de la violencia a las mujeres. Y dice,
reinaugurando el dialogo de la poeta con el orden masculino que construye la
subjetividad femenina:

Was querés albar, puras, sobre todo "musas. Nuestra agresividad sólo sería Ioada si
surge cuando es amenazado el cuerpo del bg/o o del amante. No, en cambio, s1‘ e: en
defensa dederecbos, convlccionmy menos- que’ espantol- intermmpropios o mhzxivos
u nuestro sexo. De ubique nos llamen medusas, damadmdas a modemameme

—- n. ,1 » ,1 bu,,_v,;5> u- ¡m nda/n - -1 4"
(alfonsína, 11934, 6: 2)

Pasadel tú al vosy del vos al nosotras, de la individualidad del yo a la consciencia
política del nosotras, al que le suma el derecho a agredir, especialmente en una lucha
por derechos femeninos. Mientras María Moreno radicaliza — o actualim- la posición
feminista, la desviación siguiente parodia la subjetividad femenina por medio de la
inversión: ubica al poema en el centro del relato de la primera marcha Gay en
democracia y el yo esun homosexual que dice: “Los gays locales son tan recatados
que no es dificil que los confundan. Pero yo me vine de Bahiana, toda túnica blanca
«tú me quieres alba» y un collar blanco y negro de Omolú (dios africano de las
enfennedades) atravesandome en diagonal el torso." (S/A, 1985, 2: 8) Una versión
neobarrosa del poema: el yo del poema no es una mujer, si no un varón homosexual
vestido de muiery la pureza virginal del cuerpo se deposita en el color de la túnica.
No caben dudad de que el autor de esta crónica es Néstor Perlongher quien vivia
en Brasil, era un activo militante gay y estaba luchando por la derogación de los
edictos policiales de la ciudad de Buenos Aires.
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n| tudónhno invertido

El uso del seudónimo ha sido una relativa elección femenina ligada al temor o
v imposibilidad de aparecer en la esfera pública- María Luisa Carnelli firmaba
n35 con el nombre de Luis Castro; Emma de la Barra publicó como César Duayen
'. Jvela Stella, por dar algunos ejemplos. Pero también ha sido un gesto de
z- tencia a la ideologia de la domesticidad, como fue el caso de Alfonsina Storni

n firmó como Tao Lao sus columnas femeninas en La Nación. En Bocetos
a minos de Stomi, el seudónimo fusiona el titulo-Tao alude al Tao-te-king- y el
. rr- Lao por Lao Tsé de un libro fundacional de la filosofía oriental. En el Tao se
'. iene que la organización del mundo en tanto opuestos es una lamentable
a secuencia de la lejanía del ser humano respecto de la unidad originaria. Se tiene
n visión negativa de las dicotomias que, sin duda, es el concepto troncal de la

cstrucción hegemónica de las diferencias de género que establece que lo
rr enino es aquellolum- lemenlaríu y opuesto a lo masculino. (Diz: Z006) L1
wimm de la domesticidad, clave de toda sociedad moderna, se vale de la verdad
1 ¡vés de distintas alusiones a la autoridad, de ahi el gesto provocador de Storni:
r girun viejo sabio para hablar de las mujeres. En este sentido, ser mujery firmar
‘no varón implica ocupar- y desmantelar- el lugar del saber.

Tao se legitima como autoridad desde el lugar de viejo sabio, es decir, Stomi
smsLruye un personaje nanador para parodiar a la voz masculina que se considera
.:i autoridad para decir que es una mujer. Pero, en las diferentes crónicas, la voz
sdescentra, no es del todo femenina ni masculina, se enmascam de diversas
nne ras según se lo exija el relato. Así será neu rra en las referencias al voto
henino, será masculina al describir a las dactilógrafas y a las profesoras,
csaparecerá para dejar conversar a las señoras en una casa de té. A diferencia de
Lvaguafuertes arltianas que poseían una asimilación notable entre el yo que narra
yrlt, Stomi deja armarse y desannarse a la voz narrativa de tal manera que resulta
iposible fomiar una imagen homogénea o fija de ésta.

Por ejemplo, en “Las manicuras-, Tao Lao asimila mujer a cuerpo repitiendo
lgares comunes: la mujer es parte de la naturaleza, lo sexual, lo sensible y su lugar
z el espacio privado mientras que el varón es parte activa de la cultura, es la
‘teligencia y su lugar esta en el ámbito público. El enunciador es masculino,
utemal y cómplice y se dirige a las lectoras para argumentar su idea de que el
nicio de la manicura es femenino porque exige poca imaginación. La adjetivación
ias analogías establecen una cierta distancia del enunciador respecto de lo dicho
q. que apela a frases -bello sexo- que hacen eco en las publicaciones de la época
wn una sutil exageración, en tanto efecto de la repetición y del lenguaje cargado,
¡j que pone nuevamente en escena la ironía.

Una vez instalada la parodia sobre las identidades sexuales, Tao confiesa su
ïacación andrógina:

“Por lo que a mi’ respecla, sien unafuzura vida me cupiera en suerte transmigrur
el Iibiv cuerpo de una gentil mujer, elegirïa también este (Jficio blanda, díscrem, qlte
matiza su tarea en el pequeño salancita o en elpeg/‘umado "baudoír", cuando la:1 - — - u y I u 1 y v — « 1
de esperanza yuri ligero zembloren los dedo: descubrea la: ajax extraño: la inquietud
deliciosa del ¡’mimo sueño.
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Por que dotado de la imaginación de mi anterior vida masculina, me daría n
investigar manos como quien investiga mundos. Me embarcaria asi por los surcos
bando: de las palmas como por ríos sinuosos en busca depuertas reveladores. E iría
descubriendo el trabajo lento del alma en los cauces misteriosas y las maravillas de
los puertos finales de esas revelaciones quiromántícas. "(Tao Lao, 192o;4)

El anhelo de Tao no es más que la operación que realiza Stomi con la voz
narrativa: ser andrógíno, es decir, lograr la comunión de los contrarios como ideal
de perfección. BarLhes (Barthes: 2004) dice que el paso del hermafrodita al
andrógino es el pasaje a la metáfora: la genítalidad se traslada a sus caracteres
secundarios, se hace humana, no animal. Lo humano, a través de la metáfora, llega
a lo femenino o masculino fuera del cuerpo. Asi, el andrógino desbarata el
paradigma genital no mediante la indiferencia, si no mediante la implantación lúdim
de la ambigüedad.

El uso del seudónimo como forma de la resistencia a las identidades de género
es re-acmaliudo tanto por Maria Moreno como porNésIor Perlongher, en aïovrrsirra.
Moreno asume una identidad que no es la mujer o las mujeres si no que es la voz
de lo femenino atravesado por una ideología que se posiciona críticamente respecto
del palriarcadoy no sólo denuncia la exclusión hacia las mujeres sino que también
pretende repensar el modo de ser mujeres o varones. Como analizaron Bertúa y De
Leone (Bertúa-De Leone: 2009), es significativo el desestabilizante uso del
seudónimo por parte de Maria Cristina Forero en el que prima e! modo experimental
en el que la escritora ensaya diversas maneras de autofiguración, produce listados
de nombres femeninos para resaltar la heterogeneidad del plural — mujeres- e,
incluso, juega con el titulo que alude, a la vez, a Storni y a Alfonsín.

Néstor Perlongher, en aljïvrsina, realiza una operación, simétricamente inversa
a la de Stomi, en Edictaspoliciales: es varón y escribe con nombre de mujer. La
elección de la voz femenina produce, también, un cambio de jerarquías. No es la
voz del saber sino que es la de las minorías, como dice Adrián Cangi en el prólogo
que realiza ala obra de Perlongher (Perlongher: 2004), la que se impone. La firma
es Rosa L. de Grossman. Y rosa es el color kitch de la feminidad, es el nombre
burgués de una militante comunista — Rosa Luxemburgo, es el lugar desde el que
se despliega una lengua escandaiosamente sexual y política. Periongher no hace del
seudónimo, un personaje, A pesar de ello, en la ¡irritación del estilo de las columnas
femeninas, abundan los indicios una feminidad paródica que lo acercan a Stomi/ Tao
lao. En este sentido, ambos imitan la coloquialidad de esa falsa intimidad que
construyen los artículos para mujeres yexagemn la función comitiva de éstos. Es un
estilo que apela, devalúa y crítica al referente y a la lectoras

En “Nena, llevate un saquito", Perlongher retoma dos tópicos de las columnas
femeninas- el arreglo del cuerpo y el modo de andar por la calle-, los ironiza como
Storni pero profundiza más en el entomo represivo:

“Nena, si querés sali/arte, nunca le olvides el saquiro, el largo Chanel, el rodete. No te
quedes dando vuelta en la puerta de un bar. Y, lopeorde lo peor, na sere ocurra hablar
parla callecon aLgulen dequien nosepas su nombre, apellido, dirección, cnlnrdepelo
de la madre y talle dela enagua de su abuela: la policía los separa ysi‘ nosaben todounorielalm, zas, adentro, . ’ M- ' " ’ ‘ d"
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Y, si m: casada, no salgas sin los cbicm: parque ¿qué hace una madre que no está
.1 1 ¡.1 Y, ,,,, l v; 4 I 4 ,-,,,,¡Gm¿.,u¿, ,4 1 J­

y del trabaja a la casan. Pero, ¿uned de qué trabaja, señorita? Me ua a tener que
acompañar. ¿flonlinuarú?" (Rosa L. de Grossman, 1983, 2: 13)

Perlongher retoma el tópico de la mujeren la calle no destacar su artificiosidad
;i no para resaltar la actuación de represión policial. Mientras que en Stemi, una
nin-ada absuactay masculina controla y disfruta de los comportamientos calculados
ie las mujeres, en Perlongher esta mirada se materializa y expande en toda su
violencia: es la policía, son los rrtilitares. bo que en Stomi era un gesto de desdén hacia
las pautas morales, una parodia de los discursos destinados a controlar los cuerpos
de las mujeres; en Perlongher es la detención mas llana, la posibilidad real del arresto
que se lee al final de la cita y que remite a una anécdota mencionada en otra página
del periódico.

Otra caracteristica de la escritura de la domesticidad es la de la separación de
las esferas pública y privada; y la afirmación de que el espacio de la subjetividad,
las emociones, la sexualidad es daramente a-político. Tanto Stomi como Perlongher
politizan la lengua por medio de la ironización y de la mención a enunciados
feministas. Pero en Perlongher la represión es más literal que simbólica, y, cuando
el referente es el homosexual en lugar de la mujer, aparece la violencia, la violación
y humillaciones directamente lipdas al control de esos cuerpos no hegemonizados.

En síntesis, se evidencia una continuidad del pensamiento feminista que crítica
la heteronormatividad y que deconstruye las identidades, en dos recorridos que
comienzan a diferenciarse en su relación oon el cuerpo: Stomi resalta su artificiosidad
y Perlongher se hunde en la materialidad del cuerpo y sus secreciones.

Stomi, en un cuento - “Cuca"- publicado en el diario La Nación en 1926,
. clausura el sentido de su crítica a la subjetividad femenina doméstica, En éste, la
narradora relata la sensación de extrañeza que la invade ante la auaccióny repulsión
que siente hacia otra mujer, Cuca. Al comienzo, la nan-adora queda fascinada por su
cuello, quiere acariciarla, rozarla con una pasión casi lésbica pero tiene una sospecha,

- la frena el temor de tocar porcelana en lugar de piel. Temor que se realiza al final,
' cuando la nan-adora ve que su amiga es atropellada por un auto, que su cabeza meda
' por la calle pero se quiebra la lógica del verosímil: no hay sangre.

ur L’ 4 —r 4: h, 1.a gamma’
y la cara de porcelana conserva, sobre el negro asfalto, Su belleza ínalterada: los fríos
ojo: de cristal verdes miran tranquilos el cielo azul; la boca pintada ríe su habitual
risa felíz y del cuello destrozado, del cuello becbv un muñón atroz, brota amavillo,
bullanguem, volátil, un grueso abono de mery-ln. " (Stemi: 2000, 773)

Aserrh en lugarde sangre, porcelanaen lu garde piel, frío en lugar de calor: una
muñeca tenebrosa en lugarla humanidad del cuerpo. Cuca es fascinante pero es una
pura artificiosidad que nada tiene de humano, es un efecto del discurso. Este final
sintetiza la crítica de Storni hacia la subjetividad femenina: es un conjunto de
mandatos impuestos, es un artificio. Por el contrario, Perlongher profundiza en la
corporalidad anima] del cuerpo que anuncia una estética neobarrosa, una lengua
sexualizada mediante la que denuncia las detenciones arbitrarias de la policia mnto
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hacia los homosexuales varones como hacia las mujeres. Lo que en Storni es la
ironización sobre el control de los cuerpos femeninos en la ciudad, marcado porla
omnipresente mirada masculina; en Perlongher es el relato ofuscado de la
materialización de este control en manos de la represión policial ante cualquier
comportamiento no hegemónico de las mujeres y/o de los gays.

Final esquiva

Durante décadas alfonsina permaneció silenciada en las bibliotecas de quienes
la leyeron yla guardaron con sincero cariño. Este artículo es sólo un primer intento
de desempolvamiento para incorporarla publicación a la historia del feminismo.
Fueron pocos números, no mucho más de once, pero de una fuerza y creatividad
que no sólo reenvía a algunos nombres propios como el de María Moreno sino que
también deja resonar las voces de las feministas de antaño. Aún hay mucho por
pensar y analizar en sus páginas. Entre tantas cuestiones, queda pendiente
vislumbrar los caminos que ¡razó hacia el futuro. ¿Acaso el periodismo feminista del
suplemento Las 12 o la revista Feminmïa pueden pensarse sin alfonsina en su
epidermis?
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Dossier

Mujeresen red.- giros en Ia La invención de la asimetría
Pmafmimfl“ ‘“""‘°“‘ Las columnas de María Moreno en Babel,

Mmmm‘ “gmïmxx revista de libros 0933.1939)

Luz Rodríguez Carranza‘

Rmmm

la periodista María Moreno escribió, durante doce números de la revista
Babel, revista de libros de Buenos Aires (1988-1989) la columna “la mujer
pública".
En una publicación cuyos directores ‘ Jll la inexistencia del lugar
de ' ' , separarse es un acto militante. los textos de Moreno
ocupan —en el sentido de usurpar un espacio- el lugar de la mujer en 1a
revista, que se vuelve visible precisamente en la Violencia de la
ocupación. No estaba vacío ni mucho menos: la invasora se apropia de
las voces de las mujeres públicas, aquellas que salieron del cuarto propio
e invadieron la escena. Algunas quedaron desolladas en el intento. Otras
consiguieron no solo sobrevivir, sino hacer suyo el lenguaje que las
destrozaba, El lugar se vuelve asimétrico, la palabra es objeto y es sujeto,
el estilo es cuerpo y es mirada: consigue asi "dejar de ser la herida para
convertirse en su observación" (Moreno: 2004).

Palabras clave: mujerexposición-ventríloquismo-apropiación-humor

Ansmcr

During twelve issues of the Argentine joumal Babel, revista de libro:
(Buenos Aires, 198&l989), the joumalist María Moreno wrote the column ,
“La mujer pública” (The public woman). ln a publication whose director: ¡
p ‘ ' “ the inexistence of the locus of enunciation, to dissocíate is a
militant act. ln this joumal, the writings of Moreno occupy- in the sense of
usurping a space - the place of the women, one that exisvs and becomes l
visible precisely ¡n the violence of the occupation. And this time, the ‘
space is not empty. On the contrary: the invader uses the voices of the
public women, those who abandoned their private quarters and invaded ,
the scene. Some of them got slaughtered during the attempt. Others i
managed to survíve. And not only did they survive; they have successfully
appropriated this destructive language . The locus becomes asymmetric,
the word is object and subject, the style is body and gaze: and in this way
it procures to "stop being the injury in order to become its observation"
(Moreno: 2004).

Key words: Women-exposltion-ventriloquism-appropriation-humour
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Cuando se habla de la revista Babel (1988-1991)‘ o de los textos de la
leriodista María Moreno, se insiste en la mezcla de estilos. En el caso de la revista,
)s editores mismos afirman que “es producto de muy divelsas plumas" (Dorio y
Iaparrós, 1989: 3) y explican el nombre como respuesta a un vacío: ‘a fines de la
lécada del 80 Buenos Aires se ha convenido en un desierto, pero no como lo
naglnaron cien años antes los que planiflcaron el país, sino como resultado de ¡res
irocesos culturales: el fracaso de los relatos autoritarios, la obscenidad del uatarniento
lel lema de los desaparecidos y el exilio (Caparrós,1989: 45). Los tópicos del vacío
' del desierto no son nuevos, obviamente, sino que se reiteran en los textos
atinoamericanos - particularmente en los argentinos - desde la conquista (Perilli,
994: 12). Lo que sí es original es la declaración de la inexistencia del lugar de
-nunciación.’l.a escritura de Babelse quiere nómade: se escribe desde un no-lupr
' no se pueden mantener [cu iiuiio del tipo “academia versus liteiamla" o “críticos
'ersus escritores". (Montaldo, 1988: 20) Lo que se desea es seducir, “circulando por
ina zona fronteriza, donde la crï ca es y no es la literatura” (Meyer, 1989: 8). El
rumor es también imprescindible: es “necesario yurgente sobre las pálidas estepas
lel desencanto" (Fernández Bravo, 1989: 8)

la escritura de María Moreno también se caracteriza por la mezcla de registros,
>or la seducción y el humor, yella tampoco se reconoce así misma, “ni en mi pasado,
ii en mi presente ni en mi sexo” (Radurlibrvs, 1998). Su lugar, sin embargo, es
nconfundible. En EIPoneñosu página era “La Porteña”. En Fin deSigIo dirigía “la
Iautiva", dentro de la sección “Mujer y Sociedad”. En Tiempo Argentino fue
iecretaria de redaccióny encargada del suplemenm “La Mujer". En Babelsu columna
ss “La Mujer Pública‘, y en Página 12, "Las 12'. Si se especializó en el tema de la
nujer, sin embargo, es precisamente “porque no está muy seguia de ser una"
Radarlibros, 1998): eso no la hace tampoco un hombre, ni la obliga a asumir la
ïmción süïiétrimmente opuesta.‘ El lenguaje inventa y mantiene distinciones en
as que el otro es el espejo del mismo, o dicho de otro modo, está presente en él

‘ iesde su misma formulación, y hablar de superar dicotomias las presupone. En una
revista cuyo Ieírmotifes la inexistencia del lugar, separarse, como lo hace Moreno,
lasuna acción mililante: sulugar lleva una marm de género yes un campo de batalla.
¡‘Me pareció mas esLratégic ieso que aceptar una supuesta igualdad indiferenciada",
explica en 1998 (Radar Libros, 1998).

‘ Para un análisis delallzdo de Eubelver Rodríguez Carranza, 1992 y 1996, Bosreels
y Rodríguez Carranza, 1995 y Patiño 2006.
Los editores y varios
compuesto por “mayoría de novelistas y mayoría de lioinbies: como ieciieida
uno de sus integrantes (Caparrós, 1993: 52s). El grupo se definía como “lu
avanzada de la corrupción y el desmadre en un país que conquistó su pureza a
fuerza de unificación absoluta, culposa" (Caparrós, 1939; 43).

3 “No hay vuelta posible, porque he vuelto y no lie llegado, y no hay donde
llegar" (Caparrós, 1989. 45)

1971, vol 2: 1168).

provienen de Shangai, un grupo literario

4 L: simetría es "L: mnneni de estar colocadas las cosas de un conjunto o las panes
de una cosa de modo que existen dos panes exactamente iguales, pero
colllrapueslas, como Sl ln una fuera la imagen de la olrn en un espejoü" (Moliner,
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Durante un año y en once entregas’ Maria Moreno analiza en Babel la
producción de “mujeres públicas", que desde el cuarto propio invadieron otros
espacios? las escrituras de Tununa Mercado, Djuna Bames, Katherine Mansfield,
Safo, Luce Irigaiay, María Bashkirtseff, Ana Frank, y Clarice Lispector, las peliculas
de la cineasta Marguerite Von Trotta y las performances de Niní Marshall. los
métodos son diversos, y están detallados en un decálogo, - "¿Qué Hacer?" - en el
número S de Babel.’ En ese decálogo esta expuesta la estrategia que, a mi juicio,
es cenual en los texlos de Moreno: asumir, gracias al lugar específico,“ una posición
al costado del lenguaje que le permite denunciar su uso y apropiárselo, verbo que
se reitera a lo largo de toda la producción de la autora. Voy a describir aqui algunas
de esas denuncias yapropiaciones para concluir con su análisis de la venlriloquia de
NiníMarshall y, mucho después de Babel, con el de las fotografías de oLra “mujer
pública”, Gabriela Liffschitz.

a) Denuncias

la paradoja que Lienen que afrontar las mujeres, explica en su primera columna
de Babel, es que la femineidad ha sido “producida y etemamente reproducida por
varones” (Moreno, 1988a: 33). Así, la heterosexualidad es homosexual: “¿acaso la
sexualidad femenina no es mero negativo, el cuenco, la panoplia?” (ibíd.). Cuando
la bisexualidad es reivíndimda por los hombres, y cuando asumen como deseables
las características de la femineidad, no hacen más que abundar en lo mismo. Moreno
denuncia la superficialidad de los fantasmas de desdoblamiento de sus colegas
hombres, los textos donde las diferencias sólo cuentan para lucirlas. En la redada
caen los extranjeros - “A Guattari la subjetividad masculina le parece una pílcha
pasada de modz"- y también los locales:

“la cultura llamada ‘de vanguardia, cuando la risa de la parodia le cae mala! cutis,
quiereser una hembra adorada como un brazo de mar. Vestido rosa deA ira, breteles

la Mujer Pública aparece en Babel del número l, de abril de 1988 al número
12 de octubre 1989 (con excepción del número lo) siempre en la página 53. El
título del Dossier del número 10. anunciado en la lapa, es “Revolución francesa,
los textos del 99-. En él no aparece la níbrica de Moreno, pem si una columna,
“Cherchez la femme” con textos sobre los derechos de la mujer de Olympia de
Gouges, Condorocl y Mary Wollsron
María Moreno explica los subtítulos de su antología Damas de lelrasücomo un
trayecto del cuarto propio a la política: “la mujer empieza sola (por eso ‘un cuarto
propio’) y termina en la politica (por eso 1: sangre de los euros‘). Hay una
expresión repugnante que dice ‘de lo privado a lo públicd.“ (Moreno en Radar
Libros, 1998).

El anjculo-manifiesto del editor Caparrós — “Nuevos avances y reuocesos de la
nueva novela argentina en lo que va del mes de abril“ — se publica siete meses
después, en el número lO de julio 1989;
"con un lugar dado, invadir los orros" (Moreno en Radar Libmí, 1998).).
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dePer/ongber, níñismos ‘ AflufiI0(Cü779ffl)flJlflIdd0p0f cumpoafmdisúzca.
El ‘*‘ 4 4 mujer) ’ ""4 ' ‘c’ d de. ¡texrwpor L '- .1
jnntasea que es la mujer del texto Ü mientras desacredua al ¡’alo se loca el pene.
Mientras renueva su: códigos de saber, nusisremm de exclusión Inclusión, se haceel ‘ "" el, ", ,21 ’ parla ‘ ‘yla ' desm­
pulsiones. Can una mana ¡oca lasEs ' , con otra las castmïuelar’ (ibíd. 33).

la reivindicación de la bisexualídad, como lo ha dicho Irigaray, es una manera
de “acallaraquello que las mujeres podrian decir de revolucionario en el campo de
lo social, del ante, la escritura, la politica” (Moreno, 1988c: 53). Los Cuerpos han sido
nombrados y sexuados, pero lo que hace la cultura de vanguardia es separar la
femineidad inventada de los cuerpos biológicos femeninos.’ Sin embargo, “las
representaciones de la femineidad en un hombre no pueden asimilarse a la
representación de la femineidad enuna mujer. Para ponerlo en témiinos familiares,
no es lo mismo la proletarización del doctor Guevara que el devenir político de un
obrero de la linea de montaje de la Fiat." (Moreno, ibïda 53).

Ia defensa del lupr de enunciación es crucial. bos mandamientos del decálogo
prohiben la reproducción del saber sin uansfomiarlo, sin hacerlo suyo:

“Agregaren el cuaderno Laprida: 1) No debo tomareljalocentrísmo teórico por una
invitación al viva la pepa que me llevaría a íntimidara arms mujeres con supuesto
sabera través del usa de términos cuya sentido no be transformado y cuyo valor
ignoro, como opera en el paradigma de turno" (Moreno, ibíd).

Por otro lado, tampoco hay que cerrarse al saber desde afuera, negándose a
conquistado:.4 JL . — , v, -- n a ¿sur -1

a Ia emosició de una semiignomncí o se me dircuipepor eIIo”(Moreno. ibíd.)

También hay diferencias en la enunciación de la homosexualidad. Los
escritores la utilizan frecuentemente como estética de la singularidad. El pacto
autobiográfico transparente de los intelectuales gay es una declaración de
sensibilidad especial, de unicidad. Cuando las escritoras lo proponen- o Cumdo la
critica lo busca ubsesivamente en sus textos « se tranquiliza la conciencia
heterosexual, “reduciendo el asunto a la reivindicación de un derecho a elección
- como en la literatura gay- o a constituirse en parte del archivo del patólogo o

9 "Separar femineidad de lcs cuerpos biológicos femeninos Iambién sirve para
afimiar que los mejores textos femeninos han sido roducidos por hombres’ (m:
patriarcal y de acuerdo al modelo patriarcal de femineidad que hace decir
'S¡,'Sï',‘Si' a Molly Bloom)" (Moreno. 1988€: 35).
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del ideólogo de tumo" (Moreno, 1989f: 33).“ En lo que hace al "erotismo femenino"
- entre comillas - María se insurge contra la “sensualidad difusa" del lenguaje de las
escritoras,“ y contra la defensa femenina del erotismo contra la pomografía:

“No es posible que basta las psicólícas como Unica Zum a Leonera Caníngton
descorcben un ínconscíenle lan lleno definesse. la rtegución de la genitahdad o su
dasjerarquízacíán a través de un repertorio infinita de caricias, de mlemis, de
somnolencia; deabmzos, de besos colombinos, ¿no termina parerigirde nueva a esa
genilnlídad en Dios Padre, esta vez su ausencia y esfinge?" (Moreno, 1988€: 33)

Las risas de la Obscenidad femenina se oyen pero no se escriben. O mejordicho:
sólo las escribieron los hombres, como Gunter Glass con su Greta la Gorda, “que
ejempllficaba ante sus novicias, mediante la efímera vida de una zanahoria, la
relativa capacidad masculina para el goce femenino" (ibïd.). No existe una buena
mujer como no existe el buen proletarío, y no hay que horrorizarse cuando un
personaje de Von Trotta mala o imagina que mata a su marido, como sucedió en
el Festival de cine y mujer de Mar del Plata. Lo que es curioso es que todo el mundo
admira a Medea y otras asesinas de hijos y amantes en las tragedias griegas y que
“a nadie se le ocurrió discutir jamás por qué la rubia oxigenada aparece ahorcada con
un hilo y desnuda sobre la moquette en gran parte de las novelas negras” (Moreno,
19893: 33). L0 que sucede es que esas damas son fantasmas nlascullnos: los nuestros,
en cambio, deben ser políticamente correctos. Hay que rastrear aquello que se le

‘° "Entonces todo parecía seguro: Coletle llevaba en el cuello un collar de perro que
decia ‘Penenezco aÜMíssy' (una marques: idéntica a Nerón), Rennée Vivíen se
alimentaba con una md: de arroz y alcohol puro antes de ¡r a besar el pubis
de una dende-mandame ¡Coslada entre dos perros enanos, Miss Nathalie Bamey
recibía en la alle Jacob vestida como un macho del Direclorio, Raschilde men’:
el culo para adentro. se allsaba el iacquel, guiñaba sobre el rnonóculo y pesaba
para un ¡envio de Romaine Brooks (apodada El cochera). ¿Qué amiga no se
abrazaba a la amiga en un fumzdero de opio?, (Coco Chanel y Misia Sen) sorbiendo

el moco por la traslada de un tipo y luego de hojear el diario de Sarah Ponsonby:
‘Mientras mi bien amada dibujaba, yo leía a madame de Sevigné...’ l...)
Pero Djuna Bames tuvo que mostrar El bosque de Ia noche para que el amor de
la mujer por l: mujer perdiera ese (ono ligero de pecadilo fino, tan principio de
siglo. para que el hielo de la muerte tocara los labios de Aficla al besar el espeio’(Moreno, 193gb: 35). '
“En los libros de Virginia Wolff se comen lenguados servidos en fuentes bandas
y ardonadas por un escudilo melosamenle descriplo, salpicadas por una salsa a la
que se llama moleada como la piel de un game ‘ ' Mansñeld muestra una
fuente de fruta fresca elucubrando si lc» melocolones visten (¡nm a la alfombra

como ¿sn a aquellos. en el escenario impresionista de un cono de luz. Colette
nana sobre una amña que baía por un hilo a beber de una taza de chocolate como

sí se ualara de ampar 12 delicadeza de una monja leyendo a la luz de una lámpara
votiva. Y, en lodas, los sentimientos oprimen los corazones, ahogan las gargantas,
extraen la angustia en breves suspiros que se aplñan sólo de la cinmm para arriba"
(Moreno, 19B8c: 33).
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expropió a la mujer borrando su íinna, en los confesionarios, en los divanes o “en
su calidad de audiencia muda, de editoras, de generadoras de deseo”. (Moreno,
1988€: 55). “No vale la pena entrar en la Cultura sin nuestros cuerpos", insiste
Moreno. “Pero tampoco que entramos tratándolos como si fueran almas” (ibíd.).

b) Del dolor y del amor

Para entrar en la cultura las mujeres tienen que ejercer una violencia que no es
anestesiada necesariamente por “las posiciones de vanguardia o transgresoras del
sistema dominante de esa misrrla culmra“ (“Mot€no, 198963: 33). Cuando no asumen
posiciones miméticas —como Marguerite Yourcenar- las escritoras saben a sus
expensas que la raiz binaria del lenguaje las destroza entre dos muros.“ En palabras
de Moreno: "El lenguaje, su cen-ada matriz, es ocasión de sufrir y el hecho de no
separar la angustia de la zozobra intelectual constituye el más agudo de los
sufrimientos fisicos" (ibid). l.as escritoras que le interesan son las que “parecen
esaibirconlasogaalcuelloï" El dolor puede leerse en los diarios de Virginia W001i’,
Katherine Mansfield, María BashkirLseifoAna Frank, pero hay que evitar las lecturas
realistas, porque los textos se escriben después del dolor: lo que hay en ellos no es
el dolor, sino su huella.“ El diario es la crónica de un yo que siempre es distinto, y
de lo que se trata es de atrapar sus apariciones rápidamente, apenas tienen lugar.
Es la ficción del presente, del yo haciéndose." El problema es que “cuando se

‘Z “las mujeres — las que no han elegido desarrollar estrategias mimélims pam entrar
en la tasa patriarcal o ser enlronizadas a lílulo de excepcion — enLmn en la cultura
a naves de una violencia necesariamente vueha contra ellas mismas. una mujer
escribe desde su propia rnuene, pero esra arrrnacion solo puede hacerse dede
una posición estética‘ (Moreno, I989b: 33)

‘3 “Hay que ver como rodas esas desasosegadas bajaban al abismo y volvian con la
nariz apenas uzriada a continuar la obm L.) para seguir una carrera que las staba
rnarando. v si hablo de mujeres es porque rne irnpora un piro que el señor (‘ride
han sido nialuarado duranre un trámite banmrio- (lbid).

‘4 -se escribe desde el dolor pero no en el insranre del dolor y aquello que se escribe
es ona cosa que el dolor mismo' (Ibíd.)

‘5 "Si la historia se erige en la disolución de los instantes, en nombre de una novela
del pasado donde esos sólo enrrarian de haber sido enganzdos, crislalizzdos en
un sentido, el insunle es el objeto de caza de Katherine Mznsficld. 1.a reflexión
sobre la necesidad de armonia enrre una fuente de melocorones y una allornbra,
el hecho de creer haber visro en una clínica a un hombre que llevabasobre el
pecho una cru de ho¡as, pensar en Colette, rerau a Marie y el coliflor, proponen
la ñción de un presente que no sólo es pasado en el mornenro de la lecrura sino

rarnbien en aquel donde la autora, senrada rrenre al secvelaíre. ha decidido sin
menrir pero tampoco eludiendo el artificio, una oornbinacion denrro de la poética
del día capaz de crear un efecto de verdad y de resurrección. a el instante ya
de Clarice Lispector, los momentos perfecros de Virginia woolr, ilusionados en
otros géneros que el diario no cesa de expropiar L.) Escribir pam que la palabra
seu lo real en lugar de una apropiación." (Moreno, l989e. 53).
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escribe yo enseguida se empiezan a mezclar las haciendas” (ibid.): algunas
escritoras, como Victoria Ocampo o Gertrude Stein escriben sobre hombres, pero
eso no significa que sólo haya informaciones sobre ellos, sino sobre la huella que han
dejado, la herida que es muy propia. la autobiografía que escribe Ana Dostoievskaia
se llama Bavaria/ski, mi marido, pero eso.. y 1 .1 4 l- 4,I 1 o J 1 7

le pasó en la vida fue Dasroíevskiy el libro es una larga e imidiosa demostració de
que un endemoniado es en realidad un reventado”(ibíd.).

El amor no tiene que ser necesariamente dolor ni muerte, como lo fue para
Marie Trintignant (Moreno, 2004) y un buen ejemplo es el de la mujer por la mujer,
la amistad entre mujeres. No es sólo "la pregunta por la propia femíneidad lo que
nos lleva hacia las ou-as mujeres, tampoco la homosexualidad" (Moreno, l989d; 33).
El cine, desde el western y el polar hasta El amiga americana de Wim Wendeis,
ha glorifïmdo la amistad masculina, pero hubo que esperar hasta Tbelmayluisa para
ver una amistad entre mujeres aunque no tuviera cua salida que el suicidio
compartido. En el cine de Margarethe von Trotta, en cambio, hay un sentimiento
sin nombre entre amigas que las empuja a la vida, que no ha sido coagulado por el
lenguaje, y que, como DonJuan, en una lectura muy diferente del mito, se encarga
de “violentar a cada cual hasta extraer la verdad de su deseo” (ibídJ. Luce Irigaray
sugiere que el amor entre mujeres “favorece el pasaje a laveidadeia heterosexualidad,
que ya no constituiría un rapto y una violación al origen” (ibíd). Los hijos también
saben amar a la mujer:

"la capacidad de soportar la diferencia, la de amarsín dominación ysin mensumr
la entrega, la no aceptación de la mural del sacrificio bemicoydel relevo dela lqJ,
la confluencia con la comprensión de que la mujer no es un nido m‘ un trofeoüa la
madre no le pide amparo eterno, sínosólo que no sesuícíde, que dzje defosilizarse en
dadom de vida yxe mantenga en vida" (ibídJ.

En los textos de las autoras que le interesan a Moreno la referencia a la propia
homosexualidad es ambigua. Desde Safo, la mujer escritora ha reemplazado el Yo
desea por el Yo amo (que de ninguna manera significa dejar de desear). El yo que
ama a otra mujer, además, a diferencia del yo que ama a otro hombre, no señala la
singularidad de la experiencia sino el valor del amor mismo (Moreno, 1989i‘: 33),
como si éste crecieia desbordando las simetrías. “Cuando el amor de y para la mujer
se disfumina en los avatares del Otro y de la Pasión como en los textos de Djuna
Barnes o de Violette beduc es cuando más se complejiza poniendo en duda todo
binarismo” (ibíd.), Es el ágape, que nos libem del laberinto de los espejos ylos ecos.

c) Ventrílncuas

Para venceral lenguaje no hay que callarse ni sublímarlo como los místicos, sino
que hay que usarlo con un buen par de comillas. Es escribir a la manera del
inconsciente, como Clarice, quien sabe que miente pero sabe también “que la
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verdad es el residuo final de todas las cosas” (Moreno, 1988d: 33). Clarice tiene la
clave, porque se observa a si misma como objeto — observa su lengiaje -— y da
cuenta de la experiencia como ventrílocua del inconsciente.“ También es
ventrílocua Niní Marshall -seudónimo de Marina Esther Traverso -, quien inventa
sin mentir, porque ha decidido “reducir su autobiografía a la escucha de la ajena"
(Moreno, 1989€: 33). Sus personajes en Radio El Mundo —Candida, Miss Mac Adam,
Trini, Lupe, jovita, Mademoiselle Nitouche, Belarmina y Gladys — son voces, un
“archivo de la mujer y sus máscaras populares", un 01m femenino que fue
reconocido hasta tal punto que lo grabaron en el instituto de Filologia de La Plata.
Carita es la reina - "Catalina Pizzafrolla a sus pieses. Desde hoy una amiga más"
- porque es "la metáfora de la inadecuación fundamental de la femineidad a la
cultura, cuyos ‘errores’ bien pueden ser otro código y cuya lectura del mundo no
constituir un despropósito sino la fundación de una estética aún no formulada”
(ibídJ. El otro código no se explica, sino que se performa de varias maneras, entre
las cuales las más eficaces son la de asumir mediante el chiste el lugardel educador,
escuchar literalmente en nombre de un respeto a la autoridad que se vuelve
absurdo, o anunciar las propias taras con orgullo invirtiendo el contrato simbólico:
“a mi poderán convencerme por la fuerza, pero con razones... ¡jamás!" (ibid). En
todos estos casos la palabra se desdobla, y el humor se desliu en el pliegue
ímpidiéndole normalizarse. Niní es flí-fli: ni es su lenguaje ni deja de serlo. O dicho
de otro modo, ni es ni se hace.

María Moreno como Ninïa tenia otro nombre antes de transformarse en estilo,
ese estilo tan citado como ejemplo de nuevo periodismo que, curiosamente, no
es analizado ni descrito, salvo para encomiarlo" o para repetir las enumeraciones
de ingredientes que ella misma desgran '“ y que se convierten en autorretrato: su
estilo está hecho del de Cristina Forero y de los de muchos otros mas." Acepta
influencias lüerarias (Viñas, Barthes), de los cronistas urbanos (Gómez de la Sema,
de Souza Reilly), de González ‘Fuñón y del tango canción, aclarando que se trata

procedimiento literario‘. (Moreno, l988d: 33)
‘7 ‘Los ¡mos de María son ¡a prueba de que el estilo no se compra. Es unaüescrítora

mayúscula i...) es ia mejor escritora argentina viva". dictan-lina Radar (1993).
“Mi lenguaje pretendía ser corno un foulard empapado en purpurina barroca con
un fleco de jerga psicoanalitica, ono de materialismo dialéctica pop y otro de
feminismo fashion, mas algunas moras de argot farandulesco y Ianamudeo
hisrérico‘ (Moreno en Radar, 1998).

‘9 “Después [en Tiempo Argentino] escribí como varón machista (Juan González
Carvallo) y como vieja (Rosita Falcón, que era una maestra normal). Mis notas
lim-iadas por Rosira eran muy popularü: nabiïvieiiias que me escrihian ai diario,
orras me mandaban pañoletas. También trabajé en ¿‘lana y en Vogue, donde era
cronisra frívola. En Siete Días, durante toda 1a dictadura, habia sido Ia experta en
nobleza europea. Hacia un periodismo de raranduia, todavia mas barroco que el
de Tiempo Argentino" (Moreno en Radar, 1998)
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“del modernismo de Darío filtrado por el tango“. Ysu marca, dice, “viene del under
porteño"? También como Niní exhibe sus citas que se convierten en plagio
declaradoy descarado, incluso de símisma." Pero no se trata de una simple copia,
Ya que "no hay lo propio de la mujer ni lo habrá nunca" (Moreno, 1988€: 33), hay
que apropiarse de lo que es común marcando el acto de conquista, transformando
la palabra robada en fetiche para mantener su ajenidad. Una técnica es la de
ponerle mayúsculas a algunas palabras de la jerga intelectual (Cortázar les ponia
haches). Otra es la del Cambalache: yuxtaponerexpresiones misóginas o femeninas
que corresponden a diferentes espacios, creando asi un mundo de ironias aparte,
completamente suyo: el “cuerpo a cuerpo con la madre" de Luce lrigaray, por
ejemplo, y el "Poide que s?’ de Doña Pola F Ya he citado algunos casos, como los
problemas de cutis de la vanguardia, que “mientras desacredíra al Fale se toca el
pene’, y que yuxtapone cosmética, sicoanálisis y masturbación, El señarGide se
preocupa por nimiedades, y el endemoníada Dostoyevskí - adjetivo del autor - es
en realidad un muenlado, variación rioplalense yfemenina. Con “No es posible que
hasta las sicóticas descorchen un inconsciente tan lleno de fines!’ Moreno se
adueña de un plumazo del psicoanálisis, del bar y de la literanlra comparada.
“Cuando escucho la palabra bisexualidad me llevo la mano al bolsillo" enfrenta a
los intelectuales posmodemos con un Goebels que busca su “pistola de dama con
mango de nácar". La performance más brillante es cuando el otra se le escapa a
ella misma. En pleno decálogo feminista - no debo hacer esto, no debo hacer
aquello - se atrapa con la rapidez de un rayo: “Cinco: no debo convertirme en
miembro - ¿qué hace aquíesta palabra? » de una capilla más” (Moreno, l988c: 53).

El introito del decálogo es muy claro: “Leer en los pliegues del discurso los
puntos de fuga, yapropiarse de todos los términos pala transformarlos radicalmente"
(ibid.). Como Niniy como Clarice, María lo hace repitiendo con la voz de falsete

2° ‘Gumier Maier haciendo un strip-tease con un texto de Mansilla, las obras de
Emelelio Cerro, las Gambas al Ajillo, el Ateneo de Lesbianas latinoamericanas
de Barato Batea y, por supuesto, erlongher’ (ibidJ
‘Firme cosas de otros con ese nombre que nu es mío . Es muy interesante que
en México le digan ‘plagitf al rapto: me pasa que, una vez que le robo algo a
alguien, no lo puedo encontrar en ese alguien, no puedo encontrar ese lexm
en el libro del que lo robé. Como si lo hubiera laptado.’ Igual, como plagiatia
soy una ¡admita de yllinas: lo que robo son reticlles, una frase. Por ejemplo,
“la Crízron bien‘ de Coleue. Claro que los plagios se valolan de diferentes
maneras. Por ejemplo. todos los lacanianos hablan en ¡ano y ninguno lo
considera un plagio, Sino una transmisión” (abia).
“el abismo preedípico pam Luce lrigaray es el ‘cuerpo a cuerpo con la madre‘
que pen-nire a las mujeres un perpetuo renacimiento entre hermanas. Es que
como Gladys Minerva Pedantone estoy lanzando ideas pedantescas antes de que
me las maten con un pastel de bodas? ‘Poide que sí’, diría Doña Pola; pero
también, aunque comparando cosas separadas quilomérric , me parece
advertir estas ' mutadoras en los sketches de Ninl" (Moreno.
19894:: 53)
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de un ventrílocuo. El residuo que es la verdad está en el tono,” entre Ia palabra y
supalabm. Esun lugar que no es utópico, sino a-tópico, porque existe fuemdelugar
o mejor dicho alladodel lugar: Para-aïden en griego, Parodia. La parodia es “la
teoría - y la práctica — de aquello que está al lado de la lengua y del ser, o del estar
al lado de si mismo de todo ser y de todo discurso" (Agamben, 2005: 61). Ika es
el término de Benjamin. María Moreno prefiere un verbo porque su acción es
política: apropiarse, y si acentúo el “Se”, esta vez con asterisco, es porque ella lo
teorizó y lo practicó mucho antes que Agamben. Apropiarse del lenguaje que nos
excluye es mas que situarse al margen: es una acción política transformadora,
hacemos nuestras “basta pensar el dispositivo que Lacan sacó de la palabra ‘deseo’
o lo que va la histérica de Charcot a la de Luce Irigaray" (Moreno, 1988c: 33). Es la
única manera de “no matar a la palabra y no dejarse matar por ella", frase final del
decálogo que María roba de la portada de una revista de los ‘70, la revista se llamaba
Litera].

la paradoja Apara-doxa- es que el lugarde la mujer que inventaMoreno está
en ona dimensión. En julio 2008 le pregunte’ a Mario Pemiola en Buenos Aires cómo
pensary nombrar la diferencia absoluta, ya que todas las distinciones aristotélicas ­
la correlación, laconuariedad, larelacíón entre posesiónylaprivación, la contradicción,
e incluso la síntesis dialéctica hegeliana — son d- licaciones de lo mismo, simple
reflejos en un espejo. Me contestó que un nombre posible en el de arimemlz. En
en una nota póstuma sobre (‘mbriela Liffschitz (Moreno 2004), María Moreno utilizó
precisamente la expresión “la invención de la asimetría" para nombrar el lugar que
creó la artisla entre su experiencia del cancer — metástasis, mastectomía — y su
propia mirada. Liffschitz plantó sucámam frente a sucuerpo y la imagen excluye,
dice Moreno, “todo sedimento testimonial". La cabeza rapada y el pecho ausente
- “la faltante’ comola llamaba Gabriela-dejan de serias pérdidas de la víctima para
convertirseen los atributos guerreros y eróticos de la mujer que nos mira y que
controla la situación. La asimetría es creada por la mirada: entre el dolory la huella
del dolor, Gabriela "dejó de ser la herida para convertirse en su observación."
(Moreno, 2004).

las fotografias de Liffschitz esmndaliuron, porque las huellas de la enfermedad
y, sobre todo, las de la intervención quirúrgica, fueron exhibidas en lugar de quedar
recluídas en el hospital o la alcoba. El suyo es unvalor de exposición, que en nuestros
días tiene preponderancia sobre el de cambio y el de uso, y que reside en el
espectaculo de la mercancíay no necesariamente en su consumo: lo que se muestra
es precisamente la mostracíón misma.“ El ejemplo que da Walter Benjamin son
las fotografía pomograficas en las cuales las modelos miran al objetivo: lo obsceno

‘3 “El tonilo de los textos, una especie de sobreagudo que servía pam contradecir
la voz grave de la política‘ (Moreno en Radar, 1998).

2‘ “En la oposición marxiana entre valor de usb y valor de cambio, el valor de
exposición insinúa un tercer ten-nino, que no se deja reducir a los dos primeros.
No es valor de uso, porque lo que eslá expuesto es, en tanto ral, sustmído a la
esfera del uso; no es valor de cambio, porque no mide en modo alguno una
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no es su desnudez, sino la conciencia de su exhibición porque lo que miran es la
mirada que las mim (Agamben, 1996: 52).” Lo que exhibe María Moreno es el
lenguaje: el suyo y el de otros, sobre todo el de aquellas que ocuparon como ella,
el lugar imposible de la asimetría. Ese lugarva con ella, ypodría hacer suyas también
— como lo hizo con tantas otras — las palabras de Foucault: "yo no estoy ahí donde
ustedes me acechan, sino aquí, donde los miro ríéndome" (Foucault, 1969: 28, mi
traducción).
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Dossier

Mujeres que hacen libras

Presentación

Marcela Castro’

Los estudios sobre la historia del libro y de la lectura han traído una serie de
hallazgos que convendría cruzar con los estudios sobre el papel de las mujeres en
ese campo de la cultura que es la actividad editorial. No hace tantos años, los textos
de Roger Chartierllamaban la atención sobre un aspecto a todas luces central en la
construcción de significados: la relación entre texto, soporte y práctica. O: cómo
puede variar la significación de un mismo texto de acuerdo con el objeto que lo porta
y la lectura que se apodera de él. El reconocimiento del valor que agrega la edición
vino de la mano de otras dos constataciones. la primera es que hay una puesta en
texto, a cargo de los autores, y una puesta en libra, a cargo de los editores e
impresores. la segunda es que los libros —no se sobresalte nadie - nose escriben,
sino que se fabrican.

Es dificil reconstruir la historia de esos procesos invisibles por los cuales un
conjunto de paginas sueltas se convierten en un objeto encuademado y con datos
de identificación suficientes para salir al mundo a disputar sentidos. Mucho más dificil
es conocer qué grado de intervención tienen las mujeres en esos procesos.

En la actualidad, aunque habitualmente no ocupan los mas altos cargos
gerenciales y no son tantas las publisbevs (las empresarias/dueñas de la editorial),
hay muchas editoriales a cargo de mujeres y muchas mujeres en el campo editorial
que desempeñantareascon diversas funcionesdirectorasdeoolecciómcoordinadoras
de edición, editoras de texto (sin mencionar áreas profesionales afines, como
correctoras de estilo, responsables de marketing, promotoras de libros escolares,
etcétera). ¿Se constituirá, como el magisterio, en un campo profesional
predominantemente femenino?

Una cantidad de lineas de investiga ' ‘un podrían abrirse a partir del punteo de
algunas realidades vinculadas con este estado de las cosas. Por un lado, consolidado
ya el feminismo (en cualquiera de sus vertientes) y diseminada la perspectiva de
género, ya no es discutible la envergadura de la producción literaria, teórica ycritica
de las mujeres. ¿Cuanto han incidido las propias mujeres en la divulgación de esa
producción? ¿Cuántas de esas mujeres han sido las gestoras de espacios altemativos
de publicación? ¿Cuántas asumen resistencias o resguardos a menudo invisibles, por
ejemplo, liberando el lenguaje de expresiones sexistas y aprovechando los espacios
(en los textos, en las ilustraciones) para sostener la igualdad de género y el respeto
por las diferencias?

Y también, ¿qué políticas editoriales, qué modalidades de formación de
equipos, que recursos de difusiómque estrategias de fu-ianciartiientoycomercialización
han sabido desarrollar esas ; mm ' ' ámhirn donde in: ¡ral Y
como en el conjunto de la vida social, aún no han sido destenados valores y resabio

Fl-‘yL, UBA.

141
7mm 17 (2011)

pp 141.142



propios del sistema patriarcal? ¿Qué incidencia tienen/han tenido las editoriales y las
colecciones feministas? ¿Cual, las feministas que trabajan en editoriales y colecciones
no feministas?

Aún no esta relevado el impacto de ciertas publicaciones en la confomiación
del campo intelectual de los estudios de género‘ Y tampoco, las politicas de
traducción que, por ejemplo, a comienzos de la década de 1990 pusieron las teorías
francesas y anglosajonas de última generación al alcance de un público mayor. En
el contexto de la Argentina - o de la Universidad de Buenos Aires, para mayor
circunscripción -, podriamos encabezar la lista de reconocimientos con la Compilación
de Linda Nicholson Feminisma/pasmodernisrrpo, publicada por Feminaria editora,
y con la colección Feminismos de Catedra que, bajo la dirección de Isabel Morant,
difundió titulos emblemáticos como Alicia ya no de Teresa de Lauretis y Desea y
ficción doméstica de Nancy Armstrong, entre tantos otros. ¿Qué decisiones
editoriales hicieron espacio a obras como esas? ¿Cómo ha incidido su difusión en el
desarrollo de estudios y perspectivas particulares?‘

Este Dossíer(que tiene su antecedente en la mesa homónima presentada en
2007 en el III Encuentro Internacional de r ' " Feministas “Entre
medios: autoras, editoras, públicos”) responderá muy poco de esas preguntas y no
desde la investiga ión sino, fundamentalmente, desde la experiencia. “Muieres que
bacenlibros" busca llamar la atención sobre la tarea especifica de aquellas que no
son autoras ni diseñadoras ni impresoras, sino que en conjunto con personas de esas
otras profesiones logra ese resultado del trabajo colaborativo que es el libro,

Desde su propia experiencia como editora de libros de texto, Mariana Podetti
sintetiza algunas consideraciones sobre ese género editorial — a menudo tan
desprestigiado como exigido en sus funciones y contenidos - y alerta sobre los
modos en que los estereotipos de género, expulsados de las secciones que abordan
explícitamente el tema, pueden colarse de modo subrepticio alli donde autores y
editores se descuidan.

El artículo de Patricia Piccolini explora una dimensión de dificil acceso para la
investigación en tanto involucra la fijación del texto, procesos a veces a caballo
entre la escritura y la edición: aquellas intervenciones editoriales por las cuales un
texto autora.l se convierte en un original editado, listo para serpuesto en página. En
esa exploración, encuentra puntos en común entre algunas tareas propias de la
preparación de originales para su edición yciertos roles sociales tradicionalmente
asignados a las mujeres.

Por último, en la entrevista concedida para Mora, Marisol Vera repasa las
políticas editoriales que hicieron de Cuarto propio una referencia obligada en
América latina. Desde su fundación en el contexto de la dictadura de Pinochet hasta
la construcción de un catálogo que hoy cuenta con unos 500 títulos vivos, Vera
reivindica la decisión de remar contracorriente. Y, entre otras cosas, explica por que’
era necesario un espacio que, sin definirse como feminista, estuviera pensado ‘para
y dexde las mujeres", aunque diera cabida, también, a otras experimentaciones y
perspectivas teóricas.

1 Consultar la nota de isabel Morant en el Volumen I de este mismo número.
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Dossier

Cuarto propio, espacio editorial Mujeres que hacen libros
en el campo adverso.
Entrevista a Marisol Vera

Marcela Castro‘

Fundadora en 1984 de una editorial chilena emblemática, Marisol Vera
hizo dela demanda individual de Virginia Woolf una realidad ' ' .En
tiempos de represión y censura, Cuarto propio supo reconocer y resguardar
manifestaciones artísticas y culturales nacidas bajo el sello de la resistencia, Ia
creatividad}: la autonomía, en las que las mujeres tenian un papel
protagónico. Contra la lógica del best seller, publicó autores y autoras
entonces ignotos, experimentó conforma: alternativas de circulación de la
palabra y los libros, y habilitó debates impensables en el mama del apagón
cultural de la dictadura chilena.

Esta economista de la Universidad de Chile, miembro y directora
fimdadora de la ociación de Editores de Chile, logró anicularen la editorial
que dirige su mima por el desarrollo social con un emprendimiento, ' 'der.uráuer' 4, 4' ‘ " esa” ‘ ' "‘
también por quienes ban publicado en algunas de sus coleccionar, el fondo
editorial construido a Ia largo de más de 25 años de actividad ininterrumpida
integra títulos que apuestan al diálogo con una parte insoslayable de la
producción anistica e intelectual chilena, latinoamericana y del resto del
mundo,

¿Qué te llevó a fundar Cuarto propia en el contexto de Ia dictadura?
La decisión de fundar una editorial a comienzos de los 80 en Chile fue una

opción claramente política. A la represión sobre los cuerpos y la supresión de la
palabra que caracterizó a la dictadura de Pinochet -la más ideológica de las que
asolaron el continente, se opuso una propuesta cultural que se (¡sentaba y, a la vez,
se manifestaba en la organización de una vida cotidiana (que incluía prácticas de
supervivencia, arte, literatura) que se resisLía a la desintegración personal ycolectiva
que buscaba el régimen. Transcurridos los primeros años en los que fue primordial
la lucha por la supervivencia y la defensa de los derechos humanos básicos que
estaban siendo bmtalmente tmsgredidos, ya disipado el estupor inicial y la acción
inmediata como única salida, se generó un importante proceso reflexivo y creativo
que tuvo como principales protagonistas (ciertamente no únicas) a las mujeres.
Paralelamente a las prácticas represivas y la fiesta del consumo —aunque invisible
bajo el haz de luz del mercado, que pretendía inundarlo todo-, el país se organizaba.
Y las mujeres fueron las primeras. A la brutalidad del régimen, opusieron sus cuerpos
cubiertos con las fotografías de sus seres queridos detenidos o desaparecidos,
organizaron ollas comunes, iniciaron las primeras protestas desde sus hogares,
surgieron los primeros talleres de creación artística y literaria, y de reflexión en tomo

- FFyL, UBA

145
mora r7 (2011)

pp 143448



del tradicional sometimiento femenino a las practicas de violencia intrafamiliar, entre
muchas otras.

Los intelectuales y los artistas, nutriéndose de esta realidad, que pasó a ser
paradigmatica de la escena nacional, fueron desarrollando una obra fundacional de
resignilïcación del sentido atropellado, de construcción de nuevos lenguajes, sobre
todo desde las artes visuales, la literatura y la performance, Faltaban, sin embargo,
espacios que permitieran conectar estas producciones con el público. Ia editorial
surgió entonces como respuesta a la necesidad de recoger, desarrollary difundir las
reflexiones críticas y las propuestas creativas que daban cuenta de estos diversos
escenarios en que se libraba la batalla por la recuperación de nuestra integridad
asediada, Y también, para restablecer la conexión con la reflexión critica que se
generaba más allá de nuestras fronteras.

¿Qué políticas editoriales guíaron elpmyecto inicial?
De modo consistente con ese escenario en el que surgió Cuarto propio, las

politicas editoriales fueron definidas como un espacio paray desdelas mujeres. La
reflexión crítica y la literatura producidas por mujeres constiniïan una escena
paradigmática, tanto por sus contenidos revolucionarios como por la construcción
de nuevos lenguajes y por la apertura de espacios de reflexión que, dentro de
disciplinas tradicionales como la política y las ciencias sociales, se encontraban
estancadas o estabanvedadas,

Entre los ejemplos mas significativos de ese período, está la obra que
comenzaba a desarrollar Diamela Eltit. Ediciones del Omitorrlnco (una pequeña
editorial hoy desaparecida) ya había publicado Lumpéríca, obm fecunda que, no
obstante su escasa ydifícil circulación, produjo un gran impacto en el medio cultural
chileno. Paraleloa su propia escritura, Diamela creó, en conjunto con la artista visual
Iotty Rosenfeld, un taller literario para mujeres en la Victoria, una población
marginal emblemática por su resistencia cultural y política al régimen. De ese taller
surgió el espléndido poemario de Victoria Aguilera, una pobladora que en sus textos
reflejaba las condiciones y las estrategias de supervivencia de los perseguidos y
marginados, cuya voz habia sido acallada por la dictadura. Esa fue una de las primeras
publicaciones de Cuarto propio, en una colección que llamamos Mujer y límites. El
libro fue distribuido entre los pobladores, obsequiado a organizaciones populares y
vendido a precio irrisorio. Diamela escribía por entonces El PadreMío, entrevista
a un vagabundo vestido de mujer, que circulaba por las calles de Santiago
arrastrando un carro de supermercado, a la vez que declamaba a viva voz un
discurso al parecer incoherente que, recogido en el libro, devela contenidos
profundamente críticos y reconocibles sobre el mundo que lo rodeaba y nos
rodeaba. Años más tarde, escribió el ensayo Duelo y creatividad, junto con el
psiquiatra Edmundo Covarrubias y la psicoanalista Eleonora Casaula. La editorial
publicaba y difundia ese tipo de libros.

OLro ejemplo es el de la poeta Carmen Berenguer, quien colaboró activamente
en los primeros pasos de este sueño editorial. Ella había publicado ya en formato
artesanal el poemario Bobby Sands derfallece en el muro, una alegoría abierta a la
dictadura chilena, en la que rendía homenaje al activista homónimo del IRA [Ejército
Republicano Irlandés]. En Cuarto propio publicamos entonces A media asta, su
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segundo y pionero libro, en el que desarrolla un lenguaje de protesta que vincula
el cuerpo privado con el cuerpo social agredido.

Por otra parte, en 1984 se realizó en Chile el Primer congreso de literatura
feminista, que reunió en intensas jomadas a creadoras ycríticas de América latina,
Estados Unidosy España. De allí surgió un documento fundamental que reunimos
en el libro Escríbiren los bordes. Y también reeditamos las nudos de la sabiduría
femenina: ser política en Chile, de Julieta Kirkwood, la insoslayable feminista
teórica chilena, creadora de la Casa de la Mujer “La Morada".

En más de 25 años de actividad " ' Ï ¿qué ha cambiado y qué sigue
ingente respecto de ese proyecta inicial?

Ia orientación inicial se vioruuy prontamente sobrepasada por la proliferación
de manifestacion: creativas y de reflexión critica que surgieron desde los más
diversos ámbitos. Ia misma consistencia que originó el proyecto editorial hizo
imprescindible incorporarla publicación de obras vanguardistas en ten-ninos de la
discusión de género, la homosexualidad, la poesia, la nanativa, los esmdios culturales
y el análisis literario, entre otras. En este sentido, ¿cómo no mencionar la publicación
del primer libro del narrador Pedro Lemebel, La esquina es mi‘ corazón? Fue la
primera obra de nanativa publicada en Chile desde una perspectiva abiertamente
homosexual. Llevada a las librerías, los libreros aceptaban los ejemplares, pero los
mantenían escondidos bajo los estantes, de donde los exuaían para venderlos casi
clandestjnamen . Poco antes, habíamos publicado el poemario Sadoma mía de
Francisco Casas, con quien Pedro había formado el colectivo de acciones de arte “las
Yeguas del Apocalipsis". En los días más duros de la dictadura, las performances de
este colectivo se constituyeron en un referente ineludible de las nuevas formas de
protesta y propuesta cultural, profundamente disruptivas del canon.

mdespmodexq mami-minha]. . apuhlirartml t J '
de Nelly Richard, como La ímubordinacíón de los signos y Pensar eri/la
posdíctadura, y nos incorporamos al comité editorial de la Revista de Crítica
Cultural, fundada y dirigida por ella. También, entre otros libros que podríamos
llamar emblemáticas, estan La crisis no moderna de la universidad moderna del
filósofo Willy Thayer; CADA dau- la creación de un arre social, en el que el
investigador Robert Neustadt recopila la acción del colectivo de arte CADA; y la obra
del teórico brasileño ldelver Avelar, Aleganízsdeladenota: la ficción posdictalofial
y el trabajo de duelo.

Por otra parte, se hizo evidente la necesidad de recuperar aquellas voces del
pasado que el canon había dejado de lado yen las cuales, a la luz del presente, em
posible reconocertanto la excelencia literaria como lavigencia de un pensamiento
crítico. Así, reeditamos a Inés Echeverría (Iris), una de las primeras ymás relevantes
narradoras chilenas, cuyo pensamient - ar ‘Ii ta y su excelente prosa habian
sido opacados por sus contemporáneos varones, y a la poeta Winner de Rocka, cuya
excelencia supera la de su célebre marido, Pablo de Rocka. Recopilamos la obra de
Francisco Bilbao, pensador latinoamericanista que fundó la Sociedad de la Igualdad,
cuyo trabajo revolucionario —de absoluta vigencia- ha sido permanentemente
silenciado y publicamos el libro sobre la gran feminista Elena Caffarena, de la poem
Stella Diaz Varín, entre otros.
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Paralelamente, buscamos reestablecer el dialogo con obras y autores relevantes
de la región y más allá. A modo de ejemplo, puedo mencionar la publicación de
textos tan diversos como el conjunto de ensayos Cmzar los bordes, traspasa
fionterasdejean Franco; las traducciones de Cassandra de la alemana Christa Wolf,
Un cuarto propio de Virginia Woolf, el ensayo Catástrofe y olvido del francésjean
Louis Déotte, Sentido y sinsentido de la rebeldía de Julia Kristeva; el libro de
narrativa El columpio de Rey Spencer de la escritora cubana Marta Rojas, La
mmprente de la argentina Reina Roffé, La jaula bajo el trapo de la María Negroni,
también argentina, y diversos ensayos de literatura latinoamericana.

En suma, sigue vigente el espíritu que llevó a la fundación de Cuarto propio
y su corpus inicial se ha ampliado para mantenerla coherencia con el principio rector
que le dio origen: ocupar la trinchera de la creatividad y la reflexión crítica como
espacio de propuesta, primero, frente a la dictadura explícita de Pinochet y
posteriormente, frente a la dictadura sotenada del mercado en el nuevo contexto
de globalimción y neoliberalismo económico.

En esos escenarios, ¿cómo se ba construido el catálogo de Cuarto propio?
Se ha construido desde diversas fuentes. Originalmente, era la única alternativa

de publicación para los creadores y críticos chilenos en las líneas planteadas, lo que
lo convirtió en el catálogo de referencia obligada para investigadores y críticos a
escala nacional e intemacional. Están ahí prácticamente los actores más relevantes
de la escena cultural de los 80, tales como Diamela Eltit, Pedro Lemebel, Carmen
Berenguer, Nelly Richard y Gonzalo Millán, por nombrar algunos,

En otro orden, encaramos emprendimientos como la colección Huellas de
Siglo, que alcanzó 16 títulos que aparecían mensualmente en todo el país, con apoyo
de la prensa y la televisión regionales y con patrocinio de la Unesco. La colección
—ediciones de bolsillo, que vendíamos a muy bajo costo y que tuvieron cobertura
nacional- buscaba la divulgación masiva de libros de autores nacionales e
intemacionales como Christa Wolfijosé Saramago, André Breton, Santiago Gamboa,
Pablo Azúcar, Mauricio ElectoratyNona Fernandez, entre otros.

Adicionalmente a estas experiencias, también acogimos investigaciones en los
campos de los estudios literarios, culturales, de género, arte y sociedad, filosofía,
entre otros. Y en los últimos 15 años generamos investigaciones propias, sobre todo
acerca del papel yel estado de las politicas culturales en dictadura y en la transición
democrática. En relación con este interés —aunque no tenga que ver directamente
con la construcción del catálogo—, fuimos socios fundadores de la Asociación de
Editores de Chile (modelo para organizaciones similares en el continente y, luego,
eje central de la Asociación Internacional de Editores independientes en el mundo
de habla hispana), desde donde irnpulsamos politicas del libro que resguarden el
desarrollo de propuestas independientes.

¿Qué trayectos -de consolidación, de estancamiento, de interés de público­
ban mconido las diferentes colecciones?

Actualmente, el fondo editorial de Cuarto propio alcanza alrededor de S00
títulos vivos, en colecciones de narrativa, poesía, ensayo (sobre critica cultural,
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estudios literarios, arte y sociedad), artes escénicas y libros infantiles, En ese
conjunto, las colecciones que definitivamente se han consolidado como la marca
registrada de (Marto propio son lasde ensayo, en sus diversos campos,.las de poesía
y las de narradores experimentales, tanto nacionales como extranjeros. El público
de Cuarto propio se compone principalmente de investigador: , jóvenes estudiantes,
escritores, artistas, lectores y lectoras que comparten el interés y el gusto por
nuestros enfoques. No es un público masivo, pero sigue " ' nuestras
publicaciones.

L‘ 4 ' " im’, ¿han ‘ ‘ ‘ r "‘ para llegara otros
pública: dentro de CbileQYpara trascender sus/muletas’

En general, dirigimos nuestros esfuerzos de difusiónydistribución hacia esos
perfiles lectores que mencionaba yque constituyen nuestros públicos objetivos. Y
lo hacemos por diversos medios: exhibición de nuestros títulos, información a
bibüotems, reseñas en revistas especializadas, lecturas en diversos espacios,
participación en mesas de discusión, nacionales e internacionales y asistencLa a
encuentros como MSA [latin American Studies Association] y a las ferias del libro
tradicionales de Chile y de otros paises.

También, instalando nuestra propuesta en el centro de la reflexión
latinoamericanisla, participamos de foros de discusión sobre los desafíos de sostener
políticas editoriales contracorriente (en especial, desde la perspectiva de género)
ysobre los problemas que plantea la uansnacionalización de la industria editorial y
la amenau a la bibliodiversidad que ciertas prácticas editoriales conllevan. En este
sentido, hemos aunado esfuerzos mediante mediciones con editoriales afines y
también distribuimos nuestros títulos en varios países de la región.

Además, recientemente, hemos abierto una librería en el centro de Santiago de
Chile, con el objeto de visibilizar no solo la producción de Cuarto propio, sino
también la de las numerosas pequeñas editoriales nacionales y regionales que se han
multiplicado en los últimos años y que amplían el registro creativo y de reflexión
crítica que constituye, a nuestro parecer, el eje central del cambio cultural actual.

Ia libreria cuenta con un espacio importante dedicado a libros infantiles, línea
que Cuarto propio ha incorporado en los años recientes y que ha encontrado una
excelente recepción de parte del Ministerio de Educación ydel público en general.
La característica de nuestros libros infantiles es que conjugan un gran cuidado por
el lenguaje y por los contenidos, asi como respecto del diseño y las ilustraciones.
Se trata de colecciones que incorporan referentes culturales regionales y locales,
junto con adaptaciones de cuentos tradicionales como, por ejemplo, los de los
hermanos Grimm.

En el marco de esepmyecto cultural amplio, ¿puede decinseque Cuarropmpio
es una editorialfeminzkza? ¿En qué medida el feminismo y/a Ia perspectiva de
género intenríerren en Ia elección de autores/as, en la selección de los angínafeas
a publicar y en las estrategias de divulgación de las obras?

Cuarto propio nunca se definió como una editorial feminista. Si bien, como
señale antes, su propuesta inicial fue la de una editorial dey pam mujeres, esto
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respondió al contexto descrito y al carácter paradigmático de la escritura y la
reflexión de género en un contexto represivo yde estancamiento de las disciplinas
sociales, Por lo tanto, aunque en la editorial el 99% de quienes trabajamos en ella
somos mujeres, la selección de originales y textos a publicar refleja más bien su
proyecto cultural amplio. Nuestra apuesta, sin embargo, se inscribe en la perspectiva
de género, en tanto factor de cambio cultural determinante respecto a los cánones
tradicionales. Desde ese espacio, creemos, se ha producido una verdadera revolución
de significantes que Constituye la motivación central de Cuarto propio, No fue casual
la elección de este nombre, tomado del ensayo fundacional de la escritora inglesa
Virginia Woolf. Recogía, a la vez, la necesidad de un lugar propio para el desarrollo
del pensamiento crítico y creativo en el espacio contaminado de la represión
dictatorial, pero además —y de manera determinante—, la apertura de un espacio
editorial que irrumpiese en un campo tradicionalmente dominado por la cultura
patriarcal hegemónica.

En ese contexto, ¿qué demanda: u obstáculos especficos plantea a las
mujeres la actividad editorial?

La mayor dificultad que hemos encontrado por ser mujeres en el mundo
editorial es la dificultad para accederen igualdad de condicionesa los mercados más
masivos, la soterrada descalificación amable “¿Qué es lo que publims? ¡Qué
interesantel”, para luego desviar la conversación a temas superficiales. Es decir,
básicamente la mano viene más dura para las mujeres y, sobre todo, en el plano
comercial para el tipo de publicaciones que hacemos. Ahora bien, como Cuarto
propio no se ha defmido por sus publicaciones masivas, desde el punto de vista de
sus públicos objetivos, no hemos encontrado resisten i» particulares por razones
de género.

lo que sívale la pena destacar es que las mujeres son a menudo masarriesgadas
para pensar proyectos editoriales y, ciertamente, mas abiertas al trabaio en equipo
y con los autores. Como ejemplos relevantes, podemos citar el enonne impacto que
produjo la apuesta de Carmen Balcells, agente literaria española y gran responsable
del boom latinoamericano en el mundo. Y las editoras francesas de De Femmes, la
española TusqueLs, las argentinas de Beatriz Vitervo, la india Kali for women, por
mencionar algunas experiencias que han contribuido a cambiar la perspectiva
básimmente patriarcal que ha anasuado el qjoeditorial desde los comienzos mismos
del libro. La irrupción de las mujeres en el mundo editorial ha abierto un espacio
decisivo a la incorporación de una riqueza y una diversidad excluidas del canon
cultural hasta hace demasiado poco tiempo.

148 u



¿Quién quiere ser invisible?

Patricia Piccolini‘

Soy editora. En nuestro país el trabajo de edición está configurado socialmente
como una tarea femenina. Y no solo porque la mayoria de las editoras seamos
mujeres, sino porque la edición comparte con otros trabajos femeninas algunas
características específicas: no está reconocido socialmente, suele estarmal pagado
-a pesar de requeriruna alta calificación—, y solo es advertido -por quienes saben
advertirlo—cuando falta o está mal realizado. La necesidad de leer la publicación (y
no simplemente hojearla) para evaluar el trabajo amplifica su invisibilidad. En este
artículo no me propongo hacer una descripción general de la actividad, sino solo
señalar algunos aspectosyalgunas tareas específicas que pueden contribuira que
la profesión se vea con ese marcado Lurúun femenino.

El trabajo de edición

En español hay una sola palabra para referirse al editor empresario (el ptdzlikber
de los ingleses) y al editor (editor) que dirige colecciones o que esfi al cuidado de
un libro o de cualquier otra publicación, en el soporte que sea, Yo soy editora en
esta segunda acepción: trabajo con los libros de los otros, como diría Italo Calvino‘ ,
ytambién en proyectos donde se combinan textos e imagenes, y es necesario an-nar
equipos mas o menos numerosos para llevarlos adelante. En los primeros mi tarea
se concentra en el trabajo con el original del autoro de los autores; en los segundos,
se inicia con la elaboración del proyecto y la organización del equipo, yse continúa
con el seguimiento de cada una de las etapas hasta la obtención del original
electrónico listo para enviar a la imprenta o para publicar en Internet.

Dentro de este campo de actividades me dedico a la edición técnica: trabajo
con publicaciones que no tienen un carácter literario, que no son de ficción, con
autores que no son escritores. Estas publicaciones se producen en editoriales, pero
también en entidades del Estado, universidades, empresas, museos y diversas
organizaciones de la sociedad civil. En cuanto a géneros editoriales, el campo de la
edición técnica es muy amplio y abarca desde libros de divulgación científica hasta
libros de cocina, desde sitios web de organizaciones ambientalistas hasta material
multimedia para la enseñanza.

Ya sea que se dedique a cuidar el proceso de edición de una publicación en
particularo a elaborar el proyecto editorial en su conjunto, una de las tareas centrales
del editora de la editora es la edición de los originales. No podrá desentenderse del

diseño, de la elaboración de ilustraciones, de la corrección de pruebas, pero esta;

Dossier

Mujeres que hacen libros

- FFyL, UBA
‘ Italo Calvino, Los libra: delos Dim: Conespondencra (19474981). Barcelona.
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tareas, como mudras otras, tendran responsables directos (diseñadores, ilustradores,
correctores, etc.) La edición de los originales, en cambio, es una tarea indelegable
del editor y está en el centro de sus competencias profesionales.

Editar un original consiste en leerlo con mucha atención y luego, si es necesario,
trabajar con el autor o intervenir directamente en el texto para, basicamente,
asegurar que esté bien organizado, sea correcto y se dirija adecuadamente a los
lectores. Al editarun original, además, el editor esta atento a que el texto no presente
estereotipos de género o de cualquierotra clase, a que las consignas se entiendan,
a que las tablas no tengan errores, a que los ejemplos sean relevantes y suficientes,
a que textos e imagenes jueguen juntos de la manera que estaba prevista en el
proyecto, a que los datos estadísticos sean u sistentes, etcétera. Los aspectos a los
que debe prestarse atención varían según el tipo de publicación y las características
de los lectores, pero el trabajo siempre tiene por objetivo garantizar que la
publicación alcance los estándares de calidad requeridos. Aunque se trabaje en
estrecha relación con un autor —y eso puede dar la impresión de que se trabaja para
él o ella—, son los lectores y la lectura los que se encuentran en el horizonte.

Tareas de limpieza

A diferencia de otras tareas domésticas que se han ¡erarquizado por la vía del
diseño o de operaciones similares (pienso en la costura, el tejido, la cocina), la
limpieza está condenada al último grado del prestigio. Es una tarea importante,
desde luego, vital, si se quiere, estrechamente unida al mantenimiento de la salud,
pero esta atravesada por dos características que la condenan al menoscabo: solo
ocupa el primer plano cuando está ausente —la limpieza no se ve; la suciedad, sí­
y sus logros son a tal punto efimeros que podrían pensarse como imposibles: en el
preciso instante que uno declara que algo esta perfectamente limpio ese algo ya
comienza su camino hacia la suciedad más oprobiosa, en una caída libre que solo
puede detenerse repitiendo la actividad de limpieza. Si Sisifo hubiera sido
condenado a limpiar dia tras dia una casa grande o una casa donde viven niños
pequeños sentiría que su castigo tendría un poco mas de sentido, pero estaría
igualmente abatido. Virginia Woolf describe bien esa agobiante repetición del
esfuerzo en “Casa de grandes hombres”.

Durante todo el período intermedio de la época victoriana, esta casa [se refiere
a la de Thomas Carlyle] forzosamente tuvo que ser un campo de batalla en el que
todos los días, verano e inviemo, ama y criada lucharon contra el polvo y el frio, en
busca de la limpieza y del calor. la escalera, de madera labrada, ancha y digna,
parece tener los peldaños desgastados por los pies de ajetreadas muieres
transportando Cubos de agua. [. . .] Ni siquiera el jardin, situado en la parte trasera de
la casa, parece un lugar de descanso yrecreo, sino, antes bien, otro campo de batalla,
aunque más pequeño, en el que destaca una lápida debajo de la cual hay un perro
enterrado. Desde luego, gracias al bombeo y al fregoteo se consiguieron días de
triunfo, veladas de paz y esplendor. Tal como vemos en el cuadro, la señora Carlyle,
vestida de bellas sedas, se sentaba en un sillón junto al alegre fuego del hogar,
rodeada de solidez ydecencia. Pero a cuán alto precio lo pagaba. [. . .] Uno no piensa
que aqui forzosamente se comió y se bebió, que forzosamente entró y salió gente,
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que esta gente dejó maletas y paquetes en el suelo, que a la fuerza hubo gente que
fregó y limpió y luchó contra el polvo y el desorden, y subió agua desde la planta
baja a los dormitorios. Todos los rumores de la vida han quedado silenciados,’

A veces hago trabajos de limpieza. No de casas, sino de textos. Si el texto dice:
La semilla de Sojaes rica en proteínas y en aceites.
Corríio y el texto queda asi:
La semilla de soja es rica en proteinas y en aceites.
Quité la mayúsoila en la “s" de soja; separe soja de esy quité el espacio de

más entre en y proteínas.
¿Qué calificaciones se necesitan para hacer este trabajo? ¿Cómo hay que

cobmrlo? ¿Es un trabajo que se puede delegar? La respuesta es difícil. El trabajo de
editar textos supone lidiar con problemas de mucha mayorcomplejidad (adecuación
a la audiencia, tono, cuestiones de estilo, progresión de la información y un largo
etcétera), pero problemas pequeños y localizados, como los del ejemplo anterior,
no pueden desatenderse si uno quiere que el texto quede en condiciones de pasar
a la etapa de diagramación. Y solucionar estos pequeños problemas es un trabajo
engorroso, que lleva tiempo y que hay que hacer letra por letra y a mano (a
excepción del espaciado adicional, que puede corregirse en Word con la herramienta
“reemplaza-ar”). En los paises anglosajones, la tarea suele En! a gpesettersque
muchas veces retipean integramente los originales presentados por el autor y lo
ajustan a las pautas de estilo. Aqui está cargo de los editores o los correctores.

Creo que el agobio que generan estas microcorrecciones repetidas a lo largo
de decenas y decenas de paginas tiene que vercon la convicción de estar haciendo
un trabajo que, en parte, podria ser realizado por el propio autor, No me refiero a
la adecuación a las pautas de estilo, pero si a la eliminación de los espaciados dobles,
los dobles puntos (,.) y los puntos después de los signos de exclamacíón (L) o
interrogación (l). Es casi una cuestión de aseo personal, y en el siglo XXI este solo
se lo proveemos a las personas -niños pequeños, ancianos, enfermos» que no
pueden valerse por si mismos.

Lo hnportante y lo accesorio

Por supuesto que el trabajo de edición desborda ampliamente la limpieza
elemental de los textos. En el otro extremo, puede implicar la reescritura o, en
ciertos casos, directamente la escritura a partir de inferir qué es lo que quiso decir
el autor o la autora.

Veamos este pasaje de un original:
Otra de las caracteristicas propias de la industria editorial en la actualidad es la

modalidad de producir obras atendiendo a la categoria de coautor. La edición de
coautores indica varios nombres cuyos autores figuran explícitamente.

El texto, si es que es un texto, parece escrito por alguien que no tiene como
lengua materna el español: ¿qué significa ulendera la categoría de coautor? ¿Y lg

2 Virginia Wooll’, “Casas de gmnds hombres‘, en Londres. Barcelona, Lumen,
Z005.
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edición de couutores? ¿Y el verbo indica con el sujeto La edición’ Sin embargo,
creo que la autora quiso decir lo siguiente:

Otra de las características de este sector de la industria editorial es la
producción de obras a partir de originales escritos pormás de un autor. los nombres
de los coautores figuran en los créditos de las publicaciones.

No pregunto y reemplazo las dos oraciones. Pero agrego en color y entre
paréntesis: "Revisar: ¿era esto lo que querías decir?”.

Si hay muchos pasajes de este tipo (en general los problemas se presentan
de manera sistemática) puedo resaltarlos y escribir en color: “Aclarar, por favor".
Pero tengo que evaluar si conviene. Porque puedo recibir como texto mqorado
el siguiente:

Otra de las caracteristicas propias de la industria editorial en la actualidad es
la modalidad de producir obras atendiendo a la coautor-ía, La edición de libros
escritos por coautores, cuyos nombres figuran explícitamente, es muy frecuente
en este tipo de libros.

Los editores con experiencia saben cuando puede esperarse una mejora
sustantiva del texto luego del pedido de aclaración y cuándo es una empresa que
solo posterga el fin del trabajo.

¿Podemos hablar en estos casos de un trabajo de edición? ¿No se trata mas bien
de un trabajo ubicado en el campo de la autoría? ¿Cómo puede explicarse la
producción de Izxtoscomo los dos anteriores (el original y el mejorado)?

El problema es interesante por varias razones: primero, porque es un
problema que se presenta en autores con educación superior (es dificil que alguien
que no sea universitario “atienda a la autoría"); en segundo lugar, porque a pesar
de todo puede afirmarse con cierta seguridad qué quiso decir la autora, lo que hace
que muchos universitario , incluida quizá la autora, crean que el pasaje es correcto,
solo que “muy elevado" para que lo entienda el común de la gente; por último,
porque este tipo de problemas está enormemente "' ‘lo.

Creo que la confusión es consecuencia de una creencia pedagógica firmemente
arraigada en nuestro sistema educativo, desde el nivel inicial hasta la universidad:
la que lleva a distinguir entre el contenidoy informa, la idea y la expresión de esa
idea. Afirmaciones como “se expresó mal, pero el concepto lo tiene"; “no se
entiende lo que dice, pero la idea está"; “el texto es totalmente confuso, pero se
nota que sabe muchisimo” —todas frases habituales en las más diversas situaciones
de aprendízaje—son muestras claras de esta creencia. Hay algo que está claro en
todas estas afirmaciones: lo importante es el contenido, la forma —puesto que no
se trata de formar escritores- es algo accesorio, superficial.

Una vez, ante el pedido de cambio en un pasaje como el citado, un autor me
dijo algo que quiso ser un cumplido: “esas cosas yo nos las veo; las mujeres son más
detallistas”. Faltaría a la verdad si dijera que la escritura sin sentido o la escritura
descuidada son patrimonio de los autores varones, ya que la idea de la forma como
algo accesorio esta pareiamente difundida, Lo que si parece claro es que la creencia
en la división contenido/foma y el hecho de que en esa división imaginaria el
editor se ocupe de laforma contribuyen a que la edición se considere una tarea
femenina por naturaleza.
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Procesos y resultados

En latin, el verbo edere, del queviene editar, tiene dossignificados: "parir", “dar
a luz" y “sacar a la luz", "hacer público". En ambos casos, aquello a lo que se da a
luz, aquello que se hace público tennina de completarse con otros en el afuera: el
niño, a uavés del vinculo afectivo con otros humanos cercanos; el libro, la
publicación en general, con la lectura. Para que la cria humana sobreviva en el
exterior, tiene que tener un cierto grado de madurez, tiene que ser viable. Del
mismo modo, para que se produzca el encuentro del libro con sus lectores, los textos
deben haber alcanzado un cierto grado de autonomia, de modo que la lectura no
requiera de la presencia del autor para explicar lo que el texto no alcanza a decir,
la maduración del niño y la maduración de los textos requieren tiempo.

A menudo los editores nos encontiamos con borradores en distinto estado de
avance, pero que no alcanzan a ser originales (si es que reservamos el término
original para referimos a los textos que darán origen a una publicación). ¿Qué
problemas pueden tener estos borradores? Una organización poco clara, una
argumentación débil, ejemplos de más o de menos, desvíos del tema principal...
A veces conviven dos originales, uno dentro del otro, y hay que pedir al autor o la
autora que quite el que está de más y desarrolle el restante; otras veces el pedido
será que amplíe un tema apenas esbozado, o que quite protagonismo a otro que
no es relevante en el conjunto.

Cuando el autor asume su trabajo de autoría, el trabajo con esos borradores suele
ser fascinante. Algunos le dicen edición de desarrollo —por calco del inglés
deuelopmental 1'“ 5 y otros lo engloban dentro del macroediting; he oído
también el término coacberpara referirse a los editores que se dedican a estas tareas
en el campo de la edición literaria. Se nata de un trabajo intenso de lectura y escritura,
que ¡ara vez deja marcas, excepto para los que participaron en él. En efecto, a
diferencia de otras actividades donde el proceso para llegar al resultado es mas o
menos visible, la imagen habitual de la actividad editorial es la de una mera
intermediación entre el original del autor-terminado-y los lectores. Si a esto se le
suma que el sentido común asimila autora escrítory publicaciána novela, poco
espacio deja este esquema mental para pensar el trabajo de autor y editor con los
textos, y para imaginar procesos de escritura yedición prolongados en el tiempo.
las consecuencias directas de este esquema son la invisibilidad del trabajo y de los
tiempos de edici 'n, yla creencia en que los medios electrónicos —en tanto suprimen
la intermediucíón- acabarán con la actividad editorial.

Madres sustitutas

A veces los autores dan por terminado el trabajo de escritura prematuiamente,
cuando todavia el texto no está suficientemente maduro, y es preciso hacerles
entender que queda por delante un intenso tiabajo de autoría. A algunos autores les
cuesta mucho tomar distancia y creen de buena fe que el original está terminado.
Otros, en cambio, se despreocupan de su producción y se la encomiendan al editor
o la editora: “si te parece que hay que darlo vuelta, hacelo, nomás”; “vos tenés más
ojo que yo; si te parece que no se entiende, cambialo".
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Ante un autor o una autora a punto de desentenderse de su texto -pero que
de ningún modo se resignaba a no ver su libro publicado-, un editor que tmbajaba
conmigo se encerraba a solas con el autor en cuestión y de manera amistosa pero
muy firme le decía algo parecido a esto: “¿Tenés un idea de lo que representa escribir
y publicar un libro? Quizá sea lo mas importante que hagas en tu vida, así que tenés
que dedicarle tiempo. Fijate en la agenda y dejate al menos dos días por semana
para trabajaren esto. Hagamos un cronogxamay me vas mandando los avances. Yo
voy a sacar también mi agenda.” Tengo que confesar que tengo menos habilidad
para manejar estas situaciones y no siempre puedo evitar hacerme cargo de la cría
abandonada por el autor.

Los autores que no están dispuestos a escuchar las devoluciones de los editores
pueden complicar el trabajo, pero nunca tanto como los autores sin rastros de amor
propio que se lo encomiendan alegremente al editor. Una variante del autor que no
está dispuesto a seguir trabajando con los textos es el que presenta un punteo de
lo que quiere decir, pero no lo desarrolla. Aquínuevamente hay algo que me remite
a la crianza de niños pequeños, cuando la madre u otro adulto cercano, o a veces
un hertnano un poco mayor, "adivinan” lo que el bebé quiso deciry completan el
sentido. Por ejemplo, el bebé dice “baba-ba”, y la madre dice sin la menor duda:
“dijo papá”; el bebé levanta extrañamente la mano y dice algo como “ch"ii" y la
madre dice feliz: “dijo taxi”. Del mismo modo, ante un punteo, la editora adivina y
completa el sentido. ¿No es esto una suerte de trabajo matemal con los textos?
¿Fuimos a la universidad para terminar dedicándonos a otra rama de la crianza?

Los lectores pensaran que mi descripción de estos autores es exagerada. No,
no lo es en absoluto. Por supuesto que no todos los autores son así. Pero es un tipo
que ha crecido en los últimos años de la mano del publish arperisb. Gabriel Zaid’
sintetizó el perfil de este modo: son los “universitario que no quieren leer, sino
escribir”. A casi quince años del texto de Zaid, me permito reformular el pasaje de
este módo: “son los universitarios que no quieren escribir, sino publicar".

El lado en sombras

Si un autor nose ocupa de elaborar un buen original, ¿es un autor? ¿El editor que
hace macroediting o edición de desarrollo no estará realizando una tarea que no le
corresponde? Los limites no son fáciles de establecer, pero hay algunos criterios
básicos que ordenan el panorama.

En primer lugar, es preciso tener en cuenta que los autores de la edición técnica
no son escritores: son médicos, sociólogos, veterinarios, fisicos o psicoanalistas
lacanianos, por no hablar de los autores de libros prácticos (desde especialistas en
origami hasta cocineros). Se los elige, fundamentalmente, por el dominio que tienen
de su campo de especialización, por lo que no es esperable, aunque si deseable,
igual grado de competencia en la escritura del original de un libro y en, por poner
un ejemplo, la cirugía cardiovascular,

3 Gabriel zm, Los demasladox libros, Barcelona, Anagrama, 1996.
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En segundo lugar, la tarea de edición es fundamentalmente, yaunque parezca
lo contrario, una tarea de lectura. los editores, dice la editora estadounidensejudith
Tamtz, son los primeros lectores de un libro y no los segundos autores.‘ Más allá de
corregirlo que haya que corregir, el editoro la editora se ponen en el lugar del lector
al que va destinada la publicación (niños de 4to, grado de primaria, usuarios de un
modelo de teléfono celular o investigadores en la misma disciplina que el autor), y
reaccionan desde allí a lo que leen.

En terceriugar, la intervención puede ser muy distinta si se trata de un original
a pedido o de un original que se aprobó previamente. En el primer caso, el original
debe adecuarse al pedido, ysi no es así es preciso corregirlo hasta conseguir lo que
se esperaba. No es raro que el editor interve 'vamente en el texto o que,
incluso, se contrate a un nuevo autor para escribirlo. En el segundo mso (originales
aprobados), el margen de intervención es mucho más limitado, ya que la aprobación
supone un Wsto bueno sobre el texto leido.

Con ese encuadre basico, es más facil deslindar lo que le corresponde al autor
y lo que es responsabilidad del editor, Claro que es posible que el editor-consciente
o inconscientemente- quiera ser autory no editor, y no encuentre, como sí encontró
magistral alvino, la fórmula para dividirse. Es un problema bastante común
y de resolución muy problemática.

la tarea del editor es muy sensible al encuadre. Si la decisión de publicar fue
tomada por otra persona-elpublisbero un director de coieccíón—, la diferenciación
de tareas y de capacidad de decisión de cada uno de los lados del triángulo autor­
publisbero director-editor marcan profundamente la manera en que se desarrolla
el trabajo y en particular la relación del editor con el autor.

En entomos editoriales profesionalizados, están claras las funciones de unos y
otros, y la tarea conjunta es uno de los trabajos intelectuales más estimulantes,
enriquecedores y disfrutables, y un encuentro humano que puede tener la
profundidad del psicoanálisis o de ciertas experiencias de aprendizaje. Pero también
es cierto que los dos términos de la relación no son igualmente visibles yque lo que
sale a la luz se considera la producción de una sola delas partes.

¿Quléna son los destinatarios:

Como señale en el apartado anterior, uno de los trabajos del editor es asumir
el papel de primer lector de la obra. Este trabajo implica, por supuesto, evaluar el
texto en función de las competencias de lectura de los destinatarios —como cuando
se dice “con este nivel de abstracción, esto es inentendible para un niño de 7 años"­
, una cuestión que no es sencilla ni lineal y que daría, por si sola, para tema de un
libro. Pero quiero referirme ahora a otro aspecto de la cuestión, ya que esta
evaluación es solo una parte de la tarea.

Los autores de obras dirigidas a audiencias específicas pueden escribir también
para el público en general, o al menos para un público más amplio que ‘el
especializado. Para ello se necesita manejar ciertas herramientas de escrimra que no

‘ Judith Tarutz, Technical Edíling, Reading, Addison-Wesley, i995.
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están siempre disponibles, pero sobre todo, tener en cuenta la audiencia a la que
el texto se dirige.

En ciertos campos disciplinares no del todo consolidados y con pocos contactos
con otros campos, tener un registro de los que no fonnan parte de la propia
comunidad es más difícil, y es frecuente que los autores escriban como si lo hicieran
para sus pares, a partir de los supuestos compartidos, sin la presión que implica tener
que sostener las afirmaciones que se hacen. Es también común que los textos
producidos tengan un exceso de jerga y confundan oscuridad con profundidad.

El papel del editor en esos campos suele hacerse más dificultosa, ya que a los
problemas habituales de definición del rol y de la tarea se le suma la preocupación
de los autores por ubicarse en un lugar de prestigio, preocupación que no suele ser
buena consejera en materia de escritura. Es bastante habitual que ante el pedido de
desarrollar mejoruna idea la reacción sea recriminaral editor porpretender “bajar
el nivel”, “quitar riqueza teórica” o “ser demasiado sensible a las demandas del
mermdo". Sin embargo, ni el mayor trabajo con los textos ni la relacion mas trabada
con sus autores son elementos que jueguen a la hora de describir el trabajo y la
retribución que el editor va a percibir por él. Y no solo porque los problemas se
descubren sobre la marcha, sino porque la misma tarea de edición consiste en llevar
el texto hasm un cierto estándar de calidad, se parta de donde se parta.

Elogio de la invisibilidad

En nuestro medio, la edición no tiene la tradición que posee en el medio
editorial anglosajón, y su invisibilidad se ve reforzada por un conjunto de rasgos
culturales y de condiciones sociales más o menos permanentes: la concepción de
la buena escritura como un don y, asociada a esta, la creencia en que los textos se
escriben de un tirón, como dictados por una voz en off; la poca atención a la
enseñanza de la escritura y, en paralelo, el descuido por la calidad de los materiales
que se dan a leera los alumnos; la exigencia de tener una producción escrita copiosa
para hacer carrera académica y los tiempos exiguos dedicados a la escritura en
agendas cargadas con otras actividades; las modas pedagógicas donde la expresión
de la opinión wonfundida con el pensamiento crítico- es mas valorada que la
lectura cuidadosa yla discusión argumentada.

Pero quizá la primera razón para la invisibilidad de la edición sea el hecho de
que su ideal es pasar inadvertida. Que un texto fluya de manera natural, que el
lector se desplace por las paginas sin sobresaltos —lo que no significa que el texto
no pueda ser profundo y complejo—, que los elementos paratextuales —índices,
notas, epigmfes-acompañen al lector en su travesía: todo esto requiere por lo
general de un enorme trabajo que no se debe “ver” a menos que se analice el libro
con ese propósito especifico. Este trabajo es notablemente mayor en el caso de
originales problemáticos, pero en la edición eso cuenta poco, ya que, como señale‘
más arriba, se trata de llegar a un determinado estándar, sin importar de dónde se
parta,

la edición tiene, ademas, y como la edición cinematográfica, un fuerte
componente de selección y ordenamiento, de recorte de lo accesorio, de lo inútil,
de lo redundante; de disposición de elementos y de organización de secuencias.
Estamos acostumbrados a pensar que se agrega valor su mando, adornando,
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haciendo difícil lo que es simple, y nos cuesta pesar que se puede lograrese objetivo
quitando lo que estorba, cambiando de lugar, bajando la voz. Es dificil evaluaralgo
por lo que no es o por lo que no tiene, lo que también colabora para que la ediciónpase inadvertida. ­

Finalmente, la diversidad de las tareas a cargo del editor-desde las de limpieza
hasta las de control de la progresión de la infomraciórh, la atención que debe prestar,
en momentos diferentes, a la organización general y al detalle, y la necesidad de
construirun vínculo con los autores donde se diferencien roles pero no jerarquías
contribuyen a que la edición no participe de las formas en que se organizan
habitualmente los espacios laborales -con relaciones claramente verticales y
distribución jerárquica de las rareas—, y a que se la vea como tarea de mujeres.

El uunícrerfemenino dela edición, es decir aquello que uciucultumlme se
entiende como femenino, tiene, sin duda, efectos en términos de retribución
económica y simbólica, pero los intentos por visibilizar la actividad y mejorar las
condiciones de trabajo no deberían perderdevism que muchas de estas características
femeninas son las que le otorgan a la edición su sentido y su mayor encanto.
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Dossier

Mujeres que hace» libro:

Mamá ya no amasa.
Género y edición en los libros de texto

Mariana Podetti‘

Introducción

Los libros escolares son un objeto privilegiado de analisis para quienes se
interrogan sobre la manera en que la cultura construye las representaciones sociales
de las mujeres ylos varones, así como las de la familia. Enellos se plasman los valores
que los adultos nos proponemos enseñar en forma explícita, pero también ideas o
prejuicios instalados sobre los que no se ha reflexionado lo suficiente y que suelen
colarse en los textos en forma inadvertida. Una de las responsabilidades de los
editores es, precisamente, asegurarse de que los textos expresen lo que pretenden
y evitar la presencia de estereotipos, entre ellos, los de género.

A continuación repasaré brevemente el modo en que los libros escolares
argentinos han representado históricamente a las figuras del varón, la mujer y la
familia, y luego enunciaré algunos aspectos que es necesario cuidar en el proceso
de edición de estos textos para que contemplen la perspectiva de género.

Retratos u "cionales y contemporáneo

Según algunas autoras, entre fines del siglo XIX ylas últimas décadas del xx, en
los libros escolares publicados en la Argentina las representaciones de los varones,
las mujeres ylas familias se mantuvieron constantes a pesar de las transformaciones
sociales que se produjeron en ese período (a saber, Ia progresiva incorporación de
las mujeres al mundo de trabajo y su acceso cada vez más masivo a la educación,
así como la legitimación de nuevos y diversos tipos de familias). Tanto Graciela
Cabal (1992) como Catalina Wainennan yMariana Heredia (1999) ofrecen ejemplos
de libros que se reeditaron durante décadas prácticamente con los mismos
contenidos.

Solo a partir de la década de 1980 comenzaron a encontrarse otras
representaciones de los hombres, las mujeres y las familias, que cuestionaban a las
tradicionales: principalmente, mujeres que se realizaban profesionalmente y
trabajaban con placer aunque sus hijos fueran pequeños, yvariados tipos de familias,
monoparentales, parejas separadas o familias “ensambladas”. En la década de 1990,
las representaciones tradicionales desaparecieron porcompleto. Ya no hay prescripción
sobre las cualidades y los comportamientos asociados con el género e, incluso,
algunos plantean una reflexión critica sobre la discriminación a la que han estado
sujetas las mujeres.

Sin duda, cuando se tematizan los roles en la familia, hay acuerdo en que no
deben reproducirse los modelos tradicionales. Hoy ningún editor dejaría pasar un
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original de autor que propusiera, para un libro de Primer Ciclo, la ilustración de una
casa en la que el papá lee el diario mientras la mama cocina (aunque sea una escena
que puede existir en la realidad); lo mas probable es que el editor (o la editora,
porque suelen ser mujeres las editoras de los libros de PrimerCiclo) modifique esta
imagen por otra en la que el papá y la mamá cocinan juntos o bien que el papá cocina
mientras la mamá lee con sus hijos o para ellos.

Estereoflpos de un... abunda

Ahora bien, dadas la cantidad y la variedad de tareas de las que tenemos que
ocupamos los editores al preparar un original para su publicación, si no incorporamos
en esa lista de tareas la de dar un tamiento especifico (el que decida la editorial)
a las cuestiones de género, lo mas probable es que en los textos en los que los roles
de género no están focalizados, en los que la atención se centra en otros aspectos,
se “cuelen” representaciones tradicionales surgidas espontáneamente de las
propuestas de los autores o bien de los mismos editores.

De hecho, aún pueden encontrarse en el mercado libros que perpetúan los
estereotipos de género. Por ejemplo, en un libro para segundo año de la escuela
primaria publicado en Z006, cada capítulo es introducido por un relato con un tnismo
protagonista, un niño de la edad de los lectores. Hay otros niños y hay niñas, pero
son personajes (muy) secundarios. Siguiendo únicamente la línea de los relatos (y
sin atender a los otros libros de la serie), se constata lo siguiente:

1. El niño tiene padre y madre y un hermano varón. No se sabe de qué trabajan
los padres.

2. Ia mamá se ocupa de las tareas domésticas y de sus hijos: los acompaña
a la escuela y los va abuscar, les da de comeryordena la biblioteca. En otra sección,
que no es el relato, se dice que al niño lo lleva a la escuela la mamá o el papá. Pero
en el relato nunca vemos al papá en esa tarea,

3. El papá lleva a su hijo al centro de la ciudad (un espacio público) y pasea
con su familia los fines de semana, o en época de vacaciones.

4. Las maestras y la directora son mujeres.

El protagonista imagina altemativamente que desempeña distintas profesiones.
Como es varón, todas esas profesiones aparecen desempeñadas siempre por un
varón, Si hacemos la lista, los siguientes son los trabajos realizados porvarones: juez,
panadero, jugador de básquet, entrenador de básquet, relator deportivo, médico o
cientifico, domador (de gallinas), piloto, copiloto, explorador, dueño de una fabrica
y guarda de tren. Los siguientes son trabajos desempeñados por mujeres: maestra,
directora, portera, guía de visitas didácticas y azafata.

Lo que muestra este ejemplo es la necesidad de que la politica editorial de cada
empresa incluya entre las decisiones que tome la de definir cómo se tratarán las
cuestiones de género. Si no lo hace la empresa, tendrán que hacerlo los editores.
Porque, en caso conu-ario, estas representaciones quedarán libmdas alas propuestas
espontáneas de los autores.
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Hacia una política editorial con perspectiva de género

¿Sobre qué cuestiones ligadas a la perspectiva de género seria necesario
reflexionar y tornar decisiones? Hay tres aspectos que se pueden contemplar:

1. las representa ¡une de mujeresyvarones, características asignadas y roles
que se les atribuyen;

2. la forma de mencionar a las personas en sus dos géneros (es decir, la
adopción de un lenguaje inclusive);

3. la incorporación de la relación entre varones y mujeres como tema de
estudio, análisis y reflexión, vinculado al problema de la discriminación.

l. Como ya mencioné, la representación de varones y mujeres debe cuidarse
e pecialmente cuando el genero, Ia relación entre los sexos o los roles en la familia
no son el terna del que se trata, porque en estos casos es más fácil que se cuelen
inadvenidamente las representacion: tradicionales. Lodeseable es que la necesidad
de cuidar estas representaciones estuviera incluida en las pautas de estilo de la
editorial. Por ejemplo, la hoja de estilo de una editorial estadounidense que publica
libros en inglés y español dedica algunos párrafos al tratamiento de la diversidad. En
su versión en inglés dice:

“Todas las publicaciones deben proveer una represenmcíón equilibrada de los
grupos de género, étnicos y raciales. l. ,.] Este equilibrio debería lograrse en el texto
tanto como en las ilustraciones y las fotografias”. El porcentaje asignado para las
representaciones de mujeres y varones es del 50% para cada género.

Pán-afo aparte merece la discusión acerca de las dificultades técnicas con las que
a veces nos encontramos los editores al tener que ilustraruna publicación: los libros
escolares deben contener imágenes en todas las páginas, y la fotografia adecuada,
con la resolución necesaria, que no requiera un pago muy alto de derechos a veces
es muy difícil de conseguir. Si a esto le agregamos la exigencia del cupo de género,
étnico y racial, lo más probable es que el libro se encarezca bastante, situación que
no siempre es viable para las editoriales.

Ahora bien, en su versión en español, esta misma editorial estadounidense
desarrolla mucho más sus consideraciones para evitar los estereotipos de género:

Las publicaciones de )O(X:
presentarán a las mujeres como fuerzas activas en el progreso de la humanidad;
reflejaran en el contenido de dibujos, fotografias y texto el hecho de que las
mujeres constituyen más del 50 por ciento de la población;

- no atribuirán caracteristicas especificas a hombres o mujeres por el hecho de
serlo, ni haran generalizaciones basadas en el sexo de una persona;
presentarán con la misma frecuencia a hombres y mujeres como participantes
activos en tareas dignas de interés, en actividades profesionales fuera del hogar,
y como colaboradores en las tareas domésticas. Tampoco se presentarán las
actividades en el hogar como algo carente de importancia;
reforzarán la idea de que la fortaleza, la competencia, la valentía y la expresión
de los sentimientos son características que se manifiestan por igual en mujeres
y hombres;
presentarán diversos tipos de familias: con madre y padre, sin padre, sin madre,
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de parejas ínterraciales, de parejas del mismo sexo, de parejas de distinta
I religión, ete;
explicarán las costumbres, las discriminaciones y las fuerzas económicas que
provocaron la desigualdad entre hombres y mujeres en otras épocas. Afrmaclones
sexistas en citas textuales seran explicadas como ejemplos de actitudes que ya
no resultan aceptables en nuestra cultura.

Una cuestión que hay que tener en cuenta al cuidar las representaciones de
género (como las culturales u otro tipo de diversidad) es la del punto de vista. Asi
como evitamos la expresión el descubrimiento deAmérica porque supone un
punto de vista europeo, y nunca diríamos que “no hay que discriminar a los pobres
porque usen zapatillas de distinta marca que nosotros’, también modificaremos
expresiones como Ia siguiente: “Muchos inmigrantes vinieron a América con sus
esposas y sus hijos. . .", en la que el inmzgranlees el varón adulto.

2. En segundo lugar, las decisiones sobre cómo mencionar a las personas de
ambos géneros (la cuestión del lenguaje políticamente conecto) también deben ser
conscientes y estar establecidas en las pautas de estilo. Es cierto que emplear un
lenguaje inclusivo es más dificil en español que en inglés, ya que en nuestra lengua
hay muchos más ténninos que requieren marca de género. En inglés basta
reemplazar algunos sustantivos que designan profesiones marcadas genérimmente
(como fireman o policeman) por otros, inclusivos (firefigblero police aficer) y
evilar el uso del pronombre masculino cuando la referencia no lo es l iccesariamente;
en español, puede resultar pesado mencionar ambos géneros cuando la diferencia
morfológica se expresa solo por la alternancia de las vocales ay oc “los alumnos y
las alumnas", “los maestros y las maestras", “los veterinarios y las veterinarias".

Una editorial argentina elude el problema apelando a un recurso jurídico: en su
página de disposiciones legales, incluye la siguiente advertencia:

“En español, el género masculino en singulary plural incluye ambos géneros.
Esta fomia propia de 1a lengua oculta la mención de lo femenino. Pero, como el uso
explicito de ambos géneros dificulta la lectura, los responsables de esta publicación
emplean el masculino inclusor en todos los casos".

Iaeditorial estadounidense a la que me referi antes acepta el género masculino
para designar ambos sexos cuando está en plural, pero no en singular. El manual de
estilo dice textualmente: “En singular, no se usará el género masculino para designar
ambos sexos. En plural, se utilizará compañeros.

Busca a un compañero a una compañera para hacer esta actividad.
Explica a tus compañeros cómo hallaste la solución".
Otras editoriales adoptan soluciones híbridas: a veces mencionan ambos

géneros; a veces, solo el masculino.

3. Finalmente, me referirá brevemente al género y la relación entre los géneros
como tema. Algunas feministas no están de amerdo con el hecho de que el género,
sea un Lema, sino que afirman que se trata de un enfoque que debe atravesar todos
los temas. Esto es cierto, pero también creo que lo es el hecho de que incluir el tema
en los libros escolares puede dar lugar a una reflexión, un análisis y un debate
enriquecedores. En 1995, la editorial Santillana publicó un libro de historia argentina
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para la escuela secundaria que incluía, en algunos capitulos, un apartado sobre las
mujeres argentinas en la historia (en los inicios del siglo xx, a mediados del siglo xx
y a fmes del siglo xx). En el contexto de una tradición en la que la historia había sido
siempre una historia de hombres, incluir (aunque sea como un apartado) el tema
de las mujeres resultaba innovador. Y más innovador porque no era un capitulo
completamente aparte, sino que se intermlaba después del período correspondiente.

En la misma línea, un libro de ciencias sociales para sexto grado que publicó
en 1996, incluía un capítulo sobre "Las mujeres y las niñas". Con un enfoque
histórico, se nanaban las luchas de las mujeres por sus derechos ysu situación actual
en el mundo y en la Argentina. En las actividades se hacía énfasis no solo en los
aspectos en los que el trato desigual perjudicaba a las mujeres, sino también a los
varones; por ejemplo, cuando se censura su gusto por actividades supuestamente
femeninas

En 2006, Tinta fresca publicó un libro de Formación ética y ciudadana para la
escuela secundaria que incluye un capítulo sobre la igualdad entre mujeres y
varones. En la fotografía de apertura <ver imagen 1, p. 9Z> se observa una familia
tradicional, en la que el padre domina la escena, en el centro, llevando de la mano
asu hijo varón; la esposa sigue a su marido un paso mas atrás, y la niña hace lo propio
en forma simétrica. Debajo, se incluye una fotografia documental de las primeras
elecciones nacionales con voto femenino en la Argentina, y otro de una marcha
feminista en la década de 1990. las actividades proponen una reflexión sobre los
estereotipos de género que tenemos incorporados, aveces en forma inconsciente.

Pero también contempla la discusión sobre los roles femeninos y masculinos
en otros capitulos, como los que tratan los temas del trabajo y la salud. El capítulo
“El trabajo”, por ejemplo, está ilustrado con pinturas, algunas de las cuales habilitan
reflexiones sobre los roles laborales de mujeresyvarones. En la página de apertura,
se reproduce el óleo Oficina de noche, de Edward Hopper, en el que el sentido
común inferirá que la jerarquía de los personajes representados responde al modelo
tradicional: el jefe es el varón, sentado ante e] escritorio; la secretaria es la mujer, de
pie ante un fichero. Ella lo mira a él; él mira los papeles. Una serie de actividades
propone reflexionar sobre la relación escenificada en la pintura. <ver imagen 2, p.
68>

El mismo capítulo propone, al final, que los chicos hagan una encuesta sobre
el uso del tiempo en las familias: cuánto tiempo dedica cada miembro de la familia
a cada tipo de actividad (trabajo remunerado, no remuneradoyesparcimiento). Del
mismo modo, en el capítulo “La salud" se incluye el tema de la salud reproductiva
y el embarazo adolescente, que si bien son problemas sociales y de las familias,
afecta especialmente a las mujeres. <ver imagen 3, p. 86>

Más allá de declaraciones bienintencionadas, como la oposición a todo tipo de
discriminación, esta claro que todavía el tratamiento de la cuestión del género y la
relación entre mujeres yvarones depende mucho de quiénes sean los autores y los
editores de cada publicación. No existe aún un consenso generalizado sobre el modo
de tratar estas cuestiones. Lo deseable sería que esta fuera una reflexión que
desembocara en políticas editoriales de las empresas. Nuestra tarea como editoras
debería ser plantearlo como problema y tener presente la necesidad de tomar
decisiones conscientes para evitar el contrabando inadvertido de estereotipos no
deseados.
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La Caja
Feminista

Testimonios

los años 80 del último siglo estuvieron marcados en el Cono Sur
latinoamericano por las salidas de las sangrientas dictaduras que ademas de la
barbarie ejercida sobre los cuerpos de los ciudadanos, el cercenamiento de las
libertades individuales y la interrupción de los proyectos politicos
suqzendiervn el desarrollo delos discursos emancipadorves. El pasaje de un
estado dictatorial a uno democrático transformó las concienci 4 y los paisajes
públicos provocando la apertura de los ideales Iibertarios que encontró a
grupos de l’ mn ' ‘ " en j proyectos, pe. ' 41 sus propias
utopías. El cambio no tomaba entidad sobre un paisaje yermo. En la
Argentina, en los primeros años de la década del 70 babian surgido diferentes
organizaciones como la Unión Feminista Argentina (UFA) oel Movimiento de
Liberación Femenina (MLF, 19 72) y también las primeras revistas Persona
(1974)yMuchacha (mujeres del PRD, ambas en 1974.

Son décadas donde el ingreso de las mujeres a la lucha armada, la
posterior derrota y las irrupciones en el espacio público de madres y abuelas
exigiendo justicia y verdad desde identidades familiares rernovieron
ra ‘icalment las sedimentacione de los modelos femeninos tradicionales.
Algunas de las voces que se transcriben, como la de Tununa Mercado,
recuerdan esos tiempos previos a Ia dictadura donde algunas periodistas
buriaban las ideologías , ' ' de los periódicos implementando estrategias
lúdicas y cuestionadorus.

Asimismo viajes y exilios alteraron el mapa deAmérica Latina y así fue
como argentinas, uruguayas o chilenas se encontraron ejerciendo un giro en
sus cuerpos, experiencias y discursos ya que empezaban a tomar conciencia
del cambio histórico que el feminismo traia. Algunos de esos puntos de
emergencia o momentos fundacionales son recordados en esta sección en los
testimonios referidos a la revista mexicana Fern o a la conformación delas
redes de intercambio, conocimiento y difitsión de las lucbas delas mujeres en
todo el continente, como fueran ISIS y Fernpress.

Hacia mediados de los años 80 el activismo se reavivó después del
intervalo de las dictaduras y renovó sus contenidos. En esa época se visualizan
grupos diversos, tendencias, lucbas, demandas sociales que desde hace unos
años están " ‘o a Ia luz por ‘o iunes que p 4 nuevas
generaciones de esludiosas. Las acciones se multxplic u’ m: se articulaban
proyectos por la implantación de nuevas leyes, se escribían solicitadas, se
emprendian campañas, se lanzaban consignas. En las décadas siguiente
dichas empresas no se abandonaron; se fueron reconvirtiendo al calor de la
conquista de algunas leyes y derechos, dela organización de encuentros y
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conferencias internacionales, que continúan basta boypero donde es fácil
advertir tanto una merma dela radicaltdady cierta ’ " por objetivos
todavía no alcanzados.A " se ,, los ’ ' de que "
adelante parte de esos proyectos en el contexto de un feminismo militante
como las revistasBrujas, Feminaria o Cotidiano Mujer. Ellas recuerdan,
reflex-tornan, baoen sus balances sobre los momentos de emergencia de cada
revista. Ediciones que surgían al costado del periodismo masivo. El
acontecimiento que genemban con la creación de revistas o redes asumía
simultáneamente la presencia de un grupo de lectoras que se expandíapor los
diferentespatisesy que requería también de insumospmpios de ¿"JW ción.
La primera persona retoma esos comienzos pero también las continuidades y
cambios que encararon al calor de los procesos políticos y sociales que trajeron
las décadas siguientes en cada uno de los países.

Revista Brujas. Buenos Aires, Argentina

Magui Bellotti: “La revista Brujas esta unida a la
historia del grupo al que pertenezco que CSAÏÉÍI/Í 25
de noviembre que surgió en el año 1982. Ia primera
reunión pública la hicimos el 27 de abril de ese año,
y el Boletin, aparece el 6 de noviembre de 1982,
cuando organizamos junto con otro grupo, CESMA, la
primeras jomadas sobre Mujery Familia, que ten-nino
siendo la primera jomada. El l de diciembre haremosla número 26. ­

la idea era difundir ideas feministas, y la
perspectiva que se construyó desde un principio y
quese fue generandoy construyendo a lo largo de los
años, fue la de considerar a las mujeres como
protagonistas de un movimiento social y politico,
denominado feminismo y al concepto de género
como unido al de patriarcado. Era una invitación a la
construcción de la femineidady la masculinidad sobre
la base de relaciones de igualdad entre varones y
mujeres. ‘fuvimos influencia del feminismo socialista
y del feminismo radical, que nos motivaron reflexiones
sobre politica sexual y sobre las relaciones entre
género y clase. Para nosotras, las editoras de la revista,
la explotación del trabajo asalariado y la opresión de
las mujeres (en el siglo que se habla de luchas de
clases y contradicciones de género), son dos
oposiciones fundamentales de la sociedad patriarcal
capitalista, que se alimentan y refuerzan mutuamente
y no subordinamos ninguna de ellas a la ona. Género
y clase se dan forma mutuamente desde nuestro

punto de vista, pero también le dan forma los factores
raciales, étnicos y a los distintos modos de resistencia
a la helerosexualidad normativa, entre los que
destacamos desde nuestra óptica el lesbianismo. A lo
largo de la historia del grupo y de la revista que es
inescindible, hemos tomado por consiguiente
definiciones antipatriartïales y antimpiialistas y hemos
generado reflexiones y relaciones en conexión con
otros movimientos sociales.

En el primer Boletín hablábamos de una revista de
acción y de un grupo y decíamos: “Somos una
asociación de mujeres de distintas edades, estudios y
posibilidades económicas, unidas en una misma tarea,
luchar contra la opresión y la discriminación que
configura nuestro presente y niega nuestro total
desarrollo". En esta primera revista ya publimmos un
artículo que es representativo de nuestra propia
existencia, de nuestras preocupaciones. Temáticas
constitutivas, hasta de nuestro propio nombre. Me
refiero a la violencia. En ese número, hablábamos de
la violencia doméstica, que hoy no la llamariamos asi,
y un articulo extraido del libro Nuestros cuerpos,
nuestras vidas del Colectivo de Mujeres Feministas
de Boston. El último número es un producto más
cercano a la tecnología, yen su tapa podemos verque
persiste el tema. La tapa tiene un cartel que dice “Las
feministas exigimos, ni una mujer mas víctima de las
redes de prostitución”

En todos los números nuestra preocupación era
reflejar la sensibilidad del movimiento feminista y de
mujeres: las campañas, las luchas, los encuentros, los
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Los crecimientos de Cotidiano, de la revista
pero sobre todo el grupo son de distinto tipo: nos
estamos regionalizando. La articulación feminista
Mercosur, es una de ellas, es una fonria de trabajar
¡csi! almente, un paso adelante importante. A partir
de los diálogos feministas que surgieron en el Segundo
Foto Social Mundial, nos conectamos con lasfeministas
de Asia, de África. Hacemos charlas una vez por
semana, en unas horas rarisimas. Fue muy impactante
encontrar que somos todas feministas, pero que las
soluciones a los problemas son otros, hay otras
realidades, en la India, hay otra realidad para hablar del
aborto, en Finlandia. Empezamos a trabajar el tema de
las mujeres ‘D , la prostitución forzada, el
trabajo doméstico, por ejemplo, que son los temas
actuales.“

Feminafia. Buenos Aires, Argentina

Diana Maffia: “Cuando Nora me propuso
reemplazar a Lea Fletcher, la directora de Feminaria
desde siempre, la editora, la inventora de esa revista,
me dio un ataque de melancolía porque Lea Fletcher
se volvió en junio del 2007 a EEUU, sin perspectivas
de que regrese a Buenos Aires. Pocos dias antes de
que ella sefiÍera salió el último número de Feminaria,
la revista Cumple el año que viene, veinte años de
existencia. El primer número salió en 1988 y se la
conseguía en dos otres quioscos de la calle Corrientes,
en la zona de librerías de Corrientes y Montevideo.
Feminaria era una revista modestísima, porque
siempre se hizo sin ningún financiamiento. Todas las
que trabajamos, trabajamos ad bonorem, incluso un
equipo que traduce artículos. como Jutta Marx del
aleman o Alicia Genzano del italiano que también
está en el Comité Editorial ó Márgara Averbach del
inglés. Esos artículos entonces se publican indicando
de dónde fueron extraídos, se incluye un índice del
libro o de la revista para que se sepa cuál es el resto
del contenido. De esta manera se busca restituir el
contexto. Siempre en la revista hubo alguna producción
del feminismo que se discutía en otros lares, pero
también se insiste en que haya algo de lo que se
produce en la Argentina. Desde el comienzo hubo
una sección literaria que estuvo a cargo de Marcela
Castro y Silviajurovietzky. Esta sección fue creciendo
y ahora en la versión electrónica se autonomizó.
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Lea Fletcher que habia llegado unos pocos años
antes a la Argentina, decidió hacer esa revista un poco

\ como emprendimiento personal. Ella misma escribió
el prólogo, una editorial que se escribió por úním vez.
Un texto brevisimo, como era su estilo. Ese prólogo
decia lo siguiente:

‘Feminaria nace de Ia necesidad crucial de
establecer redes cada vez más fuertes y
emendidas entre las mujeres. Una de las
herramientas imprescindiblespara ambiar
nuestro mundo es comprender que el
sexis afecta absolutamente todo Io que se
piensa y se hace. E: ínsídíoso, aún en los
aspectos menos sospecbados de la vida
cotidiana. Provistas de un conocimiento no
sólo práctico sino también teórico, las
personas pueden descubrir maneras para
mejorar la situación de la mujer y también
del hombre. en su esfuerzo por contribuir a
este fin, Feminaria quiere compartir teoria
feminista de alto nivel producida fuera y
dentro del país, posibilitando así un debate
amplio de eacperienciasya vividas en el
exterior y en la Argentina que aportan a la
definición de estrategias propias.
Feminaria es feminista, pero no se limita a
un único concepto del feminismo. Se
considerará toda escritura que no sea
sexista, racista, bomofóbica, ni que exprese
ningún otro tipo de discriminación.
la revista se reserva el derecho de enlancipar
el lenguaje de cualquier elemento ' '
por ejemplo; el hombre como sinónimo de
bumanidad- en los artículos entregados.
Consideramos que Ia relación entre el poder
y el saber también se axpwesa a través del
ejercicio del idioma "

Lea Fletcher ya estaba pensando hace veinte
años en redes, Femínaria se plantaba no solo como
una revista de mujeres para mujeres. De hecho, en los
primeros números, escriben algunos varones. Después
no, por algún motivo, se fue haciendo deun feminismo
quiza un poco. . atemorizante pero, la idea era
justamente que no fuera únicamente una publicación
sexista. El perfil entonces era compartirteoría feminista



de distintos tipos de feminismo de distintas
procedencias. Aspiraba a publicar feminismo teórico
porque habia algunos textos que resultaban muy
militantes. Una revista del feminismo teórico era en
ese momento novedosa. 1.a idea era cómo verbalizar
y cómo transfomtar en artículos un quehacer de
mujeres que ya era realmente algo muy activo, dentro
de la Argentina, a través sobre todo de organizaciones
no gubemamentales.

Hay que recordar que en el año '88, había
algunos grupos que estábamos intentando daralgunos
pasos en la academia: Gloria Bonder en la Facultad de
Psicología; Clara Kuchnir yyo que desde el 89 hasm
el '94 coordinamos los encuentros interdisciplinarios
de estudios de género en el Museo Roca. En los años
'90 se instalaron los estudios de genero en todas las
universidades. La Universidad de Luján creo que fue
una delas primeras en fundar uno de los centros. En
realidad, a fines de los ‘80 estaba bullendo todo eso
pero había no estaba escribiéndose aun de manera
sistemática.

(. . .) Un artículo que hay en este primer número
es "El sexismo lingüístico ysu uso acerca de la mujer"
y lo escribió precisamente [ea Fletcher que ha tratado
insistentemente este terna. El formato de la revista
incluía una parte de ensayos, ensayos teóricos que
eran principalmente traducciones y otros ensayos
escritos por pensadoras. Una sección que em en
general algún dossier temático. Los dossierstemáücu
fueron acompañando los episodios que en Argentina
iban resultando relevantes. Menciona algunos, en
1990 “Mujerycrisis”; en 1992 “El feminismo en estos
tiempos neoliberales”, en el '93 “Mujeres, política y
poder" (en el '93 se estaba discutiendo la ley de
cupos), en el '94 "El aborto", se estaba cerca de la
reunión de Beijing y preparando la negativa del
gobiemo y la insistencia en poner una cláusula
prohibiLiva del aborto en la constitución, , en el '95
"Historia, Mujer y Género en América latina”, en otro
número del '95 "la matemidad", en el '97 un debate
sobre el Séptimo Encuentro Feminista latinoamericano

y del Caribe que se hizo en Chile, y donde explotaron
todos los planetas; en el '99 “La prostitución”, etc.

Siempre había arte en la tapa. Arte de mujeres
que era bastante dificil de conseguiryen la Contratapa
humor de mujeres. La parte de Feminaría literaria
que esta dedicada tanto a narrativa como a poesía y
fue cada vez másimportante, al punto que, ahora que
bea Fletcher hizo una página Web de Femínafia quees  , Feminarialiteraria es ya
casi una revista autónoma.

"Espejo roto" fue también una sección que se
agregó mucho más tarde que era sobre comunicación,
pensar los medios de comunicación. Una sección
también nueva fue “Volviendo del silencio" cuya idea
era traer historias de mujeres del siglo XVIII y xix.

El último número de Feminaria salió muy
poquitos días antes del viaje de Lea. Yo creo que ella
esmba esperando el número, y a la semana siguiente
se fue. No lo presenta x en público, esta es la
primera presentación que hay de éste último número
de Feminanu. Por eso para mí representar esta
ausencia es una sensación muy desgarradom. Y ahora
nos dedicamos a hacer los libros que estan en la
pagina web a distancia que también es emocionante."

Revista Fem, México‘

Tununa Mercado: “Yo no traje nada escrito
porque se supone que estas son experiencias más
bien conversadas. Para lipr un poco con lo que se
habló en la mesa anterior, yo quería recordarque yo
también escribi en la revista Claudia, en la revista
Vogue, en el diario La Opinión, en la sección llamada
en un momento dado “ LaMujer” pero anteriormente
“Vida cotidiana" , y antes, “Vida libre". En los años '70,
al comienzo de los '70, La Opinión aparecía como
una experiencia de periodismo muy avanzada, en
donde habia periodistas estrellas. Algunos de los que
sobrevivieron siguieron carreras ascendentes como
Gelman, o el senador Michelini que fue asesinado en

1
Para una reflexión más amplia de [em e ISIS, ver en esta misma revista el articulo
de Karin Gmmmitico "Femimsmos en clave latinoamericana: Un recorrido sobre

Fam, Isis y Fmpresr."
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aquel momento en el '76 o '75. La sección “la Mujer"
la dirigía Felisa Pinto. la idea era hacer subrep­
ticiamente una sección feminista. Timemian era el
director del diario, un hombre con un criterio sobre la
mujer bastante reducido. Nosotras flnamos a meter
gato por liebre. Eran muy interesantes esas estrategias
que nosotros urdimos en la relación con un diario que
se creía muy masculino, con gente así tan brillante y
que respaldaba lo que era el reparto de las secciones
del diario. Mi amiga Felisa hacía la moda, pero una
moda que en ese entonces era totalmente iconociasta,
una moda muyderuptura. Ella mismacomo personaje
representaba esa imagen, con unos mpatos con
plataformas, con unas minifaldas impresionantes, unos
cortes de pelo mientras que yo era una muchacha del
interiorque me entendía mucho mas con los uruguayos
que con los porteños. En la división del trabajo me
tocaba hacer las recetas, Y empezamos a crecer. Yo
empecé a crear un sector de notas en donde
entrevistaba a psicólogas, socióloys, pedagogas y de
pronto podia entrar ese sesgo que nosotros queremos
marcar como feministas. En ese momento era muy
dificil, con los años iba a ser mucho mas aquí en
Argentina pensaren términos de feminismo. Pero de
cualquier manera nosotras haciamos lo posible por
poner ese sentido. Recuerdo que yo entonces me
invente un pseudónimo, porque habia que firmar con
el nombre propio. Yo fim-iaba Tununa Mercado pero
había artículos que firmaba como Ana María Fuertes y
también como Micaela Bastida que nadie imaginaba
que era yo. Un día hice una entrevista a una pediatra
muy politizada, Elena Delletonne, que hablaba de la
importancia de la leche materna, en contra de la
Natlé. La publiqué y Felisa Pinto me dijo, “me di
cuenta que inventaste la entrevista. .  porque ese
nombre, Delletonne no era propiamente de las
mujeres. Esas experiencias se fueron reduciendo yyo
creo que la situación politica tuvo mucho que ver. En
un momento en que había empezado a surgir en
Buenos Aires gente que se reunía a discutir, a pensar
en términos de la condición femenina, todo eso yo
creo que fue postergado.

Yo después me fui a vivir a México, y en México,
casi por razones prácticas, por que era periodista me
invitaron a trabajar en la revista Fem. La revista Fem
había sido creada al calor del Año internacional de la
Mujer en el año '75. Todo ese año fue un año de
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discusión, de encuenuos, de foros, que se prendieron
de ese primer año internacional de la mujer, reunido
en México. Lo importante fue que junto a lo que eran
las representacione oficiales de los gobiemos, habia
foros, al menos muy drásticos, muy revolucionarios,
decididos a vincular la problemática femenina o
feminista a la lucha de clases, a la politica lisa y llana.

La revista fue creada en el año 1976 por dos
militantes Alaide Foppa y Margarita Garcia Flores, que
en un viaje a Cuemavaca empezaron a elucubrar
sobre las posibilidades de que existiera un medio en
el que se pudiera reflexionarsobre todaslas cuestiones
y para lo cua] iban a convocar a otras escritoras. Es
decir la idea podria haber parecido una idea elitista y
de hecho era una elite, la que formaba ese primer
grupo de mujeres, Estaba Elena Poniatowska -yo las
anote para no olvidarme de ninguna; Lourdes Arispe,
antropóloga, una mujer que después llegó a ocupar
cargos muy imponantes en las Naciones Unidas,
Margarita Peña, una investigadora de la universidad _
dedicada especialmente a toda la literatura del siglo
XV] y XVII de las mujeres, de las monjas. Kate, la
norteamericana, que pemianeció muy poco tiempo.
Y por supuesto, Elena Urrutia, Marta lamas, que era
la más disruptiva Contra el poder, y Carmen Lugo.
Marta lamas es la que prosiguió en esa línea de
revistas con Debate Feminista que sigue saliendo
hasta hoy, yque es, yo creo una revista de importancia
fundamental, no menos, no mas de lo que fue la
revista Fem en su momento.

Creo que Fem me parece que fue la primera de
las revistas feministas de América Latina. En los '90
apareció ISIS, pero yo creo que en términos generales,
en estos treinta años estan recorridos por Femo por
las creadoias de Fem que prosiguieron en sus tareas
en el Centro de Estudios de la Mujer en el Colegio de
México, en la revista Debate feminista. Esa aspiración
o esa reflexión que habían tenido desde el comienzo
sobre el feminismo, la teoria feminista, la literatura
feminista, prosigiió en todos los campos, con estos
personajes que les nombre.

EHIOHCES, ESKB ¡’EVÍSÍB ESÍUVO marcada por ESKC

hecho importante de ser la única, pionera, que salía
mes a mes. Cuando yo entre ya estaba formada por
una dirección colectiva. Inicialmente las directoras
eran Alaíde Foppa y Margarita Garcia Flores, pero
después se amplió, entraron otras compañeras y se



creó una dirección colectiva, con la intención de un
reparto de la dirección. Yo creo que a la larga resultó
ser muy problemático porque todas eran directoras y
unas trabajaban más que otras y otras querian
imponerse pese a que uno de los números
monográficos que se hizo de la revista Fem, se llamó
"Los pequeños poderesïAllí " ' precisamente
esa misteriosa manera de dirigir un medio o de dirigir
un grupo o de manejar un grupo de mujeres.

En esos años, hay un hecho tremendo que signa
trágicamente a la revista. En octubre del '80 Alaide
Foppa que era miembro del Comité de Solidaridad
con el Pueblo Guatemalteco, atemalteca ella, viajó
a Guatemala para ver a su madre. Estaba exiliada en
México. Ella y su marido habían sido políticamente de
izquierda y en ese viaje de visita a la madre fue
secuestrada. la desaparición de ella, y después la
certeza de que habia muerto en la tortura produjo una
fragmentación muy grande en la revista. Creo que
por una especie de "locura del duelo”. En el equilibrio
de fuenas que confería ella a la revista, a la dirección
colectiva con su desaparición se quebró y empezó a
haber problemas, Al principio estabamos todas unidas
en relación a ella, a ese personaje allegado que
representaba una mujer de una formación clásica,
literaria, poeta, traductora, verdaderamente un
personaje muy importante dentro de la cultura en
México. Eso significó para el resto un'a especie de
herida que en mi interpretación hirió de muerte en
definitiva a la revista porque unos años despues
terminó en el '87. Luego llegó a la dirección de Ia
revista otra persona que se iba a hacer cargo.

Mientras tanto creo que mmplió un papel muy
importante durante todos esos años. Si yo tuviera que
decir a la luz de la comunicación que después existe
en el mundo, me atrevería a hablar de una intensidad
en los enfoques. Se publicaron un conjunto de números
monográficos sobre las campesinas y el silencio que
constituyó un corte sobre la sociedad campesina en
Mexico; dos números que se hicieron sobre las
reuniones internacionales de mujeres, que son modelos
de discusión o de críticas acerca de ese tipo de
reuniones de mujeres; un número muy importante
sobre aborto; otro sobre la vejez, sobre feminismo.
cultura y politica; o “Mujeres en lucha". Ia revista fue
al mismo tiempo. que un resumen de la crítica que
en ese momento existía en distintos sectores del

feminismo. Otro de los valores importantes de la
revista, fue que, en esos años, a comienzo de los '80,
mminó junto al movimiento de liberación sexual que
empezó a aflorar en México. Me parece que uno de
los logros muy imponantes por los que la revista
luchaba era la despenalización del aborto, que en
Méxicoya se ha dado. Entonces esaes mi experiencia,
yo creo que para mi como exiliada política fue un
grupo solidario, un grupo atento a las luchas de
América latina, fue un grupo muy politizado en el que
con matices, nunca se separó el feminismo de un
concepto socialista y revolucionario."

ISIS

Ana MaríaPortugal "Yo vengo de otro mundo,
no soy académica pero mis intereses personales estan
muy cercanos a todo lo que es la historia de las
mujeres. Al refrescar esta historia de Fem, realmente
nos pone en la mira lo que yo considero que fue el
boom de las publicaciones feministas después de los
80 en América latina y que está también enmarcado
porel Área Internacional de la Mujer. En este sentido,
esta también lipda la historia de Isis.

Isíscomo tal, el nombre ISIS, fue una creación de
tres mujeres de EEUU y Europa, en 1974. Su creación
tiene que ver con el surgimiento de lo que se llamó
la Segunda Ola del feminismo mundial. En noviembre
de 1974 tres mujeres, Marilee KartJane Cottingham
yJudy Sídden fundaron ISISen honor, según ellas, a
la diosa egipcia en la creación del conocimiento
dando fomia a lo que ellos consideraron un Centro de
Investigación y Documentación sobre el Movimiento
de Liberación Femenina a nivel internacional. El
término era ese, liberación femenina. De modo que
ISIS se inscribe en esa perspectiva, y va a apuntar las
bases para la fonmación de un servicio de información
sobre las mujeres a nivel intemacional.

(. . .) Por la misma época, el crecimiento de una
red de contactos que la oficina de Roma había
reconstruido con los grupos de organizaciones de
mujeres de la región latinoamericana y caribeña, fue
determinante en la decisión de crear una sede en
Santiago de Chile a cargo del pequeño grupo de
chilenas que durante el exilio trabajaron en la oficina
de Roma. De esta manera, en febrero de 1984 dos
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integrantes del equipo de ISIS Internacional de
Roma, llegan a Santiago con la misión de iniciar una
nueva etapa de trabajo. En una pequeña oficina
ubicada en el edificio de la bolsa en pleno centro de
la capital, ISIS Internacional inicia su programa para
América Latina y el Caribe. El año 1984 fue el año de
las protestas contra el régimen de Pinochet y el
ambiente politico esta muy convulsionado. Como
escribió una colaboradora de ISIS pam el primer
número del boletín Mujeres enAccián, Maria Eugenia
Gelliti, linaudible, no entiendo apellido] dijo lo
siguiente; ‘El 8 de marzo hacía apenas dos días que
había regresado a Chile después de algmos años de
ausencia, y fue para mí un día de encuentros sucedidos
con un clima muy particular; el primer [inaudible]
familiar, apareció a través de un grupo de mujeres que
huia del baño de un carro lanza aguas, lo reconocímos
mienu-as yo también me paraba en el ingreso a un
edificio atiborrado de u auseúntes atemorizados, pocos
momentos antes la policía nos había empujado hacia
adentro del edificio, amenazándonos con sus
ametralladora .A pocos metros, frente al palacio del
gobiemo, un grupo de mujeres manifestaba uniendo
a sus peticiones específicas, las de libertad general del
país. las manifestantes fueron golpeadas, insultadas y
detenidas; " también fueron agredidos algunos

periodistas que trataban de captar las imagenes de lo
que estaba sucediendo en este singular Dia
Internacional de la Mujer santjagueño".

Entonces en 1984 se abre la Oficina de Isis
Inremacíonalde Santiago de Chile.

Posteriormente en 1990 las actividades que
estaban funcionando en Roma se trasladan a Manila
con la idea de reforzarla red asiática, y mas tarde el
Programa de Intercambio en Ginebra se va a Uganda.
Una de las estrategias de ISISIntemacíonal ha sido
estimular la formación de redes, esta modalidad de
trabajo es uno de los sellos caracterísncos. En 1976
ISISrecibió el mandato de coordinar la flamante Red
Feminista Intemacional surgida después del Tribunal
Intemacional de Crímenes oonualasMujeres, celebrado
en Bruselas: Las redes estaban orientadas a difundir)’
denunciar los casos de violenciay persecución política,
y diversos atropellos a Ia dignidad de las mujeres. (. ,.)
En 1992 ISIS recibe igual mandato para coordinar la
Red Feminista latinoamericana ydel Caribe contra la
violencia doméstica y sexual. (. . .)

Entonces en estos treinta y tres años de existencia
ISIS Internacional a pesar de todo se ha mantenido
fiel al concepto primigenio que fue ser un mnal de
información y comunicación para las mujeres a nivel
regional e íntemacional.”
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Mujeres en los medios

Registros

Oon este título que aludia a una experiencia
laboral ysocial que, en algunos casos, acompañaba
una perspectiva de la n-tirada y una conciencia de
género, se sucedieron a lo largo del Encuentro
diferentes mesas que privilegiaron el carácter testi­
monial, discursivo, plural y crítico de las intervenciones.

1. Durante el evento tuvieron lugar dos mesas
con periodistas de diversos medios nacionales de
prensa escrita, radio y televisión. Mayra Leciñana
Blanchard y Lucia De Leone fueron las encargadas
¡anto del diseño de las mesas como de la convocatoria
y la organización. También de la invitación a dialogar
de acuerdo con los objetivos enunciados en la
Conferencia Mundial de Mujeres en Beijing (1995)
para los medios, considerados como una de las doce
áreas de especial interés para conseguir la igualdad de
oportunidades para varones y mujeres. En dicha
Conferencia se planteó además la importancia de
estimular la capacitación en cuestiones de género y
comunicación para los profesionales de los medios»
con el fin de -motivar la difusión de mensajes no
discrirninatorios hacia las mujeres y entregar una
imagen equilibrada tanto de la diversidad como de sus
contribuciones a la sociedad. De acuerdo con cifras
del año 2000, que son parte de un monitoreo de
medios que se realiza cada cinco años en todo el
mundo, en la Argentina, el 78% de las noticias son
reporteadas y presentadas por varones. Por otra
parte, sólo en un 22 "/2 de los casos, la mujer es
protagonista de la noticia, ydentro de ese porcentaje,
un 34 % por ciento es como victima.

Por otra parte y, de acuerdo con la idea dominante
de que las mujeres ocupan de manera creciente mas
espacios en los medios, se ordenaron las lineas de
debate a través de una serie de preguntas: ¿que tipo
de lugar es ése que ocupan? ¿Qué representaciones
de sexo y género proponen los medios? ¿Qué

imaginarios circulan en tomo a la diferencia sexual? ¿Es
posible tomar distancia y cómo hacerlo, de las
representacion: de los estereotipos de la victima o
de la provocadom? ¿Cómo muestran ‘los diferentes
medios las relaciones sociales entre varones y mujeres
y el modo en que se definen sus tareas y
responsabilidades? ¿Qué margen de acción tienen las
periodistas (editoras, redacloras, etc.) para producir
noticias? ¿Cuál ha sido Luna. tamente su experiencia
personal sobre estos lemas en las coyunturas sociales
y/o politicas que le ha tocado cubrir? ¿Qué aspectos
relevantesse podría destacar cuando el protagonismo
es absorbido porvictimas mujeres? ¿Quién es la cara
visible o la fimia de las noticias? ¿Qué lugar tienen ellas
mismas dentro del medio en el que actúan? ¿Qué se
informa cuando se informa sobre mujeres? ¿Por qué
son Lan poco consultadas como expertas? En cuanto
a la fomiación profesional de las nuevas generaciones
los interrogantes rondaron los siguientes aspectos:
¿cómo debería introducirse la perspectiva de género
en las carreras de Comunicación y en los talleres de
periodismo? ¿Cómo propiciar la confluencia entre la
investigación académica en comunicación y la
investigación académica en feminismo?

Bajoel nombre “Mujeres en los medios I, Desafíos
del presente" las organizadoras convocaron a cinco
periodistas de distintas áreas y registros que están
abriendo espacios en terrenos que no han sido
tradicionalmente transitados por el periodismo
femenino: el deporte, el humor politico, los temas
internacionales, la conducción del noticiero y la
información general con perspectiva de género.
Participaron Maria Rita Figueira (periodista deportiva),
Hinde Pomeraniec QClarín), Marcela Pacheco
(periodista, locutora TV), Soledad Vallejos (Las 12),
Ingrid Beck (Barcelona).

Con el título ‘Mujeres en los medios ll Coyunruras
políticosociales y miradas femeninas de la
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información” se buscó recoger experiencias
significativas y/ o de alto impacto público en las dos
últimas démdas vividas por las periodistas en diferentes
situaciones de crisis (el cambio de régimen en la
Unión Soviética, la crisis en Medio Oriente o el caso
Maria Soledad Morales en Catamarca) y el tipo de
mirada (femenina, feminista o con conciencia de
género) que podian desplegar como fue el caso de
Telma Luzzani (Intemacionales, Clarín) y Fanny
Mandelbaum (Telefé). En el marco actual de una
información mercantilizada, Marta Dillon (directora
del suplemento "las 12")‘ y Marta Vassallo (leMonde
Diplomatíque) se refirieron, entre otros temas, al
tratamiento de las noticias desde una política de
género y al dilema que recorren las practicas
periodísticas acerca de si los temas centrales que
incumben a una perspectiva de género deben tratarse
en un suplemento específico o atravesar todas las
secciones del diario. Clara Kusclmiflperiodista, filósofa)
aportó interesantes relatos sobre su experiencia en
etapas pioneras, como la de la década del 50 cuando
muy jovencita comenzó a trabajar en los medios y su
apoyo a Eva Perón por el voto que le dio a las mujeres,
lo que le provocó problemas entre sus compañeras
de lajuventud Comunista. El remerdo de las estrategias
comunes para lograr la obtención de leyes, los
acuerdos para expandir las bases militantes del
feminismo durante el retorno de la democracia, las
solicitadas contra la Guerra de Malvinas, la creación en
1983 de la Multisectorial de Mujeres que organizó por
primera vez en la Argentina la celebración del Dia
Intemacional de la Mujer estuvieron presentes en el
discurso de Kuschnir para reivindicar la historia del
feminismo.

2. Otra de las mesas, organizada porMaria Luisa
Femenias yMayra Leciñana Blanchard, “Periodismo
de denuncia y periodismo cultural: intervenciones
feministas en la sociedad" se planteó como objetivo
discutir desde una perspectiva que abarcara lo
periodístico, la investigación académica y el activismo
feminista temas vinculados con laviolencia de género
ylas posibilidades de inserción, tratamientoyvalomción
crítica del tema en los medios. Estuvieron presentes:
Mariana Carbajal (sección Sociedad, Página 12),

Silvia Chejter (socióloga, investigadora en temas de
violencia del CECY M), Liliana Daunes (Periodista y
locutoia de radio), Pauicia Kolesnicov (sección Cultura,
Clarín), Claudia Laudano (investigadora en temas de
género y comunicación de Universidad Nacional de
La Plata y Universidad Nacional de Entre Ríos). Las
panelistas pertenecen al heterogéneo movimiento
feminista local y realizan su labor profesional dentro
de medios masivos o investigando sobre ellos. El
punto de partida fue la afirmación de Patricia
Kolesnikov, de que los medios son fundamentalmente
empresas que arman y compran noticias y regulan
comercial e ideológicamente su circulación y deciden
sobre la conveniencia de incluir o no los "temas de
mujeres" o de la agenda feminista. Tal inserción es
mas viable en periódicos que sostienen posiciones
mas claras y firmes respecto de los derechos humanos,
Mariana Carbajal se refirió a las estrategias que desde
una posición feminista se pueden desarrollar para
incorporar noticias, seleccionary jerarquizar temas,
dar espacio a las protagonistas y de esta manera
promover debates. la necesidad de precisarel uso de
los términos, ajustar sus alcances ideológicos y
significaciones se puso en evidencia en las propuestas
de Liliana Daunes que reclamó un feminismo
desobediente y no domesticado y una aplicación de
la perspectiva de género impugnadoi-a que tenga en
cuenta las relaciones de poder y dominación. Del
mismo modo, según los análisis de construcción de
noticias realizados por Claudia Iaudano, se planteó la
necesidad de que las discusiones acerca de la
viabilidad de presentar críticamente temas vinculados
a violaciones no sólo como "casos” aislados de la
violencia especifica contra las mujeres, porque de
ese modo se puede desplazar su comprensión como
un mero tema de inseguridad. Por esta razón Silvia
Chejter afirmó que en el discurso periodístico ha
habido cambios pero también continuidades y que
las violaciones, por ejemplo, son noticia cuando
estan asociadas a objetivos de sectores, ya sea por
situaciones de guerra o conflictos entre poderosos.
En el cierre de la mesa entre otras preocupaciones,
Maria Luisa Femenías a partir de ciertas ideas
desplegadas por Mariana Carbajal se preguntó: “¿cómo
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podemos ir de las construcciones personales de
ocupar espacios como iniciativa propia, al diseño de
politicas colectivas que puedan tener mayor peso o
mayor repercusión v puedan exceder lo que cada
caso particular pueda decimos? Es un desafío y una
propuesta programática."

3. la mesa “Encuadres de la imageny periodismo
gráfico‘, coordinada por Silvia Elizalde, reunió a
fotógrafas y reporteras gráficas de diferentes medios
como Carolina Pierri (suplemento deportivo Oléy
Clarín). María Kusmuk (ex Clarín), Gisela Vola (de
actuación en medios altematívos). Además de
exponer su obra fueron destacando el tipo de actividad
y experiencia que desarrollaban en los medios.
Kusmuk fotografió el proceso de su propia maternidad
con ironia y sutileza, en el proyecto artistico
Puerperum mediaticum que exhibió en esa
oportunidad. Recordó que durante el periodo en que
trabajó en el diario Clarín no había baños para el
personal femenino grafico yno fue hasta su inminent
rnatemidad que se reparó esta situación. Por su parte,
Gisela Volá presentó su trabajo "Las voces deEva”,
una serie de retratos en blanco y negro que se
completa con unas breves oraciones de auto­
comprensión relatadas por sus protagonistas, un grupo
de mujeres bolivianas de muy distintas condiciones
sociales. Carolina Pierri, como fotógrafa del suplemento
deportivo Ole’, fue la única reportera gráfica mujer
presente en el mundial de m gby en Francia donde la
selección argentina llegó a los primeros puestos. Los
cuerpos masculinos fotografiados desde la mirada de
la artista se exhíbían acompañados de un discurso que
apuntaba al sexismo reinante en el oficio.

4. Por último “Mujeres en espacios de decisión
coordinada por Ana Amado, presentó a mujeres que
ocupan cargos con responsabilidad ejecutiva en los
medios. Aquellas que desde puestos jerárquicos deben

decidir cotidianamente qué programas poner en el
aire, arrnaruna programa ' tn, lidiar con centenares
de empleados, con presupuestos bajos, con el estado
obsoleto de los equipamientos sobre todo en Ias
radios y canales del estado. Es decir, estas mujeres
desde esos espacios ponen en acción la potencia de
loaudiovisual en la conformación actual de la escena
democrática y en la construcción de la ciudadania.
Para interpretar las posibilidades, dificultades y
obstáculos que se dirimen en esos lugares fueron
invitadas Rosario Lufrano, Directora Ejecutiva de Canal
7 al momento de su participación; Mona Moncalvillo
(directora de Radio nacional desde ‘Z005 a 2007) y
Bernarda Llorente por entonces Sub-gerenm de
programación de Telefé y artífice de la conversión de
la grilla de ese canal en la más competitiva de la TV
abierta de Argentina. Moncalvillo enfatizó el valor de
los medios para el sostenimiento de la democracia y
la necesidad del profesionalismo; Lufrano se refirió a
las dificultades que deben sobrellevar los medios
estatales en un pais donde las agendas informativas
las generan y manejan monopolios privados. Ambas
coincidieron en la necesidad de que se discutiera y
dictara una nueva ley de radiodifusión que tenninara
con la entonces vigente que provenía de la época de
la dictadura para poder generar agendas más
equitativas para las mujeres’ Bemarda Llorente, por
su parte, destacó que quienes están a cargo de los
medios tanto privados como públicos, tienen una
responsabilidad social que se revela principalmente
en los contenidos que se diseñan. En este sentido
rescató que una de las cosas más importantes que
desde su gestión se hizo fue instalar en la pantalla
privada el tema de los derechos humanos, por ejemplo
en el 2006 con la novela que se llamó Montecristo,
que se ocupaba de ficcionalizar la búsqueda de nietos
apropiados durante la dictadura.’

Para estas periodistas el orden de las dificultades
se amplificaba de acuerdo con la lista de obstáculos

En este mismo número se incluye un debate sobre le tey de Medios que se discute
y promulga con posterioridad a este
En el zon, el compromiso y t: ' ' profesional de uorente se
manifiestan en l: creación de una empresa productora que siguió generando
programas equivalentes a Manlecrüto en ténninos de contenidos populares.
corrección ideológica y ' n social y sin duda. cuidado estético,
productos que son transmitidos tanto en el canal estatal como en privados.
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que impedían o limimban desarrollar miradas más
inclusivas o diferenciales con respecto a los discursos
hegemónicos sobre las mujeres. Sin embargo, Llorente
destacó cambios en la concepción empresarial con
respecto a las mujeres y en el orden de las tecnologías.
Dijo: “hoy es un momento donde la creatividad en el
mundo es altamente valorada, porque hay una gran
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carencia de creatividad y las nuevas ideas son muy
pocas. En esta búsqueda de la creatividad las mujeres
empezamos a ocupar puestos que antes no
ocupábamosl (. . .) Por supuesto las mujeres tenemos
que tener una igualdad de oportunidades y esto es
importante, y otra cosa es poder darle un sentido
distinto a estas oportunidades que nos otorgan"



Registros

Presentar la violencia

Silvia Chejter

"¿Qué es una noticia de violación? O ¿qué es una noticia de violencia hacia las mujeres?,
¿Qué es lo que hace que una violación sea noticia? ¿Hasta dónde la noticia no es más de lo
mismo? Las violaciones son difundidas sólo cuando están asociadas a ciertos contextos y
hechos u laterales a la violación misma, que son los que en verdad determinan su discusión;
entonces, una violación es “noticiosa", cuando está asociada a otros delitos, por ejemplo, en
primer lugar al homicidio. El homicidio, para dar un ejemplo de las miles de noticias que yo
analicé, representa aproximadamente, el 1% del total de las violaciones; sin embargo, si se
analiza la cantidad de noticias de violación, representan el 80% de las noticias que salen en
los diarios, lo cual nos da una imagen bastante distorsionada. Porque -yo también trabajé
Clarín, Nación y. . . Crónica en un periodo determinado, que creo que eran tres años-,
Crónica habia publicado cuatrocientas noticias de violación; Clarín había publicado ciento
cuarenta, y, La Nación habia publicado setenta. Entonces una cosa es estar leyendo que hay
una violación cada cuatro semanas y otra es estar leyendo que hay una violación todos los
días y otra leer que hay una violación cada ocho meses. Esto va construyendo una
determinada sociedad. Las noticias tienen una determinada función, que es hacer presente
que las violaciones existen, es hacer presente que hay que cuidarse, es hacer presente que
no hay que salir de noche, es hacer presente que las mujeres a ciertos lugares no tienen que
ir, o que no tienen que ir de cierta forma. También me quiero referir concretamente a los
mecanismos de selección mediática, ya que en los procesos de selección que determinan qué
violaciones merecen o no ser divulgadas, también funcionan mecanismos de censura, e
ideologías que jerarquizan ciertas violencias. Claro que esto no es válido sólo para el discurso
periodístico, ¿no? En otras palabras, el discurso periodístico, como el histórico y el sociológico,
se inscriben en dispositivos más amplios de poder, de control o de descalificación. (...) Por
otra parte las violaciones en los campos de concentración y tortura en nuestro país, recién
por primera vez se han dicho en un estrado público ahora. Es decir, han sido incluidas como
parte de la tortura, incluso por las propias victimas; los modos y razones del encubrimiento se
solapan muchas veces con mecanismos ideológicos. Y hay violaciones que en la medida en
que están íntimamente inscríptas en relaciones de dominación naturalizada, por ejemplo en
las relaciones de servidumbre o esclavitud, quedan totalmente encubiegtas, por ejemplo las
relaciones prostibularias (. .4) Tomo el caso de Maria Soledad Morales, cuyo cuerpo, recordarán,
mutilado y violado fue encontrado en Catamarca en 1990. El tema estuvo en la prensa
durante siete años. ¿Y por qué traigo este ejemplo? Para afirmar que la violación y el
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homicidio de Maria Soledad fue sólo el detonante de un hecho mediático en el que, luego de
los primeros dos o tres días, María Soledad, su cuerpo, asesinado mutilado y violado, pasó
absolutamente a segundo plano. Los acontecimientos noticiosos eran sobre los hechos que se
desencadenaron a partir del hallazgo de su cuerpo; ustedes recordarán que en Catamarca
hubo marchas de 30.000 personas, en una ciudad donde habia 80.000 habitantes, o sea que
sólo se quedaban en la casa los niños y los mayores, Marchas para reclamar justicia, una vez
por semana durante muchos meses, hasm que culminaron con la destitución del gobernador,
la intervención de la provincia, un proceso judicial que duró siete años, y dos personas
presas. María Soledad, su cuerpo violado y mutilado se convirtió en estandarte de una lucha
política que la (¡ascendía absolutamente. La noticia fue, el enfrentamiento entre quienes
buscaban la verdad y aquellos que pretendían ocultarla. Una vez más, la violación era noticia
en la medida en que estaba involucrada en luchas de poder, en la cual María Soledad fue
"utilizada" en un sentido. Pero hoy y a la luz de mi experiencia después de haber investigado
sobre prostitución, esta historia »la de Maria Soledad- la contaría totalmente como una historia
de prostitución, y no sólo de violación más homicidio. En realidad es una historia de violación,
de prostitución, de homicidio; también una historia de corrupción y de impunidad".
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Revistas universitarias

Registros

Los estudios degértero a ’
' ‘mcionalmenteen las universidada deAmérica
latina en h década del '90aunqueMeÍxicoya se
anticipó a ateprocmo hacia fines de los años
setenta. Gran parte de estos centros entendieron
que Ia creación de una revista seria una plataforma
de desarrollo de ese campo del saber, permitiría Ia
difusión de hs investigan‘ e Ideas, ensancbarh
h producción de conocimiento sobre hs mujeres y
fortalecer-ü: el diálogo íruercoïlfiïlental. En parte, el
logm de esos olyetims se refleja en h continuidad
de hsproyectas, en su adecuación a las
condiciones que cada uniuerskiad en el de
cada pais aportaba, en los generados
entre las diferentes mnstasy centros, que se muela
en elflujo de ideas e intercambia: entre las
investigadoras}: en h creación deemaciosde
intercambia. [a [ma que sigue solo regislm hs
ramas que estuvieron presentes en mtncuenrro
internacional der ' " Feministas "¡Entre
autoras, editoras y públicos".

Cuadernos Paga, Universidade Estadual de
Zampinas, San Pablo, Brasil. Estuvo representada por
‘ara Beleli. Fue creada en 1993, lleva publicados 35
lolúmenes. late-vista tuvo como preocupación ampliar
:1 espacio de discusión de la producción de género en
el país. Su grupo original provino de un colectivo
"eminista. Funciona con un Comité Editorial y tiene
zomo objetivo divulgar reflexiones teórico
netodológicas, resultados de investigaciones,
iocumentos y reseñas centrados en la perspecLiva de
género. Sexualidad, historia de las ciencias, educación,
teorias feministas, distribución de justicia, son algunas
ie las líneas definidas. Revista indexada., correo electrónico:
zadpagufiunicamohr

" , Universidade. Federal Santa
Catarina, Florianópolis, Brasil. Estuvo representada
por Cristina Scheibe Wolff. Es una publicación
Cuatrimestral que existe desde 1992, fundada
inicialmente en Rio dejaneíro yque está centrada en
la producción de conocimiento en el campo de las
ciencias humanas. Desde su inicio la revista mantiene
un compromiso de colaboración con los movimientos
feministas y con otros movimientos sociales,
vinculados al campo del género (los movimientos de
mujeres negras, campesinas, movimientos gay­
lésbicos) La revista, que hasta el momento lleva 18
volúmenes publicados, se propone hablar desde la
academia, presentar a los movimientos sociales el
material producido en la academia, y tornar accesible
a esos movimientos, los debates, las discusiones
intemacionales, las nuevas teorías. En 1998 la revista
vivió un importante cambio por el financiamiento de
la Fundación Ford. Desde 1999, empezó a ser
publicada en la Universidad Federal de Santa (Zitarina.
www.cfh.ufsc.br
/www.portalfeminista.org.br
/ wwwscielobr

Híparquia. La vida de la revista transcurrió de 1988
a 1999 y cubrió 10 números. Fue una publicación de
la Asociación Argentina de Mujeres en Filosofia
(AAMEF). El nombre de Híparquía proviene de la
única filósofa cinim que cita Diógenes Iaercio en Vida
deFilásafosllusireflobra del siglo l'V d.C). La vida de
la revista estuvo ligada a la Asociación. Su directora fue
primero Clara Kuschnir y luego María isabel Santa
Cmz. Tuvo como objetivo principal difundir la Teoría
Feminista y el Feminismo Filosófica; el primer número
fue diseñado sobre esténcil y mecanografiado. El
grupo se conformó a partir de una conferencia que dio
en SADAF (Sociedad Argentina de Análisis Filosófica)
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María Cristina Lugones, filósofa argentina radicada en
los EEUU. Con el apoyo de Graciela Hierro (UNAM)
se formó la asociación. las fundadoras fueron: Ana
Maria Bach, Maria Luisa Femenias, Alicia Gianella,
Clara Kuschnir, Diana Maffïa, Margarita RouletyMaria
Isabel Santa Cniz. Representantes de la Asociación
participaron en el Primer Encuentro Internacional de
Filosofía Feminista, que Graciela Hierro realizó en
UNAM (México). Al año siguiente, Clara Kuschniry
Diana Mama organiuron en Buenos Aires el Segundo
Encuentro Intemacional de Filosofia Feminista en el
Museo Roca. Asistieron importantes filósofas como
Nancy Fraser, Griselda Gutiérrez, Mariflor Aguilar,
Linda Nicholson, Maria Cristina Lugones y Ofelia
Schutte entre otras. La mayoría de sus intervenciones
fueron .publicadas en Hipurquia. Durante el III
Encuenrmlntenmcionaldefitblïcacioner emínism
‘Entre medios.- autoras, editoras y públicas, ” la
revista estuvo representada por Ana María Bach.

La Aljaba nuclea a centros de tres universidades
argentinas: Área Inrerdisciplinaria de Estudios de la
Mujer, Departamento de Ciencias Sociales, Universidad
Nacional de Luján; Centro Interdisciplinario de Estudios
de Género, Facultad de Humanidades, Universidad
Nacional del Comahue; Instituto Interdisciplinario de
Estudios de la Mujer, Facultad de Ciencias Humanas,
Universidad Nacional de Ia Pampa. El primer número
apareció en 1996. Es una revista indexada que
actualmente lleva publicados 15 Números.
Fundamentalmente, circula por medio de canje con
otras publicacionesyestá priuci- alrnente centrada en
la producción historiográfica. La revista estuvo
representada por Cecilia lagunas de la Universidad
Nacional de Luján.
zaneaddamuier,correo electrónico:

Labrys es una revista en soporte digital dedicada a la
investigación feminista de la Universidad de Brasilia.
Está indexada y se edita desde 2002, en modalidad de
dossier: temáticos y con versiones en portugués y
franco canadiense. Desde el primer númerosu editora
es Tania Navarro Swain quien fue su representante
durante el Encuentro. Actualmente se prepara el
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número 19 dedicado a “Mulheres deAventura” (viajeras,
exploradoras, aventureras por tierra y por mar) y
“Lesbianismo” (prácticas culturales, biografias,
literatura). Labrysesta ingresada a Capes el principal
portal y consorcio de revista académicas y biblioteca
virtual para publicaciones de nivel superior de Brasil
dependiente del Ministerio de Educación. httpil

Lectora Universitat de Barcelona. Revista de Mujeres
yTextualidad del Centro de Mujeres y Literatura de la
Facultad de Filología. Aparece en 1995 y lleva
publicados lóvolúmenes. Lectura nace como una red
y asifunciona durante ocho números. En esta primera
etapa tiene un formato pequeño, pero sirve para
fundamentar líneas de complejidad entre grupos. A
partirdel número nueve “Las mujeres ylas ideas”, que
es un volumen monográfico de filosofía, mujeres y
feminismo se cambia el fan-nato, y se hace estable el
Consejode Redacción (Meri Tonas, Helena Gonzalez,
Fina Birulés, Marta Segana, Isabel Clúa). Es una revista
en papel de formato voluminoso lo que acarrea
enormes problemas con la distribución y los costos.
Estuvo representada por Helena González. El indice
completo y los números agotados se pueden consultar
en su edición electrónica:
lectomhtm. Correo electrónico: lectora@ub.edu

Mora Revista del Instituto Interdisciplinario de Estudios
de Género de la Facultad de Filosofia y Letras, UBA.
Tras una serie de boletines en agosto de 1995 salió el
primer volumen y en 2010 lleva 16 números
publicados, ademas de uno en versión CD que reúne
los primeros cinco números. Publica traducciones
inéditas yarticulos originales de ámbitos académicos
y no académicos tanto del contexto nacional como
intemacional, Esta abierta a una multiplicidad de
enfoques y perspectivas teóricas y metodológicas, a
revisar relatos históricos con herramientas actuales, a
profundizar críticamente los temas y problemáticas
que los flujos sociales y políticos imponen. Es una
revista indexada y desde 2010 está en el portal Scielo.
Un Comité de Redacción integrado por docentes e
investigadoras del IIEGE y una asistente selecciona,
con el apoyo de un sistema de arbitrajes, los artículos



a publicar, las notas a debates y ' ,
ylas reseñas de libros recientes. Correo electrónico:- N ruha aro ' ..4..wh...mm ar;

Mujeres Publicación del Instituto de Formación
Docentejoaquín V. Gonzalez donde hay 15 carreras
y unos 6000 alumnos. En general la revista publica los
resultados de la investigación que sobre el tema
realiza anualmente el Área de Estudios de la Mujer y
de Género desde 1995. las jomadas son una actividad
‘ ndamental del Área que también organiza cursos de
capacitación docente dentro de un programa
denominado Innovación Pedagógica. La revista
Contiene, principalmente, artículos producidos desde
disciplinas especificas (historia, idioma español,
filosofía, ciencias de la educación). La educación
sexual y la violencia son tematicas que preocupan a
los educadores de la enseñanza media y que seran la
revista planea incluir. Correo electrónico:

Nomadias Centro de Estudios de Género y Cultura
en América Latina, Facultad de Filosofia y
Humanidades, Universidad de Chile. Creada en 1995
ha contribuido al debate de temas coyunturales en
Chile: sexualidad, cultura, flexibilidad laboral, la
presencia de los palestinos en el país (una comunidad
muy fuerte), un dossier especial sobre la pastilla del
día después, de intensa controversia nacional. Lleva
publicados lovolúmenes. Durante el encuentro fue

presenta‘ por Kemy Oyarzún

Correo electrónico: genfllfiudiilexl.

Temas“ _, CEHIM, Universidad Nacional de
Tucumán, Argentina
Es la publicación electrónica del Centro de Estudios
Históricos e Interdisciplinarios sobre las Mujeres de la
Facultad de Filosofiayletms (CEHlM)de la Universidad
Nacional de Tucumán (la primera institución de nivel
académico en el Noroeste Argentino que abordó la
problematica de las mujeres y de las relaciones de
género desde una perspectiva científica). Se publica
desde el año 2004 y en Z010 se presentó el N9 6.
Actualmente preparan el N“ 7 y una versión papel de
los primeros 6 números editados. Se refirió a la
historia de la revista durante el Encuentro, Bettina
Garrido.Correo electrónico:  .

Zona Franca Los estudios de género se
formalizan en 1992 con la creación de la primera
maestría interdisciplinaria de estudios de género
en la región que continúa vigente con nuevas
promociones, Previamente en 1989, había sido
creado el Centro de Estudios Históricos sobre las
Mujeres, también dependiente de la Facultad de
Humanidades yArtes de la Universidad Nacional
de Rosario, Argentina. ZonaFmncaapareció por
primera vez en septiembre de 1992, con un
formatoyuna presentación bastante modesta que
fue modificándose números posteriores. Actual­
mente se han publicado 18 números. La revista, al
igual que el CEIM y la maestría, se propone un
enfoque critico ante la sociedad y el poder y
pretende constituirse en una propuesta de cambio
sustancial de las relaciones de las mujeres. La
revista estuvo representada por su fundadora Hilda
Habichayn. Correo electrónico:
cenunüexpnesssomar.
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Debate

ley de Medias

A udiouisualesy
discriminación sexista Presentación

Nora Domínguez‘

La ley 26.522 de Servicios de Comunicación
Audiovisual, conocida como la “ley de medios" fue
sancionada el 10 de octubre de 2009 durante el
gobiemo de Cristina Fernández de Kirchner, y
reemplaza a la viaja ley de radiodifusión de la
dictadura promulgada en 1980 que se mantenía
vigente desde entonces. Durantealgunos de los
gobiemos radicales anteriores se habian presentado
proyectos que no prosperaron por las presiones
económicas de los sectores involucrados. En esta
oportunidad, las resistencias se agudizaron no sólo al
momento del debate y promulgación sino en las
etapas posteriores cuando se trataba de lograr su
puesta en marcha y aplicabilidad.

La inclusión de este Debateen este número de
la revista Mora, dedicado a reflexionar sobre el papel
de las mujeres en la prensa escrita, en los medios de
difusión ycomunicación en general, en la creación de
canales de expresión propios, y en la elaboración de
contenidos que sintetizaran sus luchas y sus deseos de
emancipacióny justicia, busca completar un circuito
de cuestiones que pone en escena la importancia que
cobra la dimensión legal para lograr dichos objetivos.

Los artículos que siguen se ocupan de plantear
cómo el rol del Estado es central tanto para la
configuración del sistema de medios como para el
ejercicio del derecho a la libertad de expresión y para
garantizar condiciones equitativas de acceso al debate
público. En este sentido, su normativa, emplazada en
el marco del paradigma intemacional de los derechos
humanos: libertad de expresión; pluralismo y
diversidad y atención a grupos en situación de
vulnerabilidad, tiende a regular y asegurar estos
derechos. El trabajo de Mariana Bamnchuk actualiza el
alcance de algunos de los articulos de esta ley
concentrandose fundamentalmente en la facultad del

Estado como regulador de la actividad de los medios
de comunicación para favorecer la pluralidad, la
diversidad informativa y ofrecer condiciones
equitativas y no discriminatorias.

Desde los primeros años de la transición
democrática hasta la actualidad diversos grupos de
mujeres feministas no fueron interpeladas por las
diferentes coyunturas politicas y comprometieron sus
actuaciones en ellas. En los escenarios públicos donde
se gestionaban los variados cuestionamientos a las
instituciones del Estado llevaron adelante el diseño de

activas y eficaces intervenciones para que una serie
de leyes (patria potestad compartida, divorcio vincular,
ley de cupo, entre otras leyes de alcance nacional)
tuvieran finalmente cabida en la sociedad argentina.
Myriam Pelazas se refiere en su trabajo al alto nivel de
participación de colectivos de mujeres en la redacción
final de la Ley de Medios, intervención que significó
un giro en la redacción y alcances de la normativa.
Señalaque dicha "participación debe sostenerse pam
logmrsu mejor ejecución, pues revertir n ralizaciones
y sentidos comunes sexistas y misóginos no ser-á tarea
fácil". Los artículos incorporados se refieren a la
salvaguarda de la igualdad entre hombres y mujeres,
a impedir toda forma de discriminación y evitar el
tratamiento discriminatorio y estereotipado. Ia Ley
propone un régimen de sanciones y hay artículos que,
si bien no se refieren a la violencia de género, pueden
encuadrarla.

Por último, el trabajo de Marta Vassallo hace
hincapié en el marco legal que ofrece esta ley para
poder reconocer la gravedad e importancia de la
naruralización de los estereotipos injuriantes. A través
de un recorrido poralgu nos de sus articulos se ocupa
de un tema central del debate feminista: el de las
representaciones de género y el poder.

‘ HEGEJJBA
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Ley 26.522 de Servicios de
Comunicación Audiovisual: Una normativa
encuadrada en el paradigma de los
Derechos Humanos

Debate

Ley de Medios

A udiovtsualesy
discriminación sexista

Mariana Bararichuk‘

Hoy, en nuestro país, en términos de organización
institucional, los Derechos Humanos son abordados
desde dos grandes perspectivas: los que hacen al eje
Memoria, Verdad yjusticia y los que incluimos en un
colectivo más amplio que refiere al conjunto de los
derechos sociales, económicos, politicos y culturales.
El Derecho a la Comunicación / información‘ se
enmarca dentro de este segundo eje y es considerado
un derecho humano fundamental, en tanto es
inherente a todos los ciudadanos y constituye Ia base
para el ejercicio de todos los demás derechos. Sin
práctica comunicativa no es posible cumplir ni exigir
otros derechos.

En este último sentido, el rol del Estado es cenual
tanto para la configuración del sistema de medios
como para el ejercicio del derecho a la libertad de
expresión. Pero este rol estará enmancado en la
concepción sobre la democracia dela cual se parta. En
la r ión liberal, basada en exclusividad en la
representación politica de la ciudadania cuya
participación se reduce al voto, la función del Estado
se centra en evitar la censura (ej. 1‘ enmienda de la
Constitución de los Estados Unidos). Mientras que
para la concepción social, que comprende a todas las
actividades de la vida en sociedad no escindiendo
entre politica y economía, el Estado no sólo debe

- Licenciada en Ciencias de la Comunicación. Asesora Autoridad Federal de
Servicios de Comunicación Audiovisual (AFSCA) — Área de estudios sobre

- comunicación y Trabajo de la Federación Trabajadores de Prensa (FA-rpiilam —
Docente Polítims de Comunicación Facultad de Ciencias Sociales (UBA)

‘ Briste una controversia acera del alcance y diferenciación con respecto a los
conceptos “Derecho a la información" y ‘Derecho a la Comunicación‘.
En el marco de los organismos inlemacionales se usa el concepto "Derecho a la
información" en tanto que ha sido reconocido como parte del derecho
intemacional de los derechos humanos y asumido por la Argentina en los
compromisos"
el marco de la investigación en c

que en la materia h: contraído. Por om parte, “ "en
ción en América Latina se extendió el

uso del concepto de ‘derecho a la comunicación“, acuñado por el investigado
venezolano Antonia Pasquall, en reemplazo de la idea de derecho a la
infomlación. Desde esta perspectiva la información “Connor: por lo esencial
mensajes causativus y ordenadores con tendencia a modificar el
comportamiento de un petceplor pasivo" (Pasquali 2002.1), mientras que el
concepto de comunicación resultaría supemdoi en tanto implica el intercambio
de mensaies en una relación dialogica y socializante entre
igualmente habilitados para la

terlocutotes

'ón'y emisión". (Lozano, L. (2008);
Concentración y diversidad de voces; el debate en Argentina a panir del caso
Cablevisión -— Multicanal; Tesina de Grado — Carrera de Ciencias de la
Comunicación v Facultad de Ciencias Sociales w Universidad de Buenos Aires) A

las fines del presente trlbap se usaran ambos indistintamente.
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garantizar la no censura, sino que debe garantizar
condiciones equitativas de acceso al debate público,
a la información y a la participación ciudadana. No sólo
asegurarel derechoala libertad de expresión individual,
sino a la libertad de expresión colectiva en términos
de pluralidad efectiva, en el convencimiento de que
sólo democratimndo la comunicación es posible
garantizar una Democracia real.

la ley 26.522 de Servicios de Comunicación
Audiovisual se enmla explícitamente en esm segunda
concepción.

La ley 26.522 y el pnl delos
Derechos Humanos

Son tres los ejes que permiten afirmar que la
actual normativa en materia de comunicación
audiovisual se enmarca en el paradigma internacional
de los derechos humanos. Estos son: libertad de
expresión; pluralismoydiversidady atención a grupos
en situación de vulnerabilidad.

Ia libertad de eacpresión es entendida como un
derecho humano fundamental. El Estado argentino la
reconoce en la Constitución Nacional y’ en los
principales instrumentos internacionales que el país
ha adoptado. Ia ley 26.522 fija los criterios para hacer
palpable, especialmente, lo establecido por el articulo
13 de la Convención Americana sobre Derechos
Humanos (CADHY.

En este sentido son varios los items que se
pueden destacar al respecto: en primer lugar, la
propia promulgación de la Ley 26.522 en reemplazo
del Decreto-ley 22.285 de la última dictadura militar.
Cabe recordar que la anterior normativa subsumía el
sistema de medios a la Doctrina de la Seguridad
Nacional, mientras que las modificaciones sufridas
durante la década del ‘90 tendieron a profundizar la
estructura comercial a] facilitar la concentración,
centralización y extranjerización del sistema de
medios.

Asimismo, la ley 26522 reafirma la potestad del
Estado como regulador de los medios de comunicación
con el fin de garantizar la libertad de expresión de

(l) Toda persona riene derecho a la libertad de pensarnienio y de expresion. Este
derecho comprende la libertad de buscar, recibir y difundir informaciones e ideas
de roda índole, sin consideración de fronteras, ya sea omlmente, por escrilo o en
¡orina impresa o artística, o por cualquier otro procedimiento de su elección.
(2) El eíercicío del derecho previsto en el inciso precedente no puede estar sujeto
a previa censura sino a responsabilidades , las que deben estar
expresainenie fiiadas por la ley y ser necesarias para asegurar: a. el respeto a los
derechos o a la reputación de los demas, o b. la protecci
nacional, el orden público o la salud o la rnoral públicas.

de la seguridad

(3) No se puede restringir el derecho de expresión por vías o medios indirectos,
tales como el abuso de controles oficiales o panicularespe papel para ‘ódicos.

de i. ' radioeléctricas, o de enseres y aparatos usados en la difusión depu. r 4
y la circula ' de ideas y opiniones.

impedir la

(4) Los espectáculos públicos pueden ser sometidos por la ley a censura previa
con el exclusivo objeto de regular el acceso a ellos para la protección inoial de
la infancia y la adolescencia, sin perjuicio de lo establecido en el inciso 2.
(s) asian; prohibida por la ley toda propaganda en favor de la guerm y toda
apologia del odio nacional, racial o religioso que constituyan ala
violencia o cualquier olra acción ilcgiil similar conira cualquier persona o grupo
de personas, por ningún motivo, inclusive los de raza, color, religión, idioma u
origen nacional.
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todos los ciudadanos. Por último es importante
destacar que los objetivos que se explicitan el la ley
26.522 (art. 2 y 3) están alineados con los textos
intemacionales de derechos humanos, especialmente
los que se exponen vinculados a la libertad de
expresión, a saber: Convención Americana sobre
Derechos Humanos (art 13.1); Convención UNESCO
de Diversidad Cultural; Constitución Nacional art. 14,
52, 75 inc. 19 y 22; CIDH Declaración de Principios
Octubre 2000 (principios 12 y 13) y CADH art. 15.3
inc. 5. Es decir, en plena sintonía con los estandares
intemacionales en materia de libertad de expresión,

Por su parte el eje Plumhsmo y Diversidad
refiere a la preservación, frente a las lógicas de
globalización, de aquellas “voces múltiples” que en la
década del ’70 propusiei-a el infonne Mc Bride y que
aún hoy siguen constituyendoun horizonte de sentido.

En términos generales el pluralismo alude a un
concepto que da cuenta de la existencia dentro de la
sociedad de intereses, organizaciones, estmcturas
sociales, valores y comportamientos diversos que
participan en la arena del espacio público con distintas
cuotas de poder. En América Latina, el concepto
adquirió una connotación ligada al “fortalecimiento de
la sociedad civil", como consecuencia de los procesos
de recuperación y fortalecimiento del Estado de
Derecho post dictatorial.

En relación estrictamente referida al ' ralismo
infomiativo seguimos los parámetros establecidos
por la LINESCO:

a) fomentar la libre circulación de la información,
tanto en el plano nacional como en el intemacional;

b) promover una difusión más amplia y
equilibrada de la información, sin trabas pam la libertad
de expresión; y

c) fortalecer las capacidades de los países en
desarrollo en el ámbito de la comunicación, a fin de
incrementa el número de personas participantes en
los procesos de comunicación.

El luralismo de los medios de infomiación
garantiza la libertad de expresión de las distintas
opiniones, culturas y comunidades, en todos los
idiomas y en cualquier sociedad, así como el respeto
de la diversidad.

Por su parte la diversidad  refiere a la
multiplicidad de formas en que se expresan las
culturas de los grupos y sociedades. Estas expresiones
se transmiten dentro y entre los grupos y las
sociedades”. [a promoción de la diversidad es uno de
los objetivos de la nueva normativa e incluye la
oportunidad para el accesode todos los segmentos de
la sociedad a las ondas de radiodifusión. En ese
sentido, la jurisprudencia intemacional declara que
debe evitarse la concentración de medios de
comunicación.

Cuusecuentemente, la ley 26.522 de Servicios
de Comunicación Audiovisual establece que la
explotación de los servicios de comunicación
audiovisual podrá ser efectuada por prestadores de
gestión estatal, de gestión privada con fines de lucro
y de gestión privada sin fines de lucro. Los cuales
deberán tenerunacceso equitativo a todas las formas
de transmisión disponibles. Asimismo reserva el 35%
del espectro que se vaya poniendo en disponibilidad
para el sector privado sin fines de lucro (Hay que
recordar que el decreto»ley 22.285 de la dictadura
militar subrayaba el carácter comercial de la
radiodifusiónyse ¡aga porel principio de suhsidiariedad
estatal). Porotm parte, establece límites precisos a la
concentración de medios indicando uaativamente
los máximos pennitidos a la multiplicidad de licencias
y a los tiempos de emisión en red. Esto responde a
lógicas relacionadasalejercido de libertad de exporesión‘
como una medida necesaria a fin de garantiur la
pluralidad de la infom-¡ación que se brinda a la
sociedad.

Ia actual normativa pone de manifiesto la facultad
del Estado para regular en materia de radiodifusión,

5 Convención para 1: Diversidad Cultural promulgada en 20o; en 1.-. Conferencia
General de la Organización de las Naciones Unidas pm la Educación, la Ciencia
y la Cultura.
Principio 12 de la Declaración de Principios sobre Libertad de expresión d: 13
ClDH y capítulo iv del informe 2004 de la Relatoria especial.

I 185



estableciendo un régimen de multiplicidad de licencias
y pisos mínimos de producción local e independiente
con el fm de garantizar la pluralidad y diversidad
informativa. Por otra parte prevé la incorporación de
nuevas tecnologías y servicios favoreciendo la
pluralidad y el ingreso de nuevos operadores al
conceder licencias en condiciones equitativas y no
discriminatorias.

Finalmente hay que destacar que la ley 26.522
respondea los estindaressostenidos porlos organismos
intemacionales de derechos humanos también en lo
que estos dictaminan acerca de que los Estados no
sólo pueden, sino que deben regular la actividad de
los medios de comunicación,

Por último para dar cuenta del eje atención u
grupos en situación de vulnerabilidad se debe
especificar primeramente que la vulnembilidad es un
concepto relacional y social, que depende —
primordialmente- de las contradicciones, conflictos
sociales y un desigual acceso a los recursos. Que el
mismo se aplica a sectores o grupos de la población
que poredad, sexo, origen étnicoyouas caracteristicas
se encuentran en una condición de riesgo, que les
impide acceder a mejores condiciones de bienestar o
a protegerse en forma autónoma.

los grupos en estado de vulnerabilidad que, en
su relación con los medios audiovisuales, la ley 26.522
focalizó su atención son: niños, niñas y adolescentes;
pueblos originarios; personas con discapacidad auditiva
o visual; población de menores recursos y género.

En primera instancia hay que destacar que la
nueva normativa pone especial atención en lo que
hace a la protección de niños, niñas y adolescentes. En
ese sentido pueden destacarse varios aspectos:

a) Si bien la ley no define las características de
cada género televisivo, si lo hace respecto a los
programas infantiles con el objeto de establecer el
marco de referencia para medidas posteriores

b) Se crea el Consejo Asesor de la Comunicación
Audiovisual y la infancia en el ámbito de la Autoridad
de aplicación de la ley.

c) Se establecen taxativamente horarios de
protección al menor, señalando las penalidades para
aquellos que no los respeten.

d) Se prohibe la participación de niños/as
menores de 12 años en los programas que se emiten
después de las 22hs, excepto que este grabado,
circunstancia que debe ser mencionada

e) Se establece cantidad mínima de producción
ytransntisión de material audiovisual especifico para
niños, niñasyadolescentes, señalando las penalidades
para aquellos que no los respeten.

f) Se protege a los niños, niñasy adolescentes,
sancionando a la publicidad que intente incitar a la
compra de productos a través de explotar su
inexperiencia y credulidad.

Con respecto a los derechos a la comunicación y
a la cultura con identidad de los Pueblos Originarios la
ley de Servicios de Comunicación Audiovisual’ ha
incorporado al proyecto original múltiples demandas
y propuestas provenientes de los propios
protagonistas:

a) Con respecto al idioma coloca a los idiomas
de los pueblos originarios en un pie de igualdad con
respecto al idioma oficial (ver artículo 9)

b) El Consejo Federal de Comunicación
Audiovisual es una instancia plural dentro del Diseño
Institucional y cuenta con un representante por los
pueblos originarios. En ese mismo sentido, también
cuentan los Pueblos Originarios con un representante
en el Consejo Honorario de los Medios Públicos.

c) A los Pueblos Originarios se le otorgan
autorizaciones para explotar servicios de comunicación
audiovisual a demanda y de forma directa de acuerdo
con la disponibilidad del espectro, cuando fuera
pertinente.

Con respecto a los derechos de las personas con
discapacidad: la Ley de Servicios de Comunicación
Audiovisual dispone en su artículo 66 que se deben
incorporar medios de comunicación visual adicional
en el que se utilice subtitulado oculto (closed caption),
lenguaje de señas y audio descripción.

5

condiciones que establece la hey 24.071.
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Para los sectores de menores recursos la ley
efiablece el Abono Social, por el cual los prestadores
de servicios de radiodifusión por suscripción paga
deberán disponer de un abono social previa audiencia
pública y mediante un proceso de elaboración
participativa de nonnas. Sin embargo, el pack digital
del Estado de la Nación con recepción gxatuiray que
no queda obligado por la ley de SCA, está avanzando
favorablemente en el objeüvo de garantizar el disfrute
de lt» blanc.) culturales y ' derecho a la oomunimción
de todos los sectores de la población

En relación a la perspectiva de género incluida
en la ley 26.522 podemos señalar: ‘Promover la
protecdón y ‘vagu ‘ dela; ' ‘ dentre hombres
y muieres, y el tratamiento plural, igualitario y no
wereotipado, evitando roda discriminación por género
u orientación sexual”

Por último, la normativa establece en forma
taxatíva cuáles son aquellos contenidos que se deben
evitar y las sanciones previstas para quienes no los
cumpliesen. En relación a los grupos en situación de

vulnerabilidad establece que se deben evitar los
contenidos que promuevan o inciten tratos
discriminatorias basados en la raza, el color, el sexo,
la orientación sexual, la religión, el orígen social o
nacional, la posición económica, la discapacidad,
entre otras. Esto corre tanto para los contenidos de
la programación como para los contenidos

L” ' ios.
A modo de sucinto cierre y, sintetizando en

extremo, se puede sostener que la acción del Estado
es indispensable si lo que se pretende es un modelo
de pais inclusive. En materia comunicacional esa
acción debe ser puesta al servicio de garantizar el
acceso a los medios de difusión asegurando la
pluralidad y diversidad infomrativa. En ese sentido, la
ley 26.522 de servicios de comunicación audiovisual
constituye una henamienta privilegiada a la hora de
pensar un sistema de medios que albergue todas las
voces en sintonía con lo que los estándares
intemacionales en materia de derechos humanos
establecen.
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Debate

Ley de Medios

Audiovisuales y
discriminación sexista Iguales, pero diferentes

Myriam Pelazas ‘

La Ley 26.522 de Servicios de Comunicación
Audiovisual reconoce la espedficidad y la complejidad
de la perspectiva de género por lo que efectivamente
puede uansfomlarse enuna herramienta para combatir
la devaluada imagen de las mujeres que ofrecen la
radio y la TVargenLinas. Su redacción final contó con
un alto nivel de participación de colectivos de
mujeres y organismos del Estado avocados a la
temática, participación que debe sostenerse para
lograr su mejor ejecución, pues revertir naturali­
zaciones y sentidos comunes sexisms y misóginos no
será tarea fácil.

El 18 de marzo de 2009, la Presidenta Cristina
Fernández de Kirchner presentó un anteproyecto de
Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual que
integraba cuestiones éticas dejadas fuel-a por la
entonces vigente ley y sus normativas comple­
mentarias. Ahora bien, ese anteproyecto basado en
una perspectiva de derechos humanos‘, no
contemplaba la especificidad de la perspectiva de
género. Fueron los Foros de Consulta Pública sobre la
Propuesta de Ley de Servicios de Comunicación

Audiovisual los espacios que posibílitaron a lo largo
de todo el pais, oír las demandas de grupos pocas
veces tomados en cuenta. Lo mismo sucedió en las
Audiencias Públicas para que, luego del debate en el
Congreso, la ley fuera sancionada? ¿Cómo se
vehiculizaron esas demandas?

Ia Red Par—Periodistas de Argentina en Red por
una Comunicación No sexista -, Red No a la Trata,
Feministas en Acción, Grupo de Estudios Sociales,
ADEM, Alianza MenEngage, Red Nacional dejóvenes
y Adolescentes para la Salud Sexual y Reproductiva,
ATEM, ONG MentesActivas, FELM, Fundación Mujeres
en Igualdad (MED, Revista Digital Pen-tinas, AMUNRA,
FM Azoteas, AMARC, entre otras asociaciones y
organizaciones, junto a organismos del Estado como
el Consejo Nacional de las Mujeres (CNM), el
Instituto Nacional contra la Discriminación, la
Xenofobia y el Racismo (INADI), el Consejo Federal
de DDHH, la Secretaria de Derechos Humanos y
algunas legisladoras, estudiantes y profesionales
fueron voces cuyo eco apareció en la redacción final
de la Ley.

' Licenciada en Ciencias de la C
Autoridad Federal de Servicios de t‘

y Maesmnda en Historia. Asesorar
Audiovisual y Docente de

Historia Argentina y latinoamericana en la Facultad de Ciencias Sociales, um.

¡ntemacionales de Derechos Humanos.
Como lo indica el artículo de la Lic. Baranchuk, la ley se basa en múltiples textos

Aunque el camino de esta ley hasta el día de hoy es sinuoso por las distintas trabas
que colocan los monopolios ¡nrotmatavos y/o algunos sectores (‘le la justicia y de
la oposición a través de medidas
nn de retrasar su pleno Cumplimiento.
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Porejemplo, la Red PAR’ en consonancia con el
INM, el INADI y la Secretaría de Derechos Humanos
formuló dos articulos que fueron entrega‘ r al
entonces COMFER pam que fueran incorporados‘ a la
ley. En rigor, los mismos fueron desagrega ’ J en
diferentes a ' ' e incisos de la ley 26.522, pero su
núcleo conceptual se respetó cutttpletamente. Así
puede leerse el Art. 3 que refiere a los objetivos de la
ley, en el inc. m) “Promover la protection y salvaguarda
de Ia igualdad entre hombres y mujeres, y el ¡namiento
pluml, igualitario y no estereotipado, evitando toda
discriminación por género u orientación sexual".

Por ou-a parte, el Art. 70 es nodal para la temática
y también surgió como la nota de la ley lo reconoce­
de lo expuesto por las organizaciones, particulares y
organismos estatales met ¡Lion ladu .

An. 70: “la programación delos servicios previstos
en esta ley deberá evitar contenidos que promuevan
o inciten tratos discriminatorias basados en la laza, el
color, el sexo, la orientación sexual, el idioma, la

religión, las opiniones politicas o de cualquier otra
índole, el origen nacional o social, la posición
económica, el nacimiento, el aspecto fisico, la presencia
de discapacidades o que menoscaben la dignidad
humana o induzcan a comportamientos perjudiciales
para el ambiente o para la salud de las personas y la
integridad de los niños, niñas o adolescentes”

Cabe destacar que si bien hace algunos años se
redactaron normativas complementarias del decreto
ley 22,285 firmado en tiempos de la última dictadura,
a través de las cuales podían ser sancionadas faltas en
relación a la discriminación y especialmente al género,
la práctica no dejaba de ser un parche. Evidentemente
la esencia de ese decreto ley poco tenía que ver con
tales principios, de modo que esta nueva ley cubre de
legitimidad el trabajo que las áreas de Fiscalización y
de Supervisión de la AFSCA -y antes del COMFER­
venían realizando, en ocasiones asesorados por el
Observatorio de la Discriminación en Radio y
Televisión.’

5 Se oata de un coleouvo conformado por periodistas mujeres y varones de dstintos
lugares del país que trabapn por la visibilinción dt: la condición social de las
mujeres, por la erradicación de cualquier tipo de violencia de género y por la
igualdad de oportunidades entre varones y mujeres. Nació en noviembre de 2006
y ha logrado incidir en ia agenda periodístia de los medios de comunitacion. por
eiemplo a traves del "Decálogo para el tratamiento penodistico de la violencia
hacia las mujeres" que ha concítado mucha ¡tendón tanto nacional comopor la de sus en el
periodístico de esta problematica.

‘ 1 - El Gobien-lo nacional adoplará las medidas que procedan a fin de que los
medios de comuniación fomenten la y salmguarda de la igualdad
entre mujeres y varones, evitando toda discriminación y transmitiendo una
imagen plural, igualitaria y no estereotipada de mujeres y varones. 2» respecto
a la difusión de informaciones relativas a la violencia contra las mujeres, debera
tenerse especial cuidado en el lenguaje y en el tratamiento audiovisual utiliudo
para emitir estas informaciones, dejando siempre en claro que la violencia contra
las mujeres es una violación a su dignidad, a su libertad y a los derechos lrurrtanos.

5 El observatorio de la Discriminación en Radio y Televisión esta constituido por
la Aurondad Federal de Servicios de c

y el CNM. surgió en noviembre de zoos

Audiovisual (AFSCA), INADI

remando la Propuesta 208 del Plan
Nacional contra la Discriminación que hablaba’ de la necesidad de coniormar un
observatorio bajo Ia orbita del COMFER con la asesoria del INADI que ejercieta
un seguimiento y control estatal erectivos sobre ronnas y contenidos de los medios
de comunicación que incluyeran cualquier tipo de discriminación. prejuicio,
burla. agresión y/0 esligmntizaci a distintos grupos o sectores de la población
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Asimismo, a través del Art. 71. se obliga a que
“quienes produzcan, distribuyan, emilan o de cualquier
forma obtengan beneficios por la transmisión de
programas y/o publicidad” cumplan lo dispuesto por
la ley 26.485 -l.¡ey de protección integral para prevenir,
sancionar, y erradicar la violencia contra las mujeres
en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones
interpersonales, entre otras leyes.‘ Por lo tanto era
indelegable abordar directamente las cuestiones de
género que, por otro lado, también serán tomadas
específicamente cuando se conforme, según lo
establece el Art. 19, la Defensoría del Público de
Servicios de Comunicación Audiovisual. Una de las

misiones fundamentales de ese organismo es convoca
a las organizaciones intermedias públicas o privadas,
centros de estudios e invesngación u otras entidades
de bien público en general, para debatir sobre el
desarrollo y funcionamiento de los medios de
comunimción, asi como convocara audiencias públicas
en diferentes regiones del país para evaluar el
funcionamiento de los medios de radiodifusión. Por lo
tanto, ésa podría Lransfomlarse en una de las instancias
principales de participación.

Porque mas allá de que exista un riguroso
Régimen de Sanciones’ no será fácil que una tv que
cosifica, eslereotipa, que en no pocas ocasiones es

que pudieran ser vicumas de discriminació 4 A esa primera conformación, en
mar-ap de 2007 se incorporó el CNM para asisrir en lo que respem a las cuestiones
de género en tanto una de las iscriminaciones más nalumles y frecuentes a la
que padecen las mujeres (Ver página web del organismo:
www.obserdiscriminacioncomrergovar.

6 se lia dicho que esla ley se basa en textos inremacionales de Derechos Humanos,
agregamos que algunos se refieren a la rernarica de género. Por ej: el Art. l en
sus notas cira al Apartado a de Diversidad e ldenridad culrurales, Diversidad
ungiiisrica y conrenido local de la Cumbre Mundial de la Sociedad de la
lnfomlación que en su inc. h pide "reforur los programas de planes de estudios
con un omponenle de género ímpurianre, en la Eduación oficial y no oficial pan
todos. y mejorar la capacidad de las mujeres para urilizar los medios informativos
y la comunicacion, con el rin de desarrollar en muieres y niñas la capacidad de
comprender y elaborar contenido nc y se refiere al apanado 9 Medios de
Comunicación que en el punro 24 lnc. e llama a “promover una imagen
equilibrada y variada de las mujeres y las hombres en los medios de
comunicación‘ para redondear con el Apanado lo “Dimensiones ¿ticas de la
sociedad de la información" que dicha sociedad ‘debe basarse en valores
aceprados universalmenre, promover el bien común e impedir la utilización
indebida de las TIC".

7 Ver Artículos 1D] a HB de la Ley 26.522 y resolución 0324 del 16/11/10 que

en su An. s» del Anexo r esrablece que "configuran ganas graves por infracción
a los arl 7o y 71 las emisiones que tuvieran carácrer pornográfico, que
menosmban la condición de género o conluvieran escenas de sexo explícito o
desnudos complelos o promovieran la discriminación en cualquier aspecro; Que
en este aspecto, cabe tener en cuenta que la Ley 26.455 establece en su art. 6
lnC. l> que se enriende por violencia mediarica contra mujeres "aquella publicación
o difusión de mensajes e imágenes esrereotipados a naves de cualquier medio
masivo de comunicación, que de manera directa o indirecia promueva la
exploración de mujeres o sus imagenes, injurie, difame, discrimine. deshonre,
humille o aienre conua la dignidad de las mujeres, como así también la utiliución
de mujeres, adolescentes y niñas cn mensajes e imágenes ..
legizimando la ‘gualdad de lraro o conslruya patrones sociocullurales
reproducrores de la desigualdad o generadores de violencia contra las mujeres"
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misógina, repare en esas cuestiones que, por lo
demás encuentra muy lucrativas.

De hecho no se trata sólo de los programas, sino
muy c peeialmente de las pautas comerciales que
ellos vehiculizan. Así, el Art. 81 inc i, señala que:

"Los avisos publicitarios no importarán
discriminaciones de raza, etnia, género, orientación
sexual, ideológicos, socioeconómicos o nacionalidad,
entre otros; no menoscabarán la dignidad humana, no
ofenderán convicciones morales o religiosas, no
inducir-an a comportamientos perjudiciales para el
ambiente o la salud fisica y moral de los niños, niñas
yadolescentes"

y en el inc. l agrega que “los anuncios, avisos y
mensajes publicitarios promocionando tratamientos
estéticos y/ o actividades vinculadas al ejercicio
profesional en el área de la salud, deberan contar con
la autorización de la autoridad competente para ser
difundidos y estar en un todo de acuerdo con las
restricciones legales que afectasen a esos productos
o servicios“.

Finalmente, hay artículos que aunque no refieren
específicamente a la violencia de género, pueden
encuadrarla. Por ejemplo el 107 tipifica ciertos
contenidos dentro del horario apto para todo público

(escenas que contengan violencia verbal y/o fisica
injustificada, representaciones explícitas de actos
sexuales que no sean con fines edumtivos, la desnudez
y el lenguaje obsceno) que Lienen que ver con la
tematica.

Por lo tanto, las sanciones en los programas
dentro de esos horarios adquieren ribetes másseveros‘
que, por ejemplo, los que podria tener Showmatch’
«sobre todo en su segmento "Bailando por un sueño"­
que está fuera del horario apto para todo público.
Entonces, más allá de que el mismo posea sanciones
por su sexismo (cuestiones harto trabajadas por el
Área de Evaluaciones de AFSCA y por informes y
repudios del Observatorio de la Discriminación en
RadioyTelevisión) es necesario que esos grupos que
hicieron que la ley integre la perspectiva de género
y otros que se vayan sumando, una vez mas hagan
escuchar sus voces en una sociedad que aún se
regocija con lo que ofrece Tinelli o que no se inmuta
con publicidad que sigue apelando al estereotipo de
la ama de casa complaciente o la mujer objeto.

La ley 26.522 es fundamental para hacer
respetar los derechos de las mujeres en los medios,
pero no es suficiente para que la mayor parte de
la población cambie de canal o compre otros
productos de limpieza.

consultarse en la misma
u esmla de sanciones aplicables por faltas tipificadas como graves o leves puede

lución 324/11/2010. Debemos señalar que hace
algunos años se vienen sancionando estas fallas‘, pero no existía el encuadnmiento
legal que pudiera darles un marco rnne como el que se obtuvo a partir de las
leyes 26.522 y 26.485.

9 No obstante, ya ha habido escenas en este programa que aunque sucedieron fuera
del horario de al menor se consideraron graves.
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Debate

Ley de Medio:

A udïouisualesy
discriminación sexista

Cómo revertir la degradación
de las mujeres en los medios masivos

Marta Vassallo‘

Uno de los pilares del imperio económico y
mediático del primer ministro de Italia Silvio Berlusconi
ha sido la sistemática degradación de las mujeres,
revirtiendo los significativos avances del movimiento
feminista en ese pais a partir de los años 70, y
redudendo la concepción de la mujer a una perspectiva
prostibtilaria. Lo que suele  como diversión
inofensiva y oportunidad para saLisfacer fácilmente a
un público masivo, es un anna letal para las relaciones
interpersonales, y para los principios basicos de
igualdad y justicia de una sociedad. Ia Ley de Medios
de ComunicaciónAudiovisual sancionada en Argentina
ofrece elementos para combatir esta tendencia, con
fuerte tradición en el pais. Para aprovechar esos
element n se impone reconocer la gravedad e
importancia de la naturalización de la injuria sistemática
a la condicion femenina.

En el terreno de los medios audiovisuales, una
ley que limita las concentraciones monopólicas,
que abre a nuevos sectores la posibilidad de
realizar programas de radio y tv, entre ellos a
organizaciones sin fines de lucro, abre expectativas
para las mujeres que alentamos una concepción de
la femineidad discrepante de la que domina los
medios, tanto en los contenidos de los programas
como en las publicidades. Esa concepción consabida
donde la expresión mas acabada de la mujer oscila
entre el ama de casa que se desvive por la limpieza
y las comidas, y la vedette, o como quiera llamarse a
una mujer que se exhibe ofreciendo un modelo de
presunta perfección fisica planteado a las demás
mujeres como objetivo poco menos que inalcanzable.
Una mujer que se exhibe, y a la que se le atribuyen
dotes personales intelectuales inversamente

proporcionales al éxito que garantiza esa exhibición
al público, Un cuerpo que se fragmenta des- v
personalizándose, deshumanizándose.

Esta ley es una puerta abierta a la participación.
Pero claro que esa ventaja no se efectiviza de manera
automática, hay que saber usar esa puerta abierta pam
iniciarun oambíoculturaltan profundo como necesario.

La Ley de Medios tiene entre sus virtudes haberse
nutrido de propuestas de diferentes sectores sociales,
de diferentes movimientos, incorporando cláusulas
procedentes del movimientos de mujeres, del INADI
ydelaredPAK una red nacional poruna comunicación
no sexista que esta en pleno desarrollo.

El Artículo 3 del Capítulo I, Objetivos, en su
apartado m) dice: promover la protección y
salvaguarda de la igualdad entre hombres y mujeres
y el tratamiento plural, igualitario y no estereotipado,
evitando toda discriminación por genero u orientación
sexual.

En el Capítulo V, Contenidos de la
programación, Art. 62: La programación de los
servicios previstos en esta ley deberá evitar contenidos
que incluyan tratos discriminatorios basados en la raza,
color, sexo, idioma, religión, etc.

Art. 65: "Serán sancionados quienes produzcan,
distribuyan, emitan o de cualquier forma obtengan
beneficios por la transmisión de contenidos que
violen lo dispuesto por las Leyes... 26485, Ley de
Protección Integral de las Mujeres. . . ' de reciente
reglamentación.

En el Capitulo VIII el Artículo8l, sobre Publicidad
en su apartado i): “Los avisos publicitarios no importarán
discriminación de raza, etnia, género, orientación
sexual. . . ."

' Licenciada en letras y periodista.
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Violencia simbólica

Me interesa el euuecmzamiento de leyes en el
Artículo 63. En efecto, la Ley de protección integral
para prevenir, sancicnaryenadicar la violencia contra
las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus
relaciones interpersonales, tiene un punto, el punto f)
del Articulo 6, que se refiere a la violencia mediática:
“publicación o difusión de mensajes e imágenes
estereotipados a través de cualquier medio de
comunicación que de manera directa o indirecta
promueva la explotación de mujeres, injurie, dífame,
díscimine, deshonre, humille o atente conua la dignidad
de las mujeres n."

¿Cómo garantizar el cumplimiento de estas dos
leyes? Bastaría con aplicarlas para que el pais se
transformara. Habría que empezar a enumerar qué
programas de la tv de aire quedarían si se cumplieran
estas leyes. En efecto, los canales de aire estuvieron
dominados durante 2010por Sbowmatcb, el programa
conducido en Canal 15 por Marcelo Tinelli, que
transgrede todos estos principios y mantiene su

. posición de dueño del rating.
la violencia mediática es una de las formas de la

violencia simbólica, definida por el sociólogo Pierre
Bourdieu como aquella que “se inslaura por intermedio
de la adhesión que el dominado no puede no otorgar
al dominador (y por consiguiente a la dominación)
cuando pana pensarlo o pensarse, o meior dicho para
pensar su relación con él, no dispone sino de
instrumentos de conocimiento que ambos tienen en
común, y que al no ser ona cosa que la forma
incorporada de la relación de dominio, hace aparecer
aarelacióncomonamial”! Esta definición de violencia
simbólica resulta ilustrada con una perfección que
llega al grotesco en ciertas ¡manifestaciones de la tvde
aire:

“las rubias no pensamos", le decía "Barbie” a
Chiche Gelblung.

la modelo Belén Francese asistió sonriendo a la
burla que le hacía Tinelli, muyaplaudidoenel estudio

de tv, sobre sus pocas dotes de cantante y poeta,
como si le uanquilizara ser lo bastante estúpida como
para que nada empañe su belleza fisica, También
Evangeli ¡a Anderson sonreía encantada mientras
Tinelli y los cameramen L‘ ‘ supuestas
discusiones sobre si enfocar o no su culo con las

“Mirá que yo no suelo pensar mucho", decia
Denise, la chica que acompaña a Lístoni en la
conducción de programas como Sábado Showo Este
es el show.

“Ese culo esta más sellado que tu pasaporte", le
decia "Dr Felipe" a Amalia Granata en Uri mundo
‘Defecto, de Pettinato. (Se refería al culo de Amalia
Granala, que contaba cómo la habían escaneado en el
aeropuerto de Miami).

En "Demoliendo teles", en Canal 15, Diego
Reinhold ofreció un "musical” sobre el culo dejesica
Cirio, donde le decia que habia nacido con suerte por
todo lo que podía facturar con ese culo.

“Te falta sacar la perra", le decia el jurado en a
una chica de 17 años que se presentaba en un
concurso de canto, yque se quedó por supuesto fuera
de concurso.

“Duro de domar" cerró uno de sus programas
comentando los culos que aparecían en dos tapas de
revistas, y haciendo chistes al compaiarlos. . .

La dificultad con la violencia simbólica es que
en ella aparece en primer plano la connivencia con
la violencia por parte de las mismas personas a
quienes se dirige: Belén Francese o Evangelina
Anderson se consideran halagadas por el trato que
reciben; Denise es muy lindayse muestra encantada
con su función de no pensar. Jesica Cirio aparece en
persona en el programa después del despliegue del
“musical” de Reinhold, como si se encontrara entre
amigos, Es parte de su carrera, de su fortuna, de su
“buena suerte". Amalia Granata no supo qué
contestarle al “Dr Felipe”, pero al rato estaba
defendiendo a Susana Giménez: “La gente quiere
divertirse viendo tv, no quiere ver tragedias ni

i

de la autom)
Bourdieu, Pierre, La duminalían maten/iria, Seuil, 1998, página 41 (traducción
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escuchar a políticos mentirosos...” La adolescente
que se había presentado al concurso de canto, habra
pensado que si se hubiera mostrado más “perra”
hubiera tenido mas chances...

Es preciso reconocer una cuota de verdad en la
afirmación de Amalia Granata: la gente prende el
televisor para entretenerse, de ahí la importancia de
los programas de cr tretenimi uu. Freud decia que
nada hay tan serio como un chiste. Bueno, nada hay
tan trascendente como los programas de entre­
tenimiento.

Pero la degradación de las mujeres tan frecuente
en los servicios de radio y tv no resulta un delito tan
fácil de circunscribir y reconocer. Aun cuando se tome
alguna distancia y se resista su naturalízación, se la
suele minimizar en su realidadyefectosyconsiderarla
secundaria, trivial. Sin embargo, después de las
conductas aprendidas en el ambito familiar, es el
principal factor de educación sexual pública en la
acmalidad. ¿Y qué clase de educación sexual recibe el
que aprende que una mujer es un culo que no piensa
ni siente?

Cuando abordamos estas cuestiones nos
enredamos con la censura, a la que quisiéramos a toda
costa eludir. No se trata de no presentar sexo y
violencia en‘ los programa de tv, según el consabido
lugar común, sino de cómo presentarles. Eliminarlos
significaría presentar una visión parcial y falsa de la
condición humana. Se trata de librarlos de estereotipos,
de desnaturalizarlo , de j, tar junto con lo que es
lo que pudo haber sido, lo que podría ser. Sin ir más
lejos, Pulp fictïon de Tarantino según un criterio
censor, debió ser eliminado, pero Pulp fictiones una
genial crítica a través de la burla del uso de la violencia
en los filmes americanos.

Creo que en los programas de información se
registra un avance en el tratamiento de cuestiones
delicadas como la violencia de género. Por ejemplo
en el episodio de General Villegas, donde un grupo
de adultos hizo circular vídeos donde someten a
relaciones sexualesaunaniña de 14 años, los periodistas
aparecieron sorprendidos por la actitud de los vecinos
que marchaban en apoyo de los acusados. Y salvo
excepciones mostraron conocimiento de la ley y la
conciencia de que una niña de 14 años no puede
considerarse responsable de la conducta de un grupo
de adultos. Los medios estaban por delante del
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sentido común de Villegas, que apoya a lo:
delincuentes contra su víctima.

Resultó chocante el tratamiento dado porlos
medios estatales al episodio de hace un año,
cuando Wanda Taddei murió tras agonlzar durante
varios días en el Instituto del Quemado después de
una pelea con su marido, Eduardo Vázquez, el ex
baterista de Callejeros. Cuando Wanda todavía no
había muerto, tanto Canal 7 como Radio Nacional
cambiaron abruptamente los términos en que se
referían al episodio, para insistir en que no cabía
acusar a Vázquez porque la pelea no tuvo testigos.
Había que esperar el testimonio de Wanda, cosa
imposible porque ella murió. El asesinato de Alicia
Muñiz por Carlos Monzón tampoco tuvo testigos, y
un buen abogado reconstruyó los hechos. En 678
se acusó sin esperar pruebas al policía que se hizo
eco del primer comentario de los médicos: que
Wanda había acusado a su marido antes de perder
el conocimiento, y se utilizó el argumento de que
se acusa facilmente a personas de baja condición
social. No tuvieron en cuenta que Nora Dalmasso
o Marta García Belsunce no eran de baja condición
social, y sin embargo a propósito de sus asesinatos
fueron basureadas de modo inconcebible por los
medios, con un guión que parecía fabricado por los
respectivos asesinos para justificarse. Canal 7 le
otorgó a Vázquez una entrevista de 40 minutos, en
que el sujeto lloriqueó protestando su amor por
Wanda y negando que la hubiera maltratado nunca;
el canal omitió toda la información y datos que
indicaban todo lo contrario en la historia de la
pareja. Cuando Vázquez quedó detenido tras una
investigación impulsada por la familia de Wanda,
ninguno de estos programas se retractó de su
tratamiento del hecho,

A partir de entonces, catorce mujeres en el pais
han sido atacadas por sus parejas o ex parejas del
mismo modo: rociándolas con alcohol y prendíéndoles
fuego; en todos los casos la pareja argumentó lo
mismo que Vázquez: que ella misma se había prendido
fuego yque ellos se limitaron a querer ayudarla; estas
mujeres tienen una muerte horrible en la mayoría de
los casos, o una sobrevida angustiosa. ¿En que medida
la impunidad de Vázquez y la distorsión en la
transmisión del caso aparecieron como garantia de
impunidad para casos futuros?



Una tvque all-aaa

Se diría que salvo excepciones, casi todas de
la tv estatal, en los canales de aire predominan los
rasgos más retrógrados de las nociones de
sexualidad y de relaciones interpersonales, que en
la sociedad entran en una relación dinámica con
otras actitudes y conductas. La [V arrasa respecto
de la sociedad, en cierto grado la refleja, en cierto
grado burla toda posible transformación, todo
posible cuestionamiento, ostenta una capacidad
ilimitada de degradación de aspectos esenciales de
la condición humana, como este de las relaciones
interpersonales cruzadas con la sexualidad. ¿En
qué medida satisface un imaginario previo al que
consolida, o lo construye? ¿Qué relación hay entre
un imaginario e "r ‘- u, reiterado hasta el
hartazgo en imágenes previsibles, y las conductas
reales? Preguntas a las que los medios nos enfrentan
continuamente y cuya respuesta no ha dejado de
resultar elusiva.

Y esta la tiranía del rating, que no cambia
automáticamente porque se limite la concentnción.
Esla razón última queseesgrime para seguirtolerando
programas intolerables. ¿Qué prueba el rating ¿quién
elabora esas cifras del rating? ¿No es un medio de
publicidad a su vez, como las encuestas politicas se
convierten en condicionantes de las conductas
políticas, mientras apare como mero registro de
upiníun: y pusícionamientos? ¿No es el mtingparte
de la facultad de los medios de crear una realidad
haciendo como que la registra?

Vuelvoa Bourdieu, quien advierte no confundir
el rating con la democracia.

“Quienes defienden el reinado del rating
pretenden que nada hay más democrático. Pero el
rating es la sanción del mercado, de una legalidad
externa puramente comercial. la televisión regida
por el rating hace pesar sobre el consumidor
supuestamente libre las ' del mercado, que
nada tienen que ver con la expresión democrática de
unaorpiniónooleclivancionaLdeunarazónpúb ' ".2

1 Bourdieu, Pierre, S!" la ¡mmm Raísons d'a ', 1997, pagina 7a (Inducdón de
la autom).

N 195



DOMÍNGUEZ, Nora y
MANCINI, Adriana (com­
piladoias).
la ronda y el antifan
Lecturas críticas sobre
Silvinaocampo, Buenos
Aires, Editorial de la Facul­
tad de Filosofia y Letras,
UBA, 2009, 344 págs,

Si bien es cierto que,
a lo largo de los últimos
años, la obra de Silvina
Ocampo, en particularsus
cuentos, ha merecido la
atención de la crítica lite­
raria argentina, también
resulta evidente que,
como señala Sylvia Molloy
en su artículo “Identida­
des textuales femeninas.
Estrategias de auto-figura­
ción del yo”, Ocampo ha
sufrido, al igual quetantas
otras muieres escritoras,
los vicios de una critica
que muchas veces se sin­
tió inclinada a dramatizar
las anomalías que se le
atribuían antes que a leer
sus trabajos: Silvina Ocam­
po corporizando a la ex­
céntrica perversa. Pero,
además, tampoco salió ile­
sa de esa otra tendencia
crítica que figuraba a las
escritoras a partir de sus
relaciones con aquellos
escritores legitimados,
portadores del poder in­
telectual: hablarde los vín­

culos queunieron a Silvina
Ocampo con Borges o
Bioy Casares, es hoy casi
un lugarcomún.

La mnday el anhfaz
no ignora esto. Lo incor­
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Reseñas

para y lo reformula, para
devolverle al lector una
imagen sorprendente, de
múltiples caras y de múl­
tiples miradas que delatan
la posibilidad del relato
unívoco, imposible.

La ronda ye] annfuz
es una compilación de
textos críticos sobre Silvina

Ocampo reunidos por
Nora Domínguez yAdria­
na Mancini, producto de
lasjornadas sobre la auto­
ra realizadas en agosto de
2003 (MALBA/IIEGE,
UBA). Si bien el subtítulo
aclara: Lecturas criticas
sobre Silvina Ocampo,
nada resulta tan sencillo.
Como las compiladoras
explican en el prólogo,
este libro no pretende
marmr direcciones de lec­
tuiasmqmásbiemabrirel
juego y, en el mismo ges­
to, ser parte de él; mante­
ner la singularidad de la
autora y, ' ultáneamen­
te, trazar genealogías, des­
cubrirherencías.

Si bien este libro es
parte del movimiento de
proliferación que tuvo el
formato compilación en
el mundo académico, es
posible afirmar que no
sólo viene a satisfacer una
necesidad teórica pen­
diente sino que se con­
vertirá en un aporte inelu­
dible sobre el tema
"Ocampo". Porencirna de
los articulos, parciales en
su naturaleza, La ronda}!
el antrfaz cobra impor­
tancia en el modo en que

mom r7 (2011)
pp 196-211

se constituye como más
que la suma de sus partes;
en la forma en que genera
un excedente a partir del
diálogo entre abordaies
plurales.

El volumen abre con
una prólogo y una crono­
logía pormenorizada -en
un guiño al lector, lleva
como epígrafe una cita de
Silvina: “Odio las fechas
(será porque la vejez lle­
ga a través de ellas)” (9) ­
que recorre la vida y obra
de la autora (incorpora,
además, datos de artículos
y entrevistas) desde el año
1903 hasta 1995, y conti­
núa hasta el año 2009 con
el detalle de las publica­
ciones póstumas.

El cuerpo del libro,
dividido en seis partes que
esbozan un círculo o una
ronda (Entrada/salida, Fi­
guras, Lugares, Interiores,
Relaciones, Salida/entra­
da), acompañado por ilus­
traciones de Hugo Pade­
letti y con notas introduc­
torias —reflexiones teóri­
cas, casi poéticas- para
cada título, propone un
pacto en el que vida, obra
y lectura se acercan y se
alejan pautando ritmos,

V abriendo puertas, tendien­
do lazos: “En el espacio
Ommpo que aquí seabre”,
escriben las compiladoras
y co-autoras: "no hay pór­
ticos sino mirillas, no hay
centros sino puntos míni­
mos, no hay gritos sino
voces sinuosas, entonacio­
nes y miradas femeninas,

declives melancólicos o
excesos de lo imaginario
(rav) Se debaten entre la
dirección de la miraday la
punción de una escucha,
entre el testimonio y el
pliegue sutil de un saber
“Ocampo" (38).

El libro cobra la fomra

de lo potencial: nos ofre­
ce un (des)orden posible
(uno de los tantos) para
adentramos en la comple­
ja yextensa obra de Silvina
Ocampo en su “(...) va­
riedad de voces infinita”
(67); en “(...) esa fuerza
que nos sigue arrastrando
(. . .) clave de su contem­
poraneidad" (91). Pero al
hacerlo también nos en­
frenta a un problema: ¿dón­
de empieza y dónde ter­
mina la obra de Silvina
Ocampo? ¿En que mo­
mentos es Silvina la que
escribe y cuando es la es­
critura la que le da cuer­
po? ¿Es posible leer de
modo con¡unto a sus pin­
turas, sus cuentos y poe­
mas e incluso sus traduc­
ciones, sus cartas o las fo­
tos que de ella fueron to­
madas (como aquella de
Sara Facio, en la que la
mano con la que escribe
se convierte en su másca­
ra; en velo para su rostro)?

Propuesta lúdica y
ambiciosa desde su rnis­
ma fomna, este libro activa
un acercamiento crítico
que hace honor a la escri­
tura de Ocampo: no le
tiene miedo a los desvíos,
al detalle ni a lo excéntri­



co. Tampoco a las aparen­
tes contradicciones ni a la
inclusión de experiencias
personales. Porque, ‘yusta­
mente, entiende a la vida
como texto que permite
reflexionar sobre la mis­
ma escritura. Pero, ade­
más, no resulta detalle
menor que a este libro, a
esta "casa autobiografía"
(S) lo integren muchas de
las voces académicas ar­
gentinas más reconocidas:

Sylvia Molloy abre el
círculo conunbello título:
"Para estar en el mundo:
los cuentos de Silvina
Ocampo", en el que anéc­
dota y teoria se fusionan
de modo sugerente y pro­
ductivo; Jorge Panesi in­
auguralasfl-‘iguras’ citan­
do ala autora y ofrece un
profundoanalisissobrelas
prisiones especulares, los
espejoflylosreflejos) que
proliferan en la obra
ocampiana. En un movi­
miento que, de algún
modo, apunta hacia la
misma dirección, Jorge
Monteleone parte del ana­
lisis de la foto de Sara
Facio para rapidamente
proponer una lectura de
“Las caras de Silvina
Ocampo", ya rostros fi ­
cionales, momentos ima­
ginarios. Daniel Bal­
derston, por su parte, se
abom, en un texto conci­
so, a la impronta religiosa
-lo católico- en los cuen­
wsypoemasde la aurora.
Valentin Díaz, lee el pro­
yecto estético de Silvina

como "verdadera expe­
riencia-Silvixra Ocampo”
(91) y analiza los dialogos
que éste establece (e in­
cluso esconde) oon la filo­
sofía, especificamente la
bataillana; y Adriana
Mancini lee en los textos
de Silvina, sobre todo en
el libro Camelia frente al
espejo (1988), una inda­
gación sobre la muerte y
la veiez (y su relación con
la infancia).

José Amícola —su re­
flexión sobre la malseance
(la falta de decoro) en los
relatos de Silvina y su rela­
ción con la recepción de
su obra- comienza a dibu­
jarlosïugares”. Elartícu­
lo de Annick Mangin, que
al igual que el de Graciela
Tomassini (“Menor que
un puñado depolua acer­
ca de “Fragmentos de un
libro imposible”) constru­
ye una mirada con pers­
pectiva de genero, abor­
da “el género en tanto
forma literaria y construc­
ción sociocultual de la di­
ferencia sexual en la lite­
ratura y en la trayectoria
de Silvina Ocampo’ (141)
y elabora su reflexión al­
rededor de lo que ella lla­
ma “recursos de la trans­
generidad", mientras que
Mónica Zapata analiza en
los cuentos, con el psicoa­
nálisis como lienamienra,
los modos del funciona­
miento de los pares hu­
mor-horror, estereotípico­
inquietante; Noemí Ulla se
aboca a la obra poética de

Silvina y Cristina Fang­
mann lee su correspon­
dencia, especialmente
aquella que mantiene con
Pepe Bianco y su herma­
na Angélica. Gloria Pam­
pillo se centra en esa mi­
rada atenta que Silvina
despliega sobre su entor­
no y que rescata detalles,
objetos imaginarios que se
repiten a lo largo de sus
páginas. Andrea Ostrov,
también desde una mira­
da de género, lee los cuen­
tos de Ocampo contrapo­
niendo la noción de esci-i­
tura epitáfica y escritura­
lugar de pasaje, mientras
quejudith Podlubne pro­
pone, de modo extrema­
damente productivo, a la
fuerza ilocucionaria de la
confesión y/o de la confi­
dencia como punto de
partida de análisis de ese
Yo al que le da cuerpo la
escritura de Ocampo.

Y entonces, se arman
las “Reladonesïlas asocia­
ciones, las series-. El artí­
culo de Nora Dominguez
construye una interesante
lectura en paralelo de
Silvina Ocampo y Norah
Lange a partir de la idea
de “iniciaciones” (el in­
greso al campo literario,
las novelas de aprendiza­
ie, los retomos a/de la in­
fancia), mientras que
AnahíMallol fija su mirada
en los relatos de matemi­
dad y de las relaciones
mad. h" 1 v muuyen
los poemas; AdrianaAsttrlti
dibuja, descubre, una es­

tirpe o genealogía litera­
ria de mendigas que atra­
viesan a la literatura lari­
noamericana y Eduardo
Paz Leston afirma a la tra­
ducción, en tanto expe­
riencia de y con la lengua,
y a "la pintora que fue"
Silvina, como elementos
fundamentales al momen­
to de leer, de entender,
su poética. Y, finalmente,
el circulo se cierra (o se
vuelve a abrir) con el re­
cuerdo -y el agradeci­
miento- de Hugo Pade­
letti.

laura A. Ames
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BIDASECA, Karina,
Perturbando el texto
colonial. Los tudios
(pos) coloniales en
América latina, Buenos
Aires, Editorial SB, 2010,
288 págs.

Desde hace algunos
años en el feminismo lati­
noamericano ha ido to­
mando fuerza un entra­
mado de intereses que se
ha tejido lentamente des­
de los márgenes de la teo­
ría social y la praxis politi­
ca. Contrario a lo que po­
dría pensarse, ese entra­
mado ha sido una tarea de

larga data, asumida a con­
trapelo por Varias genera­
ciones feministas. Estas
experiencias han estado
comprometidas con las
luchas de algunas izquier­
das ocupadas desde el si­
glo pasado en la produc­
ción de una tradición
epistemológica de cuño
propio atenta a la cons­
trucción de solidaridades
entre pueblos oprimidos y
a la confrontación histórica

con los proyectos coloni­
zadores, primero de Euro­
pa, después de los EEUU.

Esta perspectiva críti­
ca descolonizadora, anti­
imperialista, latinoame­
rimnisra, poscolonial-co­
mo quiera que se le ha
llamado en diferentes con­
textos y apariciones, he­
mos de admitir, no Cuenta
en el continente con una
historia lineal, acumulativa,
constante. Podemos rastrear

altas, bajas, rupturas, desdi­
bujamientos. Desde hace
unos años,yalo digo, asis­
timos a un momento de
reaparición efervescente
que despierta apasiona­
mientos y entusiasmos
que se cuelan hasta nues­
tro feminismo, logrando
articularcarnposde interes
quelascon-lenteshegemó­
ninas de pensamiento se
han empeñado en mante­
nerdesvinculados.

En el despertar de
esta conciencia, se reins­
talan en escena las altas
voces de la etapa anterior,
y aparecen las nuevas fi­
guras portadoras de la idea,
listas para ocupar la tarea
de reconstrucción genea­
lógioa y readecuación ante
el nuevo contexto. Una
de estas nuevas figuras lo
es sin lugar a dudas la
sociólogaKarirtaBidasem,
egresada de la Facultad
de Ciencias Sociales de la
Universidad de Buenos
Aires, investigadora del
CONICET y profesora
permanente del Instituto
de Altos Estudios en Cien­
cias Sociales (IDAES) de la
Universidad Nacional Ge­
neral San Martín. Su publi­
cación Perturbando site2:­
ta colonial. Los estudios
(Dos) coloniales en Ame‘­
ricu Latina, resulta una
herramienta de alta utili­
dad para la promoción y
el desarrollo de los estu­
dios de la colonialidad a
nivel local y en el nuevo
contexto histórico hacien­
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do eco de los principales
aportes de los autores más
destacados de este cam­
po a nivel mundial. El com­
pendio tiene lavirtud ade­
más, -y por ello la perti­
nencia que reviste para
los estudios de género, de
anunciar las reflexiones
propias de una Bidaseca
mujer, capaz de conjugar
sus diferentes intereses
intelectuales y políticos
con un compromiso con
su género.

Me gusta la idea de
pensar este libro como
una muestra de ese gesto
de reconocimiento y en­
cuentro a penas reciente
en América Latina entre el

campo de los estudios fe­
ministas y de género y el
campo de los estudios
culturales y poscoloniales.
Bidaseca, digámoslo de
una vez, no proviene ori­
ginalmente del campo de
actuación del feminismo
continental, esto saltaa la
vista en la composición
de su obra donde con al­
gunas honrosas excepcio­
nes estan ausentes voces
feministas fundamentales
que desde este continen­
te han estado atentas a
denunciar la manera en
que clase, raza, etnia y
género han actuado con­
cornitantemente definien­
do el destino de las muje­
res desde los proyectos
coloniales y neocolonia­
les. Como ella advierte al
inicio de su obra ha sido
su encuentro con los tex­

tos poscoloniales lo que
ha alimentado su búsque­
da y dado aliento a su tra­
bajo escritural. Por su par­
te, ha sido su compro­
miso con la subalternídad
-esa subalternídad cuyas
representantes por exce­
lencla en la propuesta
spivakiana son las muje­
res: subalternas de los
subaltemosr, lo que le abrió
la puerta a una mirada
atenta a “las narrativas fe­
meninas y la colonialidad"
(P. 29)

Con el propósito de
"repensar la critica de los
estudios poscoloniales en
Occidente y las ideologías
imperialistas en nombre
de las cuales el Otro y la
Otra han sido y son exter­
minadososubaltemiudos
en nombre del progreso"
(p. 18), Bidasecaseanies­
ga. Con los recursos que
tiene a mano —todo ese
marco fértil que ha surgi­
do del encuentro de los
estudios culturales y con
los poscoloniales donde
destacan las voces de fe­
ministas claves como
Spivak, Mohanty, bell
hooks, ella trae historias
sobre mujeres, mujeres ol­
vidadas, excluidas, margi­
nales a ese feminismo que
ostentosamente pretende
una universalidad que él
mismo ha criticado con
ganas. Como recién llega­
da, nos devuelve la ima­
gen del otro lado del es­
pejo, describe la imagen
que llega del feminismo a



tienas lejanas, donde ape­
nas llegan los ecos de su
voz. Y nos cuenta sus du­
das, sus desvaríos, sus sos­
pechas. .. su mirada ex­
tranjera, insistente pregun­
ta, confronta, molesta.

Este movimiento de
ir hacia, de bordear los
limites disciplinarios y
atreverse a cuestionarios
desde un compromiso
político con el sujeto de la
violencia epistémica, ese
en cuyo nombre histórica­
mente se ha justificado la
acción, desde la conquism
hasta nuestros fallidos in­
tentos revolucionarios, es
lo que quiero resaltar
como uno de los mejores
logros de este libro. Qui­
ús ahíestá su mayor apor­
te. En la primera parte del
libro, Bidaseca se enfrenta
con pasión ycompromiso
a la tarea de (re) construc­
ción de una genealogía de
los proyectos, los saberes
y las producciones del
campo de los estudios
culturales y las teorías de
liberación generadas por
las descendencias bastar­
dasde los pueblos coloni­
zados del mundo. Su in­
tensión es interrogarse e
interrogamos una vez más
por lo insuficiente de la
actuancia. Insatisfecha, se
pregunta incisivamente
por la inaudibilidad e in­
visibilidad de la subalter­
na. Ttasnochada, nos mues­
tra su desvelo: los cuerpos
sexogenerados, indigena,
negngpobre, . . la bolita, la

cabecita negra que pue­
bla la pesadilla de los pro­
yectos políticos e intelec­
tuales de la burguesía
eurocéntrica porteña. Ob­
sesiva, la autom se enfren­
ta, nos enfrenta —a noso­
tras, las feministas- con
aquello que por insopor­
table preferimos evadir:
“¿Qué es aquello que debe
olvidarse prontamente
antes de ser transmitido?
¿Qué debe permanecer
oculto, sílenciado, pam no
interrumpir y molestar
angustiosamente el fluir
de nuestro presente?” (p.
13), se cuestiona.

Pero no nos creamos,
la pregunta no es para el
colonizadorallá afuera, nos
toca profundamente de
manera individual y co­
lectiva a quienes nos he­
mos elevado en nombre
de las causas sociales yde
los proyectos de libera­
ción de la mas diversa ín­
dole, incluido el feminis­
mo. “¿De quién deben ser
salvadas las mujeres color
café)", es una de las in­
terrogantes que repetida­
mente lanzara Bidaseca en
la segunda parte de su
obra. La preginta va diri­
gida al feminismo, ese fe­
minismo blanco, burgués,
heterocéntrico denuncia­
do tantas veces ya por las
propuestas feministas
marginales desde media­
dos de los 70. Pero la de­
sazón, se me ocurre, es
llamada a poblar no sólo
los desvelos feministas, es

posible lanzarla a los pro­
yectos revolucionarios de
nuestras izquierdas latinoa­
mericanas: ¿A que sujeto
se pretendía salvar y de
qué se lo quería salvar?
¿De que forma nuestros
proyectos de llamado a la
“unidad latinoamericana"
y en nombre de las mayo­
rías, de qué manera la pro­
ducción de una epistemo­
logía de los oprimidos, del
Sur, de la liberación, de la
descolonización o subal­
temidad, forcluyeron las
voces de las mujeres, de
los pueblos originarios o
racialiudos, de las subjeti­
vidades descentradas de
los géneros y las sexuali­
dades nonnativas?

Si como nos advierte
Bidaseca, recordando a
Fanon, hablar es siempre
hablar como blanco, ha­
bría que agregar, recupe­
rando la genealogía femi­
nism desde Irigaray, de
Beavouir, Wittig, hasta
Anzaldúa, borde, Lugones,
Bairros. .. que hablar es
siempre hablar como va­
rón blanco hetero,

¿Qué lugar de agen­
cia le queda a quien inten­
tando salir de sus cadenas
siempre queda condena­
do a hablar en nombre de
su ‘diferencia"?¿Qué voz
podemos reclamar como
auténtica para una subal­
tema que se rebela a ser
condenada al silencio?
¿Hay acaso una voz “pro­
pia" posible de ser recu­
perada? ¿O toda voz siem­

pre es ya la voz del amo,
o de algún amo? E ahí
algunas de las preocupa­
ciones úlümas que nos lan­
za la autora en este volu­
men, ella se detiene a
pensar sobre esta aporía
dela autenticidad,ellugar
dilemático y paradoja] que
la demarca. Nos devuelve
la mirada aesos lugares de
indecidibilidad mayúscula
en el que la política se
vuelve campo minado y
nos recuerda casos críti­
cos: la historia de una niña
wichi violada por su pa­
drastro en el norte argen­
tino; desde el plantea­
miento mismo del proble­
ma ya el discurso actúa
generando violencia epis­
témica, nos dice.

Finalmente, la pre­
gunta por la abyección o
por la inaudibilidad de la
subaltema, tiene como
Conti-amm la pregunta por
las lógicas constitutivas del
sujeto de la credibilidad,
del sujeto hablante, del
sujeto de la historia. "La
omnipotencia de la voz
nos constituye como suje­
tos. Somos cuando somos
respondidos por la voz del
Otro" (P. 197), sentencia
la autora en los primeros
párrafos de una tercera
parte dedicada a unas re­
flexiones finales sobre los
silencios de las mujeres y
las formas del aniquila:
miento del Otro: la escla­
vitudyel feminicidio.

De la atenta lectura
del texto surgen nuevas
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preguntas: ¿aun desde la
crítica yde la denuncia de
sus límites, es posible pres­
cindir de la apelación a
cierras ¿ricas L. ' "
del bien común cuyo con­
senso ha costado tanto
construir hi unicamente?
¿es posible pretender el
abandono de nuestras
posiciones de privilegio
en la defensa de tradicio­
nes y lógicas subalternas?
¿Acaso no hay un reto en
la posibilidad de dejar al
otro ser: capaz de asumir
su propia agencia? ¿Cómo
se libra al indefenso del
lugar de indefensión si
desde que actuamos ya lo
estamos reduciendo inde­
fectiblemente a ese lugar?

Librar de qué a las
mujeres color café, se pre­
gunm insistente Karina
Bidaseca, librarde quéala
comunidad. Y la voz que
interpela ¿no está ya inter­
viniendo como agencia­
dora de algo? ¿Es posible
quizas y esperanzada­
mente libramos de nues­
tra propia agencia salva­
cionista? Quiero decirsi es
que acaso el gesto de sal­
var del intento de salvar
está exirnido del cuestio­
namiento que denuncia.

Este volumen puede
ser una buena entrada a
pensar junto a la autora
algunos de estos campos
máximos de indecidibi­
lidad de la política femi­
nista contemporánea.

Yuderkys Espinosa Miñoso

VALOBRA,Adriana,
“...del hogar a las ur­
nas...” Recorridos de
la ciudadanía política

1946-1955, Prehistoria,
Rosario, 2010, 192 págs.

Del bogaru las untar
constituye una de las cla­
ves para comprender las
relaciones de género y el
feminismo en el pero­
nismo, tema que ha conci­
tado profuso debate en la
historiografía argentina
reciente y que permane­
cerá en el tapete en los
años por venir. Mientras
que la mayoría de los tra­
bajos sobre el peronismo
bajo Perón se ha centrado
sobre el movimiento obre­
ro o sus lideres, una nueva
oleada de publicaciones
ha redireccionado la mira­
da al peronismo y su rela­
ción con la cultura y el
ritual, al desarrollo del es­
mdo de bienestar y a la
historia de las relaciones
de género. El trabajo de
Valobra, basado en su te­
sis doctoral, se ajusta a
esta nueva apertura
historiográfica, sirviendo,
asimismo, como puente
entre dos aproximaciones
al Peronismo, en tanto
enfatiza el rol de Bra Perón

en la fomiación del grupo
de votantes femeninas.
Este soberbio estudio co­
mienza por examinar las
contribuciones histo­
riográficas argentinas que
cuestionaron la manera en
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que el peronismo articulo
la ciudadanía política de
hombres y mujeres y se
focaliza en el caso feme­
nino, enfatizando los de­
bates sostenidos en tomo
a la sanción de la ley de
sufragio femenino en
1947.

A fin de modificar la
naturaleza del debate y
encuadrar el enfoque de
su trabajo, Valobra utiliza
el concepto de ciudada­
nía política de Marshall y
adiciona la dimensión de
género. De forma tal que
este libro es mucho más
que la historia de la pro­
modón de la ley del sufra­
gio femenino, tema que
sólo involucra al primer
capítulo. Es, además, la
historia del concepto de la
ciudadania de género, el
cual fue a menudo históri­
ca y conceptualmente li­
mitado a la campaña efec­
tiva de empadronar y ca­
lificar a las mujeres para
votar en las elecciones
locales y nacionales.

Como lo muestra cla­
ramente Valobra, su traba­
jo apunta a la manera en
que los partidos políticos
respondieron al desafío
que representaba que las
mujeres compitieran por
los cargos electivos. Ese
aspecto de la ciudadanía
ha sido frecuentemente
ignorado por la historio­
grafía, que sólo reciente­
mente ha manifestado su
interés por el rol de las
mujeres en los partidos

políticos y no sólo en te­
mas feministas. En ver­
dad, más allá de los estu­
dios sobre las refonnas de
Sáenz Peña en 1912, sa­
bemos poco acerca de
cómo los hombres se re­
gistraban pam votar, he­
cho que habilitaba a los
politicos a manipular los
padrones, al poder engro­
sar el número de votantes
potenciales, Cómo se re­
gistraban las mujeres, aún
es un misterio. Es necesa­
ria una visión expandida
de la ciudadania de géne­
ro en América Latina y la
publicación de un trabajo
como este abre la espe­
ranza a que otros conti­
núen los pasos de Valobra
y se involucren en un es­
tudio pormenorizado de
las mujeres, la política, la
ciudadanía y los partidos
políticos, en una investi­
gación que contenga a las
mujeres más alla de sus
diferencias de clase y
etnicidad.

Registrarse para vo­
tar es sólo un componen­
te del problema. Los hom­
bres, y también las mis­
mas mujeres, se resistían a
la idea de que las mujeres
pudieran ocuparcargos y
ejercer liderazgos en los
partidos políticos. La per­
sistente intransigencia de
los partidos para integrar a
las mujeres, especialmen­
te a las pobres dentro y
fuera de los sindicatos,
puede ofrecer una expli­
cación alos movimientos



sociales que se desarrolla­
ron en la Argentina y en
latinoamérica a fines del
siglo XXy comienzos del
presente. También con­
duce a los politólogos a
repensar las consecuen­
cias de los movimientos
sociales dentro de los par­
tidos políticos. Éste no fue
un problema restringido a
los hombres, las feminis­
tas ruvieron sus propios
problemas en integrar a
las pobres, indígenas, no
blancas y a las lesbianas
dentro de su propio cuer­
po político.

Este libro se nutre de
fuentes primarias, inclu­
yendo las publicaciones
de los partidos politicos,
debates parlamentarios,
periódicos y una serie de
entrevistas orales con
mujeres militantes de dis­
tintos partidos politicos
que jugaron roles de im­
portancia enla historia de
la implementación del
sufragio y la adquisición
de responsabilidades civi­
casy otras más anónimas.
En conjunto, esos testi­
monios ofrecen una nue­
va mirada sobre las conse­

cuencias de la ley del voto
femenino de 1947, pro­
blema soslayado por la
mayoria de los historiado­
res. Como la historia del
feminismo ha mostrado en
otras partes del mundo, el
derecho a votar no signifi­
có la mejoría de las condi­
ciones de las mujeres, ni
tampoco implicó un cam­

bio considerable en el es­
pectro político de los par­
tidos. Si abordamos las
estadisticas para evaluar
las elecciones al congreso
desde una perspectiva
mundial, las mujeres re­
presentan hoy, aproxima­
damente, el 19% de las
representacion: , cifras
que incluyen a los países
con cupos, aún en aque­
llas naciones en las que las
mujeres consiguieron el
voto muchos años antes
que en la Argentina. Ello
significa que el acceso a la
representación politica se
dio con lentitud y esfuer­
zo en la mayoria de los
países del mundo, inclui­
dos aquellos con regime­
nes liberales, conservado­
res, autoritarios y milita­
res. Ciudadania, como ex­
plica Valobra, de modo
alguno significaba, inicial­
mente, equidad social en­
tre hombres y mujeres en
la década de 1940, ni im­
plicaba tampoco que las
mujeres estuvieran califi­
cadas para competir por
los cargos. Ia idea de ciu­
dadania era aplicada sólo
avotar. Sin embargo, una
vez que la ley se promul­
gó en 1947, la forma en
que se implementada y
que roles competerian a
las mujeres en el sistema
político se convirtieron en
desafïos no sólo para el
Partido Peronista sino para
los socialistas, los comu­
nistas y los radicales.
Adicionalmente, todos

enfrentaron las iniciativas
puestas en practica por
EvaPerón, como la fomra­
ción del Partido ¡’cronista
Femenino y sus esfuerzos
combinados dirigidos a
motivar a las mujeres a
honrar sus nuevas respon­
sabilidades cïvicas y a
empadronarse para votar,
lo cual era vincular a las
mujeres a las estructuras
jerarquicas del peronismo.

Para los radicales, se­
gún Valobra, el desafio fue
aún mas profundo y pro­
blemático, en tanto signi­
ficó reconocer la larga re­
sistencia masculina liberal
al sufragio femenino y a la
participación de las muje­
res en la estructura del
partido. En realidad, du­
rante su largo liderazgo al
frente del partido, Hipólito
Yrigoyen jamás expresó
interés alguno en el voto
femenino, como tampo
co las varias divisiones
posteriores del radicalis­
mo se pronunciaron a fa­
vor del tema. Como lo
señala Valobra, desde la
lectura atenta de las fuen­
tes y la historiografía exis­
tente, la misoginia estaba
viva y mmbién dentro del
radicalismo, a pesar de los
esfuerzos de Clotilde
Sabattini de conducir al
partido hacia una visión
de la mujer que enfatizara
las diferencias y mutuas
responsabilidadespoliticas
de género. En verdad,
pocas historias del radica­
lismo dan cuenta de la

existencia de Sabattini o
del rol de las mujeres en el
partido.

En contraste al Parti­
do Radical, los socialistas
siempre apoyaron el de­
recho de las mujeres a
votar, pero en sus propias
estructuras limitaron a los
no-ciudadanos (ya fueran
mujeres o inmigrantes) a
ejercer puestos de impor­
tancia. Además, el núme­
ro de afiliados socialistas
siempre fue mucho me­
nor que el de aquellos
que, simplemente, simpa­
rizaban con su filosofía
No obstante ello,
la vasta mayoria de las
feministas se identificaba
con el Partido Socialista, lo
cualresirltabacontroversial
para el peronismo, igual­
mente identificado con la
clase trabajadora, aunque
no con el feminismo. L1
rïspida relación entre las
feministas y los peronistas
se acentuó una vez que
Eva nansparentó sus ar­
suiuculu antifenrinistas al
tiempo que arreciaban los
rumores sobre que el
peronismo impondría el
voto femenino por decre­
to en vez de recurrir al
parlamento. Asimismo,
como ya lo señalara,
preclaras feministas ten­
dían avirrcularse a la cam­
paña sufragista de Juan
Perón más que a los es­
fuerzos de Eva; mientras
que Eva, como expone
Valobra, probó ser más
capaz de concitar la adhe­
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sión de las mujeres a la
causa peronista una vez
que el sufragio se convir­
tiera en ley. El Partido
Peronista Femenino llevó
el mayor caudal de muje­
res al parlamento y a los
cargos locales en la déca­
da de 1950, en número
sensiblemente menor al
del actual Congreso de los
Estados Unidos. Y fue asi­
mismo el Partido Peronista

el que estableció la repre­
sentación mínima feme­
nina, del 30%, a elegirse
de las listas partidarias para
las legislaturas de todo el
país. Ello ocurrió durante
la presidencia del peror
nista Carlos Saúl Menem y
ahora, bajo una presiden­
ta peronista, el porcentaje
de mujeres electas exce­
de el 35%. Así, uno de los
últimos impactos del
peronismo ha sido no sólo
fomentar el voto, sino ha­
ber procedidoanominara
una mujer para el máximo
cargo electivo.

Elestudio del Partido
Comunista y sus esfuer­
zos por superar el pode­
roso impacto del pero­
nismo para organizar a las
mujeres es otro logro del
libro. Aunque la Argentina
tuvo el primer PC en
Latinoamérica, la estmc­
tura permaneció ostensi­
blemente dominada por
los hombres hasta su orga­
nización celular, desde las
cuales se hicieron claros
esfuerzos poreducar a las
mujeres en los valores del

u nismo y en el de las
responsabilidades cívicas.
Comparandolos con los del
peronismo, los logros de
los comunistasftieron muy
modestos y limitados a la
elección de una mujer en
un comité lomlysólo unas
pocas electas para el par­
lamento. Nunca pudieron
incentivar el entusiasmo
de las trabajadoras con la
intensidad que lohizoEva.

En todos los partidos
existieron divisiones de
género y fisuras filosófi­
ms. Algunos hombres con­
tinuaron creyendo que las
mujeres no podian ser
buenas legisladoras por su
limitada educación y falta
de experiencia, aún cuan­
do muchos peronistas va­
rones tuvieran escasa ex­
periencia política y, cuan­
do a diferencia del pasa­
do, mayor cantidad de
mujeres concunieran a las
escuelas, especialmente
después de que Perón les
franqueara el ingreso a las
universidades nacionales.
Muchos hombres estaban
convencidos de que la
suprema misión de las
mujeres residía en el ho­
gary en el ámbito familiar.
Adicionalmente, muchas
mujeres dudaban de su
propia capacidad politica
y, a menudo, coincidían
en ello con los hombres.
Ni la misma Eva Perón
había incentivado a las
casadas a militar indepen­
dientemente, tal como las
mujeres en el Partido
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Peronista Femenino se
suponía debian hacerlo,
aunque siendo jóvenes y
solteras, estando fuera de
toda lógica la posibilidad
de cuestionar los motivos
o fundamentos de Eva.
No obstante, luego de su
muerte en julio de 1952,
aparecieron nuevas opor­
tunidades de participación
para las mujeres pero­
nistas, aunque Valobra
nota que muchas legisla­
doras eligieron, inicialmen­
te, avanzar en propuestas
que inmortalizaran la ligu­
ra de Eva o en proyectos
que ella pusiera en mar­
cha a traves de su Funda­
ción. El mismo hecho de
que la autora rescate las
leyes resultantes de los
proyectos presentados
por las mujeres peronistas,
demuestra su palmario
compromiso de investiga­
ción para explicar de qué
manera la participación
politica se tradujo en ac­
ción legislativa. Como lo
señala Valobra, el ampa­
rarse en proyectos de le­
yes no da reconocimiento
alguno tras la escena de
discusión o las actividades
politicas de las mujeres
fuera del ámbito parlamen­
tario.

Valobra es prudente
al calificar el significado
de la participación legisla­
tiva de las mujeres en el
peronismo, especialmen­
te en favor de mantener la
memoria de Eva: "Las
peronistas se ca racteriza­

ron por una estrategia de
empoderamiento que les
permitió definir su coto.
Esa estrategia fue la ‘fun­
ción memorial‘ la cual re­
mite a la memoria como
ejercicio del poder. .. Este
uso fue compartido porel
peronismo como blo­
que... pero adquirió un
peso y un grado particular
en las mujeres”, La autora
argumenta que esa estra­
tegia no sólo estrecho los
vínculos con Eva, sino que
reconoció que su rol en la
estructura de poder eta
incompleta, pero al me­
nos servia para unirlas y
preservarlas de la invi­
sihilidad luego de la muer­
te de Eva. Va más allá de
este estudio el ver de qué
manera las mujeres en el
Partido Peronista hallaron
nuevas formas de soste­
ner su visibilidad yvincu­
larse con otros grupos en
períodos posteriores.

En su capítulo final, la
autora asocia el peronismo
a la historia de los esfuer­
zos feministas en promo­
ver el sufragio y asegura
que en 1945, Perón inten­
taría ganarlas voluntades
movilizadas de socialistas
y feministas, con escaso
éxito. Su administración,
con Ia ayuda de Eva, tuvo
mas éxito una vez que
Juan se convirtió en presi­
dente. Para la autora, Eva
construyó una tradición
distinta de las sufragistas/
feministas pues reconocía
unía lo público y lo políti­



coy las invitaba a politizar
el, hogar y ganar poder
dentro de él, No todos los
historiadores coincidirán
con Valobra sobre cuán
importante fue la partici­
pación política para incre­
mentar el poder de las
mujeres. Algunos podrían
preguntarse si lo que les
ocurrió a las mujeres en
los espadas donde Valobra
rembó la infomración tuvo

su parangón en otras par­
tes de la Argentina. Otras
feministas quemán ponde­
rar el mayor incremento
de la conciencia política a
las diferencias generacio­
naies entre las mujeres que
asistieron a la escuela y a
la universidad bajo el
peronismo, en compara­
ción a aquellas que habían
abramdo el matrimonio y/
o la participación politica.
O quizás, la Inilitancia en
los sindicatos ayudó las
mujeres a adquirir auto­
confianza para ingresar a
la politica. ¿Cuanta lealtad
generó la Fundación Eva
Perónyde qué fomra otras
estrategias del peronismo,
como los dos Planes
Quinquenales, contribuye­
ron a cimentar la adhesión
femenina al peronismo?
Son estas algunas pregun­
tas que los investigadores
porvenirdeberían respon­
derpara mensurar la rela­
ción entre el peronismo y
la ciudadanía femenina. Fi­

nalmente, ¿hay nuevos
indicios que permitan re­
lacionar las politicas de

incentivación de juan
Perón conducentes a la
participación politica de
la mujer antes y después
de la muerte de Eva? A
menudo tendemos a exal­
tar una figura en detri­
mento de otra cuando, en
verdadJuan y Eva funcio­
naron como un matrimo­
nio emblematico, como la
primera familia, la que
ubsecuentemente los lí­

deres peronistas desecha­
ron (en el caso de Menem)
o aceptaron (en el caso de
los ICirchner).

Ninguna de estas ob­
servaciones niega la in­
creible contribución de
Adriana María Valobra en

su Del bogara las amas.
En realidad, sus comple­
jos y sólidamente docu­
mentados argumentos r ru
inspiran a abordar nuevas
preguntas sobre un tema
fascinante y a advertir que
toda visión del peronismo
debe sermulüfacérica, poli
clasista y, porsobre todo,
genérica. Y, por todo ello,
nuestro agradecimiento a
la autora.

Donna Guy

SZURMUK, Mónica y
McKEE IRWIN, Robert
(coordinadores),
Diccionario de Estu­
diosCultur-altslaflnoa­
mericanos, México, Si­
gloXXl Editores, 2009, 332
pags.

Hace menos de una
década, y en medio de la
publicación de varios vo­
lúmenes vinculados con
los estudios culturales lati­
noamerimnos, todavía em
pertinente reclamar en
ellos un mayor énfasis en
la disyuntiva a la que se
enfrenta con mucha fre­
cuencia el intelectual lati­
noamericano y que defi­
ne en buena medida su
posición enunciativa: la
elección por la diáspora y
la ' gración a los centros
académicos metropolita­
nos o la decisión de que­
darse en la mas débil si­
mación institucional de los

países periféricos. El de­
bate sobre qué es un inte­
lectual, cuales son sus fun­
ciones, desde dónde pien­
sa, cómo se vincula con
las diversas perspectivas
críticas -temas centrales en
libros como Latinoameri­
canos buscando Iugaren
estesiglode Néstor García
Canclirri, El recurso dela
culrurade George Yúdice
o los números especiales
de la Reinicia Iberoameri­
cana y de Estudios» rio
podía pasar por alto esa
particular circunstancia,
altamente diferenciadora

de la cultura latinoameri­
cana y, en general, de la
cultura sur-sur. Para sor­
tear cierta neutralización
derivada del énfasis pues­
to enla circulación global
de sujetos e información,
convenía insistir en sus
consecuencias para la
transmisión y producción
de conocimiento, sin que
ello implicara necesaria­
mente ni subrayar Ia pers­
pectiva nacional o local
por sobre la continental o
transnacional, ni equilibrar
en nombre de cierta ex­
periencia localizada una
situación materialmente
desventaiosa, ni tampoco
revelar particularismos
frente al humogeneizador
gesto latinoamericanista
de los centros académi­
cos metropolitanos. Es
que reflexionar sobre las
propias condiciones de
enunciación y sobre los
modos de construir cono­
cimiento supone saber
escuchar, abrirse a instan­
cias de intercambio y
construirnuevosespacios
de discusión.

El Diccionario de
"' Culturales Lati­

noamericanospensadoy
coordinado por Mónica
Szurmuk y Robert McKee
lrwinyeditadoen México
en 2009 parece haberse
hecho cargo inmejorable­
mente de un reclamo que
todavía, en ciertos centros
académicos, resulta peni­
nente. Esto se observa no
solo en la selección de los
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térïninos que componen
el diccionario yen la reso­
lución buscada para abor­
dar cada entrada, sino en
la elección de los colabo­
radores que se hicieron
cargo de ellas y en la pro­
pia reunión de Szunnuk
(formada en la Universi­
dad de Buenos Aires y en
la academia norteameri­
cana y con trayectoria
docente en México y Ar­
gentina) y de McKee Irwin
(formado en Estados Uni­
dos y especialimdo en
estudios culturales y de
género con énfasis en
México).

La amplia y minucio­
sa presentación de los
coordinadores supone, por
una parte, una suerte de
historización y reseña de
la constituciónde los estu­
dios Culturales enAmérica
latina, mientras por otra
da cuenta de los ejes más
importantes del debate de
los 90 e interviene con
nuevos interrogantes. Asi,
Szunnuk y McKee expo­
nen con claridad cómo se
imbrica, en los estudios
culturales latinoamerica­
nos, la tradición ensayística
latinoamericana de los si­
glos XIX y XX y su parti­
cular inflexión en la crítica
literaria de Ángel Rama y
Antonio Comejo Polar,
con la recepción de la
Escuela de Frankfurt, de
los Estudios Culturales de
Birmingham y del postes­
tmcturalismo francés. Pero,
además, profundizan una

cuestión que, si bien ya
habia estado presente en
la discusión entre los mis­
mos intelectuales cerca­
nos a los estudios cultura­
les (por ejemplo en los
reparos de Nelly Richard
desde Chile), no habia sido
expuesta de una manera
demasiado sistemática,
como es la elaboración de
una agenda de investiga­
ción en la academia norte­
americana, con las posibi­
lidades y los limites que
eso supone para muchos
intelectuales de América
latina. Enesesentido, este
es uno de los abordajes
más complejos que co­
nozco a la problemática
institucional de los estu­
dios culturales latinoame­
ricanos, sobre todo por­
que se mete con cuestio­
nes como los programas
educativos y los progra­
mas de gestión cultural
(una vez más: ¿cuales son
los límites de la participa­
ción de los intelecnrales
en las politicas culturales
oficiales o en ciertas ini­
ciativas privadas’, algo que
era central en el oportu­
no, aunque quizás excesi­
vamente optimista, EI m­
curso de la cultura de
George Yúdice).

A todo esto se suma
el análisis particular del
caso mexicano, que res­
ponde no solo a una evi­
dente necesidad editorial,
sino a lo decisivo que re­
sultó en la fonnación del
campo. El hecho de que
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México no solo haya sido
el lugar de la publicación
del libro, sino deque, apro­
vechando eso, sea el caso
elegido para mostrar un
estado particular de los
estudios culturales, es
mucho más que una coin­
cidencia: México es parti­
cularmente productivo
para explicar diversas li­
neas de los propios estu­
dios culturales (Garcia
CancliniyCarlosMonsiváis
serian dos ejemplos
paradigmáticos en ese
sentido); la relación entre
la academia mexicana y la
nonmrnerimna; la relación
entre la alta cultura, la cul­
tura popular y la cultura
masiva; la inter y trans
disciplinariedad; los cm­
ces, transacciones, contac­
tos y disputas que se con­
densan en la frontera; y
finalmente, la dilemática
relación entre el intelec­
tual y el estado. Creo que
las tensiones que mencio­
né al comienzo entre lo
local y lo transnacional y
entre los diferentes po­
sicionamientos institucio­
nales se despejan en esta
parte de la introduccion.

En el diccionario pro­
piamente dicho, es decir
en el conjunto de las en­
tradas, se pone en evi­
dencia otro esfuerzo de
los organizadores al idear
este libro. Porque sus co­
laboradores arman, y a la
vez hacen evidente, la
existencia de una red con­
tinental, de mútiples tra­

zados y recorridos posi­
bles. Una mirada por la
lista de autores de las en­
tradas, con sus diferentes
procedencias, posiciones,
disciplinas, basta para ad­
venir la pluralidad de los
aportes: de Debra Castillo
a Ileana Rodriguez, de
George Yúdice y jesús
Martín Barbero a Juan
Poblete; hay alli críticos
literarios y culturales, hay
historiadores y antropó­
logos.

Menciono, arbitraria­
mente y a modo de ejem­
plo, a los investigadores
argentinos que participan
del diccionario, para ilus­
trar las redes intelectuales
que se tejen norte-sur y a
expensas, muchas veces,
de la retracción institucio­
nal local: Graciela Montal­
do, Juan Pablo Dabove,
Sandra Lorenzano, Gabriel
Giorgi, Horacio Legrás,
Leila Gómez, Liliana
Weinberg, la misma Mó­
nica Szurmuk, entre los
que enseñan en Estados
Unidos y México, e Isabel
Quintana, Valeria Añóno
Marcela Valdata, que vi­
ven en Buenos Aires pero
también han tenido alli
diversas experiencias aca­
démicas. Desde aquellos
investigadores más afin­
cados en los Estudios Cul­
turales, como es el caso
de Horacio Legrás, hasta
quienes se salen de los
nichos críticos con sus lec­
turas, como es el caso de
Gabriel Giorgi, todos con­



tribuyen con su experien­
cia y sus hipótesis para
que este sea un dicciona­
rio relevante.

Si se piensa en los
primeros libros de Graciela
Montado, en particularsu
analisis del modernismo
finisecular, ¿quién mejor
que ella para describir y
explicar el concepto de
campo cultural? En su en­
trada, el cruce entre abor­
daje conceptual e histori­
cista del sintagma es ejem­
plar, 0 si no, a la luz del
modo en que en su libro
sobre bandidismo Juan
Pablo Dabove discute y
redefine un corpus posi­
ble para leer la cultura
latinoamericana, ¿quién
más instigante para escri­
bir la entrada sobre la ciu­
dad letrada? Un ejemplo
del rigor conceptual del
volumen es la entrada
“cuerpo” a cargo de
Gabriel Giorgi, autor del
excelente Sueños de ez­
Iermfnio. Homosexuali­
dad y ¡representación en
la literatura argentina
contemporánea que pu­
blicó hace unos años la
editorial Beatriz Viterbo;
allí Giorgi deslinda los
modos en que los estu­
dios culturales han inten­
tado responder a la pre­
gunta por la historia polí­
tica delos awrposy con­
fronta ese intento con las
tradiciones teóricas y críti­
cas que ven en el cuerpo
una realidad ahistórica,
anterior a las determina­

ciones culturales (para eso
deslinde la relación entre
cuerpo y violencia de la
relación entre género y
sexualidad y entre enfer­
medad y salud, y a su vez
todo esto de la cuestión
del mestizaje).

Otras entradas, en
cambio, son propicias para
desplegar, también en
consonancia con la intro­
ducción, las lineas funda­
mentales de las perspec­
tivas vinculadas con los
estudios culturales, como
ocurre con "producción
cultural", redactada por
isabel Quintana, o “subje­
tividades", cuya autora es
Valeria Añón. Antes de
detenerse en las investi­
gaciones más actuales
(García Canclini, Martín
Barbero, Sarlo), Quintana
recorre las tradiciones crí­

ticas sobre el tema (Ador­
no, Williams, Macheray y
la sociología de la cultura
de los ochenta en Francia,
pero también Noé Jitrik y
su Producción literaria y
pra " "n social de
1975). Por su parte, del
sujeto colonial al subalter­
no, del sujeto fuera de
lugar al sujeto migra ,
de los estudios coloniales
a los poscolortiales, el aná­
lisis de Añón despliega a
partir del concepto de
subjetividad no solo los
diversos enfoques que de
él se hicieron cargo en el
último siglo sino ia actua­
lidad de un debate de cor­
te politico cultural.

Un ejemplo de otro
orden que exhibe el tipo
de abordaje propuesto en
este diccionario es la en­
trada de la propia Mónica
Szurmuk —aut0ra de un
estudio sobre la narrativa
de viajes de mujeres en la
Argentina (Miradas cm­
zadafi- sobre “posmemo
ria", un término teórica­
mente controvertido. Ade­
más de definir y explicar
ia noción, Szunnuk la
problematiza, pone de
manifiesto la discusión que
viene suscitando y plan­
tea las posibilidades abier­
tas para su adopción defi­
nitiva o su rechazo; pero
también, presenta un ana­
lisis de caso a partir de la
pelicula Los mbios de
Albertina Can-i, que se ha
convertido en una suerte
de caso testigo de la utili­
dad y límites de la noción
de posmemoria. También
hay que destacar ciertas
convivencias o cruces
muy productivos. Por
ejemplo, el modo en que
Kate Jenckes y Patrick
Dove revisan una catego­
ría de larga tradición y tan
problematica para los es­
tudios culturales como
“estética”, o el modo en
que McKee Iwin presenta
perspectivas críticas más
recientes, en su entrada
sobre “teoría queer’, don­
de además de defin
explicar, releva publida­
ciones y analiza su anclaje
institucional. O la riesgosa
apuesta de que Saurabh

Dube, especialista en es­
tudios poscoloniales sobre
Asia y África, escribiera
sobre “modemidad".

Si hace veinte años
Fredricjameson pregona­
ba, en su ya clásico diag­
nóstico sobre los Estudios
Culturales, que la impor­
tancia de las alianzas es­
Lrazégicas debia superar la
formulación rigurosa de sus
principios para avanzar así
en los diálogos y discusio­
nes que fortalecerian el
campo, el Diccionario de
Estudios Culturales lati­
noamericanos parece
orientado por ese conse­
jo. Porque hay en él un
estado de la cuestión al
tiempo que la propuesta
de renovar uno de los
debates más intensos de
los últimos tiempos en
América latina y en los
Estados Unidos. Un deba­
te en el que se propusie­
ron nuevas categorías de
análisis (como raza y gé­
nero) y nuevos objetos, y
en el que se discutieron
los corpis de estudio y el
tznon latinoamericano. Un
debate en el que, desde el
sur, hay mucho todavía
para decir y para pensar
en términos de comuni­
dad intelectual y en tenni­
nos insümcionaies.

Alejandra Inem
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BACI-LAnaMaria.
Las voces de la ex­
periencia: el viraje de
la filosofia feminista.
Buenos Aires, Editorial
Biblos, 2010, pp. 174.

Ana María Bach ana­
liu Ia importancia de la
reconceptualización de la
noción de experiencia
desde la perspectiva
feminista. Su propósito es
indagar de qué hablan las

norteameriatznas cuando
a finales del siglo XX
comienzan a elaborar la
noción de “experiencia de
las muieres". Parte de la
idea de que la experiencia
es siempre sexuada y las
subjetividades se cons­
truyen desde los distintos
enclaves dispuestos para
cada sexo. i

mente, arribar a un con­
cepto nodal del feminis­
mo, ya que desde este
tipo de experiencia parte
y, a partir de ella, se rei­
vindica. Peroparadóiici­
mente es en lo que con
menos frecuencia se ha
incursionadoteóri n­
te a lo largo de la historia
del movimiento. Recién
en las últimas décadas del
siglo pasado comienza a
serincluido enlos análisis
y discusiones de joan
Wallach Scott, María Cris­
tina Lugones, Iris Marion
Young, Gloria Anzaldúa,
Donna Haraway, Patricia
Hill Collinsyotras.

ui. a '

No obstante, utilizar
la palabra “experiencia”
es entrar en un terreno de
nociones-tensiones. Nos
encontramos ante un
concepto rapsódico, que
abarca simultáneamente
múltiples ámbitos y es­
feras de significación y
conduce a distintas pers­
pectivasñlosófims. Resulta
problemático, en princi­
pio, si se lo reduce a la
mera subjetividad o al
ámbito intimo del indivi­
duo, imposibilitando la
producción de conocí­
miento relevante u ob­
jetivo a partir de las
vivencias personales.
Pero, hay que ir más allá
de eso.

De esta manera el
libro considera cuatro
núcleos temáticos, donde
se desarrolla la experien­
cia en relación con la
subjetividad, la politica, el
conocimiento y el len­
guaje.

En el primero, se
aborda justamente esta
primer problemática de la
experiencia asociada a la
subjetividad. Parte de
considerar distintas viven­
cias personales como—
fundantes de la subjeti­
vidades, adecuadas Cultu­
ralmente según los sexos
de los individuos, Desde
esta perspectiva lo que
importaría es la búsqueda
de autoconciencia que
lleve a la praxis politica. A
partir de los relatos de las
mujeres, como sujetos
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subordinados, se demues­
tra no sólo que la expe­
riencia masculina no es
universal sino también que
hay ciertos patrones
compartidos por los
sujetos en sus vivencias
particulares según el
genero al que pertenecen.

Fnelsegundonúcleo,
experiencia y política, se
considera la experiencia
desde los márgenes y las
reivindicaciones políticas
que desde los lugares
subaltemos pueden levan­
tarse. Mientras, se discute
los diferentes sentidos que
puede tener la frase
“actuar desde los már­
genes". En esta sección se
desarrolla principalmente,
entre otras cuestiones la
critica de bell-hooks y
Gloria Anzaldúa al femi­
nismo que caracterizan de
emocentrista por estar
compuesto de mujeres
blancas, heterosexuales,
de clase acomodada ypor
no considerarla experien­
cia de otras mujeres. Una
situándose desde la pers­
pectiva afro americana,
otra desde la latina, seña­
lando la experiencia de
opresión que se vive
cuando se habita en las
fivmera; étnicas, religio­
sas, culturalesysexuales.
También se destaca,
tomando los escritos de
Maria Cristina Lugones, la
importancia de la experi­
mentación narrativa desde
la lengua nativa como acto
de resistencia y autoafir­

mación ante la vorágine
cultura hegemónica.

En el tercero, se
aborda la relación entre
experienoiayoonocinuien­
to, comenmndo por la
inquietud epistemológica
de si hay ruptura o con­
tinuidad entre el conoci­
miento cotidiano y el
conocimiento científico.
Luego se plantearán las
diferentes respuestas de
las epistemologias feminis­
ms desde estas posturas:
el empirismo feminista, el
punto de vista feminista,
yelpostrnoderrtistno. Pero
además se comentarán los

trabajos de una pensador-a
que no encaja en ninguna
de las tres categorías, como
es el caso de Lorraine
Code, para de mostrar que
puede haberuna respues­
ta fuera del esquema
propuesto.

Por último, la expe­
rienciayel lenguaje, don­
de se enfrentan dos posi­
ciones. Por un lado, la crí­
tica estructutalista dejoan
Wallach Scott a la posibili­
dad de la experiencia
intimista previa al lengua­
je, inscribiendo a la expe­
riencia dentro delos even­
tos discursivos. En contra­
punto, la fenomenologia
existencialista responde a
esta postura con la tesis
de la posibilidad de la
percepción pre-lingüísti­
ca. Se argumenta en este
caso, a grandes rasgos, que
los discursos inscriben y
se inscriben a su vez prag­



máticamente, y esto tiene
consecuencias en la con­
formación de la subietivi­
dad, de modo que la ex­
periencia fisim es sexuada
y la conciencia se afirma a
partir de la percepción
más inmediata que tienen
estos cuerpos.

Finalmente Bach
destaca la noción de
biobibliografia, que consi­
dera las producciones
escritas de estas autoras
en conexión con sus ex­
periencias de vida. Lo cual
puede interpretarse como
una torna de posición de
la autora respecto de la
serie de controversias que
ha tratado a lo largo de la
obm.

Micaela Anzoategui

ocmvrpo, Victoria;
MOLLOY, Sylvia (comp),
Li viajera y sus som­
bras: crónica de un
aprendizaje, Buenos Ai­
res, Fondo de Cultura Eco­
nómica, Colección Tiena
Firme, 2010, 296 págs.

La colección Tierra
Firme presenta una intc­
resante serie de obras de­
dicadas a la literatura de
viaje argentina entre las
que se destaca la recien­
temente editada La viaje­
ra ysussombras: crónica
de un aprendizaje. All í,
Sylvia Molloy reúne tex­
tos de viaje de Victoria
Ocampo escritos a lo lar­
go de su vida, desde su
infancia hasta su madurez.

El viaje, ya sea como tema
o como táctica narrativa,
marca laobra de la funda­
dora de Sur, señala Molloy
en el prólogo. Con esta
premisa, la autom de Acto
de presencia (1996) pre­
senta una atinada selec­
ción de escritos en forma­
to autobiogrífico, episte­
lar-cartas a amigosy her­
manas- y testimonial que
acompañan los itinerarios
de la escritora argentina
por Estados Unidos y Eu­
ropa. Ordenados cronoló­
gicamente, y de acuerdo
a momentos significativos
en la producción literaria
y vida personal de Ocam­
po, los recorridos de estos
textos -que incluyen dos
cartas inéditas en espa­
ñol, escritas originalmen­

te en francés- coinciden
también con momentos
históricos imposibles de
soslayar: en Primeros via­
jes, Molloy agrupa esce­
nas de trayectos por en­
tonces tipicos de las fami­
lias de la elite argentina:
prolongadas estadías en
Europa que se inscriben
en la educación de Victo­
ria y que se extienden
hasta el Primer Centena­
rio de la Revolución de
Mayo. Aprendizaje y les­
timaníosencuentra a una
mujer adulta,ya escritora,
que viaja por Europa, don­
de se siente “como en
casa", y conoce por pri­
mera vez Nueva York a
instancias de su amigo, el
viajero y escritor Waldo
Frank. Ia tercera parte del
libro íntercala cartasy tex­
tos de “USA 1943‘, colec­
ción de crónicas de su
extensa gira por Estados
Unidos, invitada por la
fundación Guggenheim,
cuando el país está en
guen-a. El correlato de esta
etapa es El viaje depa:­
guerra, que recoge som­
brías impresion sobre
Alemania, Inglaterra y
Francia, países que ante
sus ojos desfilan derrum­
bados y vencidos. El últi­
mo capitulo presenta pos­
tales de Nueva York: la
guerra, sostiene Molloy,
marca un punto de giro
en los “viajes de conoci­
miento" de la escritora,
que a partir de entonces
realiza recorridos ya co­

nocidos, donde “retoma a
lo seguro”.

El viaje roza la escri­
tura de Ocampo, afirma
Molloy, y le permite
nanarseaella misma. Parte
integral de su persona, el
desplazamiento geográfi­
co es también un ejercicio
de “autofiguración y
autoconocimiento”. Los
escritos que surgen de
esos recorridos permiten
a su autora no sólo "dar a
verlo que se ve cuando se
viaja sino darse a ver”,
“ser ella  Si, como
género literario, el relato
de viaje no tiene contor­
nos demasiado nítidos, la
escritura de Ocampo
u-ansgrede, afirma Molloy,
la modalidad "habitual" de

esta narrativa. Ya sea por­
que sus textos se mues­
tran “estáticos” o porque
su autora parece prestar
más atención al estar allí
que al movimiento, la se­
rie de textos que integzan
este volumen pertenece
según Molloy, a una viaj
ra que se distingue del
resto. Sin embargo, los
desplazamientos —sobre
todo los fisicos, pero tam­
bién los hay en el tiempo,
a través de los recuerdos­
no están ausentes de la
prosa viajera de Victoria
Ocampo. Pongamos por
caso la crónica del turbu­
lento vuelo a Nuremberg,
a bordo de un Dakota ms­
trense para “hombres so­
los" -sin baño- yque hace
saltaraVictor-ia ensu asien­
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to durante todo el trayec­
to. No bien pise la ciudad
alemana, constatará que
alli tampoco se ha conta­
do con la presencia feme­
nina. Es que en este juicio
históricoycomo silague­
rra les hubiese sido aho­
rrada, las mujeres brillan
por su ausencia: no figu­
ran ni entre los acusados
ni en el tribunalquejuzga
a los jerarcas nazis. “Si los
resultados del proceso van
a pesar en el desLino de
Europa ¿no es equitativo
que las mujeres puedan
decir una palabra sobre
9110?", se pregunta Victo­
ria, por otro lado única
mujer invitada a asistir al
juicio.

En su propuesta na­
nativa, la diferencia sexual
es vital. "No es que piense
‘como’ mujer “: Ocampo
escribe “desde el ser mu­
jer”, observa Molloy. La
compiladorayprologuisra
rescata en la obra de la
escritora y mecenas el vín­
culo entre sexo y produc­
ción literaria, imbricación
que resulta más rica aún
ante la experiencia del
viaje y el contacto con la
alteridad que todo despla­
zamiento conlleva. En su
visita a Harlem, toma con­
tacto con la comunidad
negra, todo un aconteci­
miento para quien llega
de una Argentina miti­
camente blanca y que sólo
en los criados de su infan­
cia encuentra puntos de
referencia. Con gesto bien­

intencionado, que no es­
conde una mirada “desde
arriba", Victoria ejerce, sin
embargo, y como señala
Molloy, esa operatoria que
la inglesa Petrine Archer­
Straw denomina "negro­
filia”, es decir, la objetiva­
cióny pasión por el sujeto
negro. Pero si bien la es­
critora argentina detecta
en sus viajes diferencias
raciales y de clase -en
Estados Unidos hay po­
bres, le responde a un
periodistanorteamericano
que la disgusta- su mirada
prioriza las distinciones
que separan a los sexos.
Lo femeninoychic queda
debidamente registrado
en el relato de sus pere­
grinaciones a la Maison
Chanel, templo de la ele­
gancia construido por una
modista de origen humil­
de que revolucionó la fi­
sonomía y el andar feme­
ninos. Victoria se deja se­
ducir por la atmósfera ínti­
ma que se teje entre las
probadoras y las clientas
de la rue Cambon, pero
pronto se interesa en cues­
tiones de género más ur­
gentes: en Roma se entre­
vista con Mussolini y lo
interroga sobre el rolde la
mujer en el Estado fascis­
ta. La respuesta del Duce
le suena a cachexazo: la
función de la mujer es
traer hijos al mundo y al
llamadosexo débil le que­
dan vedadas áreas como
la política, las artes, la filo­
sofia y la medicina. Hay
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excepciones, claro: “como
enfermeras, las encuentra
eximias", relata Victoria,
mientras se convence de
que se encuentra en “un
país para hombres”. La
transcripción de esta en­
trevista no esconde sin
embargo su simpatía por
el Duce, que aún no ha
invadido África (no bien
se desate la guerra ïtalo­
abisinia, Victoria condena­
m7 enérgicamente al régi­
men fascísta). Tiempo
después, la autora obser­
va el papel de las mujeres
estadounidenses en la
guerra, muy diferente al
que se les asigna en el
Estado fascista. En Nueva
York, la sorprende grata­
mente la cantidad de mu­
jeres de uniforme que cir­
cula por las calles. Sin por­
tar armas, ocupan todos
los puestos posibles en el
ejércitoyla marina, señala
luego de visitarla escuela
de entrenamiento de las
WAACS (Women Assigned
to Voluntary Emergency
Service). En tierra estado­
unidense, y a pesar de la
escasez y el racionamien­
to, la guerra parece lejana
y casi pintoresca. Muy di­
ferente será el tono de los
pasajes sobre la Europa
de posguerra. En una suer­
te de museo del holocaus­
to instalado en el Palacio
dejusticia de Nuremberg,
se la invita a oler el jabón
fabricado con grasa huma­
na proveniente de un
campo. Victoria se rehúsa,

pero aún asi se siente obs­
cena y fuera de lugar,
como cuando unos uan­
seúntes, pobremente ves­
Lidos, examinan su traje
nuevo y sus abrígados
guantes de cuero. Las se­
cuelas de la perra siguen
frescas también en las pla­
yas de Nonnandia, que le
saben a una Mar del Plata
“apolillada” entre tumbas
de soldados y tanques
abandonados.

Misma constatación
en el caso de Londres,
otrora "ciudad de sus amo­
res”: si en los 30, el hotel
Claridge ‘s le parecía lujo­
so, a su regreso, en el 46,
experimenta una gran
desilusión. Allí donde an­
tes servían mayordomos
de impecable librea, aho­
ra quedan sírvientes que
parecen disfrazados y que
sirven lo que pueden, pues
no hay manteca, ni azú­
car, ni jabón, le cuenta a su
hennana Angelica. París no
será excepción: alli com­
prueba con dolor que no
siente “ningún placer, nin­
gina satisfacción al en­
contrarme en una ciudad
en otro tiempo adorada

)Sufro de Paris en Pa­
rís", escribe a sus amigos
Tota Cuevas yJosé Bianco
por la misma época. Pero
en esta escritura llena de
contrastes, a cada negro le
sigue un blanco, o al me­
nos un gris que mitigue las
imágenes precedentes.
Claro que el paso del tiem­
po también hace lo suyo:



a vuelta de página ya es­
tamos en los años 60, en
Manhattan —Nueva York,
el “negativo de Paris”, se­
ñala Molloy-, donde Victo­
ria regala una deliciosacró
nica del apagón que, por
entonces, dejó a oscuras a
esta isla y gran parte del
nordeste estadounidense.
Auapada en el lobby del
Waldorf Astoria, sin poder
subir los 21 pisos que la
separan de su mullida
cama, toma una vela, tinta
y papel yescribe a los que
la esperan en Buenos Ai­
res. Horas más tarde, un
“¡Aaaaahui de alivio, y
aplausos’ la arranca de sus
ensoñaciones: la electrici­
dad se ha restablecido.
inmediatamente piensa,
“desde el país de las
heladeras", en “la fragili­
dad de eso que llaman
civílizaciórfiCivilización
o barbarie, modemidad o
atraso, ellos-nosotros, los
otros-una misma, sus rela­
tos de viaje circulan entre
dicotomías y contraste y
también entre vagueda­
des y omisiones. "Ia ver­
dad del viajero es su error",
dice en sus impresiones
sobre la Argentina José
Ortega y Gasset, filósofo
y amigo de Victoria, quien
cita estas mismas palabras
en “USA 1943" para inme­
diatamente corregirlo: “El
errordel viajero es su ver­
dad”, sostiene la autora,
consciente de que todo
trotamundos no es más
que un fabricante de rea­

lidades. Sin embargo, ella
misma advierte que su
incapacidad para tomar
notas durante las giras tu­
rísticas da pie a “olvidos
lamentables" y "absurdas
precisiones". Irónicamen­
te, una de las pocas veces
en que se propone anotar
algo, durante una visita a
una exposición de armas
en Nueva York, un solda­
do le ordena guardar lápiz
y papel y someterse a lo
que finalment resulta
un simpático interrogato­
rio —al fin de cuentas, se
encuentran en plena gue­
rra y Victoria se muestra
comprensiva con los mili­
tares que la interrogam.
Aunque se ufana de la
infinidad de libretas que
se despanaman por sus
valijas, al término de sus
viajes, éstas siguen practi­
camente en blanco y Vic­
toria debe contentarse con
reconstruir, con su "me­
moria mprichosa", recuer­
dos que terminan siendo
ii ediablemente per­

sonales, escandalosamen­
te privados, reprensíble­
mente subjetivos". "Que
los profesionales de notas
eruditas y de estadísticas
reveladoras me absuel­
van", pide con picardía en
el mismo texto. Pero sus
errores no la desvelan: su
escritura es poderosa y
libre, alimentada por via­
jes que la instruyen, en la
juventud "y también a la
edad madura ya la vejez”,
señala cuando ya ha pasa­

do las cincuenta primave­
ras. Como propone Virgi­
nia Woolf, cuya influencia
resulta decisiva en la obra
de la argentina, Victoria
tiene, además de dinero y
un cuarto propio con lla­
ve, la posibilidad de esca­
par del encierro que las
convenciones dictan para
su sexo y salir al mundo.
Cada viaje se le presenta
entonces como un pelda­
ño más hacia la libertad
intelectual y personal.
Obra indispensable para
todo aquel o aquella que
se interese por la intersec­
ción entre géneroy litera­
tura de viaje —cruce por
otro lado muy poco ex­
plorado por la academia
argentina; La Viajera y
sus sombras resulta una
valiosa contribución al co­
nocimiento sobre la dife­
rencia sexual, así como la
vida cultural y política del
siglo XX.

Milagros Belgrano Rawson

scAvmo, Dardo,
El señor, el amante y el
poenNotas sobrelape­
rennidaddeiamemfisi­
ca, Buenos Aires, Etema
Cadencia, 2009, 384 págs.

El señor, el amante y
el poeta: he aquí las tres
figuras que Scavino pone
a rodar en su texto para
sustentar una tesis funda­
mental: la afirmación del
caracter perenne, y por
tanto no desanaiyble, del
discurso metafísica. Inser­
tándose en la ya clásica
disputa en tomo al fin de
la metafísica, elautor opta
por releer el giro her­
rnenéutico de la contem­
poraneidad en clave
continuista, Asi, lejos de
anunciarel fin de esta prí­
madonna de 1a Filosofia,
y aceptando el desafío
nietzscheanosegúnelcual
noes posible ubicarse por
fuera de la metafísica, lo
que se sostiene es la apa­
rición de “su forma más
acabada‘. En tanto filoso­
fía perennís, el discurso
metafísico se ha abocado
incesantemente a expli­
car “por qué hay algo en
vez de nada”, y ha tenido
que dar, una youavez, con
algo eterno y sosegado.

De este modo, la hi­
pótesis de trabajo de
Scavino será “afirmar que
el dispositivo metafísico
involucró siempre a tres
personajes: el señor, el
amante y el poeta. Y estas
figuras siguen regresando
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en el pensamiento actual
aunque trate con cierto
desdén, y hasta con hosti­
lidad, a esa misma metafí­
sica cuyo proyecto prosi­
gue" (p. 16). Ahora bien,
¿cuál es a juicio de Scavino
el ms go perenne que atra­
viesa a la metafísica? ¿Cuál
es ese proyecto que in­
cluso aquellos que se han
abocado a criticarla conti­
núan7 Quizás la respuesta
más clara y sintética a este
interrogante se encuentre
en uno de los conceptos
de más larga data en nues­
tra tradición Filosófica: el de

arjé. Aajéque oficia ala vez
de señor-musa, principio,
fundamento y poder-, de
amante — en la medida en

que algo que obedece a su
musa, a su soberano, la
desea; y de poeta - en la
tanto que los distintos nom­
bresde la aïje“l...l suelen
aludirauna excepción, un
fundador excesivo, pavo­
roso, unrbeimlicb, l. . .l en
donde la filosofía encuen­
tre un límite, un silencio
místico o traumático, que
la lleva a bascular hacia la
poesía o hacia la nan-ación
mítica." (p. 373).

La metafísica, que se
presenta como un "cons­
tructivismo o una arqui­
tectónica.” (p. 30), se des­
pliega en las tres dimen­
siones indicadas por las
figuras centrales que nos
propone Scavino. En tan­
to busca un señor origina­
rio, soberano y productor,
es "archi-política”. En tan­

to lidia con sujetos
deseantes y con las causas
que desean-aspiran las co­
sas, ella es también “archi­
erótica”. Yen la medida en

que se ocupa de dar con el
mito fundador, con la cau­
sa de que las cosas exis­
tan, no puede sino Sera la
vez, e ‘mescindiblemente,
una “archí-poética” o
"archi-poiélim".

Ahora bien, si el pro­
pósito global del libro es­
triba en mostrar el círculo
incesante que constituye
a toda metafísica en un
constructivismo cuyas
aristas son la (teología)
política, la estética y la
po(i)ética; el objetivo
hennenéutico puntual, e
incluso diríamos central,
radica en eluddar el modo
en que dicha metafísica
ha adquirido una fonna
“acabada” en la posmo­
dernidad. De allí que
Scavino sostenga que "la
teología, en este aspecto,
corresponde a una época
precisa del periplo meta­
fisico: aquella que pone al
tbeós en arjé’ (p. 42). En
la contemporaneidad, por
su pane, la filosofia pe­
renne se transforma, o
trasviste, de “logoarquía”.
Si en la teología medieval
nos encontrábamos con la
afirmación de Dios como
causa primera, en la mo­
demidad ese lugar de con­
dición de posibilidad sera
ocupado por el sujeto, y
en la actualidad será el
lógos o el discurso el que
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ocupe el cenuro de la poé­
tica erótica del señor. En el
principio, está (ahora) el
lógos El desarrollo de esta
“memiïsica posmodema”
signará el recorrido a partir
del cual se hilarírn el mito
del padre de fundador
freudíano, con la figura del
entenado de Saer, el
significante-amo de Lacan,
la voluntad de poder
nietzscheanaylo discursivo
en Mouffe y Laclau, por
mencionarsólo algunos de
los campos y pensadores
que surcan las páginas del
texto en cuestión.

Las categorías que
utiliza Scavino, le permi­
ten trazar una genealogía
de la metafísica que pone
en continuidad a Platón
con los alquimistas yjudith
Butler. Siguiendo los pa­
sos nietzscheanos en los
que se asentase el diag­
nóstico heideggeriano se­
gún elcual la historia de la
metafísica es la historia de
la ontoteología, Scavino
nos propone su propio
trazado historiográfico a
partir de la identificación
de una misma economía
señorial, amatoria y poé­
tica, A nuestro juicio, el
desafío mayor de esta
historiografía estriba no
tanto en la lecnrra pun­
tual de los distintos auto­
res e hitos que se encade­
nan en la misma, como en
la eficacia general del dis­
positivo hermenéutico
que nos ofrece el autor.
Discutir una a una las lec­

turas que presenta Scavino
equivaldr-ía a querer pon­
derar aquella “historia de
un error” nietzsdreana en
base a un análisis erudito
de la interpretación, sim­
plificada y escuela, que el
alemán propone de
Platón. Un intento seme­
jante nos llevaría a extra­
viarnos en una discusión
que en virtud del esclare­
cimiento de determinado
corpus filosófico desoye
o invisibiliza la verdadera
apuesta hermenéurica de
estos autores: el trazado
genealógico a partirde una
cifra equivalencial. En el
caso deNietzsche, el (gran)
error del monotonoteís­
mo. En el del filósofo ar­
gentino, la identification de
una urjé que oficia de
susuato-ysupuesto- de la
construcción ontológica.
Scavino se ocupará de
mostrar en esa serie de
lecturas que acomunan a
Aristóteles con Heidegger,
Levinas, Derrida y Borges
el modo en que “cada
época se da a así sus fun­
damentos y se confronta,
por consiguiente, con al­
gún indecible" (p. 373).

Demorémonos, en­
tonces, en dicha apuesta, y
tomemos como ocasión
para ello una de las lecturas
que aparece en esta ge­
nealogía o "historia de lo
inmutable": la tesis butleria­

na del género como perfor­
matividad. SiJudíth Butler
represenlaajuicio de Savi­
no uno de los puntos en el



que la metafsim se corona
como logoarquía, esto es
porque en sus planteos en
tomo a la performatividad
del género observamos
(una vez mas) la institu­
ción de una nueva avjéque
opera como prindpioyso
berano de la existencia, en
estecaso particular, las iden­
tidades de género. Así, oon­
duye el pensador, "aun­
que no cese de preconizar
la ruptura mnlametafisim,
el pensamiento de Butler
reúne sus principales ele­
mentos. ¿Qué sería la per­

sino una traduc­

ción del lógat en arjé?" (p.
59). En este sentido, esti­
ma Scavino, la teórica
sajona "puede sublevarse
conu-a la onto-teología oc­
cidental y contra el orden
patriarcal, pero su teoría
de la perfonnatividad de
los géneros se basa en la
presuposición tácitadeese
momento teológico poli­
tico: el corte radical con la
naturaleza por interposi­
ción de la palabra.“ (p.
85), o lo que seria lo mis­
mo, la institución del dis­
curso como causa sobera­
na y productora. Judith
Butler entraría en la histo
ria de la metafísica, y lo
mismo predica Scavino de
todos los autores que com­
ponen su entramado pe­
renne, en la medida en
que lleva el construc­
tivismo de la metafísica al

campo particular de la teo­
ria de género, instituyen­
do en el principio al dis­

curso y los mandatos so­
cio-simbólicos. Una vez
más, en el principio, nos
encontramos con el lógm

Tirando del hilo de
Platón (y la institución del
bien y la belleza como
ade") nos encontramos,
veinticuatro siglos des­
pués, con la teoria: anglo­
sajona. Y, efectivamente,
bajo lacaiacteriución que
Scavino propone de la
metafisica, la pensadora
no se aparta de dicha sen­
da. En esto radica la efica­
cia y lucidez del planteo.
Efectivamente, los géne­
ros en tanto productos his­
tórico-sociales no sólo ri­
gen, comandan y origina
la construcción de identi­
dades generizadas, sino
que también producen el
ámbito de existencias
vivibles- y por tanto, de­
seadas. He aqui el cons­
tructivismo aplicado a las
tecnologías de género.

Scavino no deja de
recordar los esfuerzos de
la filósofa por apartarse de
la historia de la metafísica,
para mostrar la ineficacia
de dicho propósito, y la
eficacia de su propio dis­
positivo hermenéutico,
Esta estrategia se reitera a
lo largo del escrito, ilumi­
nando los aspectos de
continuidad que acomu­
nan a proyectos tan
disímiles como los de
Aristóteles, Marx y Sorjua­
na lnés de la Cmz. Más allá
de eso, la lucidez de
Scavino parece obturar

uno de los aspectos cen­
trales de la apuesta teóri­
ca que encarna Butler, y
que es rcpesentati de
una parte importante del
pensamiento contempo­
raneo: el intento por apar­
tarse de una “metafísica
de la sustancia”. Recorde­
mos que, también en la
estela nietzscheana, la
filósofa discute especí­
ficamente con la metafísi­
ca de la sustancia que ha
reilïcado y naturaliza ‘ nel
binarismo de género. Este
es el flanco polémico de
la autora, y a nuestro jui­
cio, su teoría del género
como performatividad
consigue efectivamente
alejarse del peligro de
estatización de una con­
cepción sustancialista de
los géneros. Detenemos
en este aspecto nos per­
mite pensar algo que a
nuestro juicio queda oscu­
recido por la lúcida lectura
de Scavino: la posibilidad
de marcarlos matices que
los distintos posiciona­
mientos metafisicos com­
portan. Al fin y al cabo, y
como el propio Scavino lo
destaca, Nietzsche ya nos
habia advertido de Ia im­
posibilidad de superar la
metafísica, en la medida
en que somos presas del
lenguaje. Pero fue el pro­
pio filósofo aleman quien
nos señalaría también gl
aspecto que, estimamos,
queda marginado en Ia ge­
nealogía de Scavino: los
distintos relatos mitrcos y

la distintas ontologias re­
presentan, en ‘su poética
productiva, distintos mo­
dos de habitar (y crear) el
mundo en el que vivimos.
No es lo mismo adorar un
asno que embarcarse en
un navío estrellado. De­
beríamos entonces pre­
guntamos por la equiva­
lencia (queda claro que
aquí no se trata de igual­
dad) enLre los distintos
principios —y lélos- que se
han instituido y se institu­
yen a lo largo de esa ince­
sante historia que traza
Scavino.

Tal vez podríamos
aquíhacernos una pregun­
ta recuperando una de las
prcooupadonesftindamen­
tales de Butler, ¿acasoes lo
mismo asumirque el géne­
ro se corresponde con una
sustancia invariable a que
es el producto histórico, y
por tanto variable y cues­
tionable, del discurso? O
para usar las figuras de
Scavino, ¿son todos nues­
tros señores igualmente
tiránicos? ¿Es lo mismo te­
ner un amo que mueve
pero pennanece inmóvil
a tener uno que se sabe
mortal, y por tanto, muta
y perece? ¿Son todos nues­
tros poetas escritores de
un n1ismo poema? ¿Pode­
mos acaso decir, sin caer
en la más lúgubre apatía,
que todos nuestros aman­
tes nos aman, congregan,
y seducen por igual?

Virginia Cano
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Las colaboraciones seguirán las siguientes normas para la presentación de originales:E . ¡ ., _
- Hojas blancas tamaño A4 (21,0 x 29,7 cm.)
— Tipo de letra Times New Roman tamaño 12 para titulo del trabajo, nombre del autor y cuerpo del texto
- justificación sólo en el margen izquierdo

. » sin tabulaciones, solo con sangría a comienzo de cada parrafo.
- márgenes superior e inferior de 2,5- márgenes derecho e izquierdo de 3 cm .r
- citas de extensión superior a cuatro lineas, en párrafo aparte con tipo de letra Times New Roman
tamaño 10.
- notas en Times New Roman tamaño 9 al final del texto.
- sin subrayados de ningún Lipo en ningún lugar de la obra
- sin lineas ni graficos de ningún tipo para separación de notas, pán-afos, citas, etc.

1.1. ‘Título del artículo.

1.2. Nombre y apellido del o de los autoresy pertenencia institucional en la segunda línea a continuación del
titulo. Por ejemplo: Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofia y Letras, Instituto interdisciplinario de
Estudios de Género. Si se trata de una traducción y/o adaptación por otro autor, el nombre del mismo con su
pertenencia institucional si aplicara, deberá colocarse en la tercera linea.
1.5 Las notas aclaratorias sobre pertenencia institucional, la obra en sí misma, el autor, traductor o adaptador y
toda otra aquella que tenga que ver con el título o autor/es debera colocarse al final de la primera pagina,
referenciada con asteriscos y en tamaño de letra 9. Por ejemplo:
Identidades textuales femeninas: Estrategias de_la autofiguración‘
Sylvia Molloy
New York University
Al final de la misma primera pagina:
‘Este texto se publicó inicialmente en inglés como introducción a la sección II de la antología Women ‘s Writing
¡‘n latínAmerica, cornpilada en colaboración con Sara Castro-Klaren y Beatriz Sarlo (Boulder: Westview Press,
1991).
1.4. Resumen de hasta 200 palabras en español y en inglés con el fin de favorecer la difusión internacional de
los trabajos, sin sangrías ni tabulaciones.
1.5. Palabras clave en español y su equivalente en inglés, hasta cinco.
1.6. No usar negrita en cuerpo de texto, reservar solamente para titulos y subtítulos.
1.7. Cursivas se utilizaran para citas de extensión superior a 4 líneas, titulos de libros, diarios, revistas, películas,
palabras en otro idioma, palabras a destacar.
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2.1. Espacio interlineado 1,5.
2.2. Cada pan-afo comenzará con una sangría sin tabulaciones.
2.3. Titulos: las diferentes secciones del texto pueden estar separadas para mayor claridad por subtitulados en
tamaño de letra 12, como el resto del texto.
2.4. En el interior del texto para las referencias a obras, capítulos, artículos y revistas seguir las mismas
especificaciones que para las referencias bibliográficas (véase S).
2.5. No usar negrita en cuerpo de texto, reservar solamente para títulos y subtitulos.
2.6. Cursivas se utilizaran para citas de extensión superior a 4 lineas, títulos de obras, artículos, ete, palabras en
otro idioma, palabras a destacar.Lcitas ,
3.1. las citas en el interior del texto y de hasta cuatro líneas se escribirán en redonda y entre comillas.
542. las citas de artensión superiora Cuatro lineas deberán colocarse en párrafo aparte en cursiva y entre comillas,
en tamaño 10 y con una linea en blanco separando del parrafo anterior y posterior.
3.5. Se realizarán en el texto con el sistema autor, fecha. Entre paréntesis se indicará el apellido del autor, año
de la publicación y paginas citadas si corresponden. Por ejemplo: (Scott, 1985: 93), (González y Rubio, 1990:
1 10-11 l). Para más de tres autores se usará el primer autor seguido por etal. (Johnson et aL, 1970:2546). Para
más de una obra del mismo autory año, se colocarán letrasen orden alfabético (Alonso, 1988, a), (Alonso, 1988,
b).
Cuando se cita un volumen especifico de una obra o de varias, se inserta el número de volumen después del
año (Alonso, 1990,25?) Si en la bibliografia sólo se incluye la referencia a un volumen de una obra no se incluirá
el número en la cita.
Cuando se trata deuna cita ideológica y/ o indirecta en vez de textual yno se haya indicado el autor previamente,
se coloca solo el nombre del autor y el año entre corchetes [Smith;19S0l.

¿Notas
4.1. Todas se colocarán en la última página, al final del texto.
4.2. Se numerarán eunsecutivamente. Ia primera corresponderá a los agradecimientos encaso de que existieran
o a cualquier otra aclaración sobre la naturaleza del trabajo. Se aconseja no utilizar notas innecesarias.

5.1. Todas las citas en el texto deben tener su correspondencia en la bibliografü.
52.12 bibliografia será citada bajo la forma autor, fecha. De ser posible debe usarse el primer nombre completo
del autor o editor. lasreferencias de la bibliografia se ordenaran alfabéticamente por apellido del o de los autores.
5.3. El título de la obra se colocará en cursiva a continuación del nombre del autor, luego, volumen, lugar de
edición, editorial, año de publicación. Cuando se citen varios trabajos de un mismo autor, se ordenarán
cronológicamente por año de publicación y si hubiere varias referencias del mismo año se ordenar-in
alfabéticamente por título del trabajo, agregándoles una letra minúscula.
5.4. Ejemplos de bibliografia:
Birriel Salcedo, Margarita y Rodriguez Martínez, Pilar (Compiladoras), Mujeres y fortaleza Europa FEMINAE,
España, Editorial Universidad de Granada, 2001. ._
Birriel Salcedo, Margarita y Rodríguez Martinez, Pilar (Compiladoras), Mujeres‘): fortaleza Europa FEMINAIE,
España, Editorial Universidad de Granada, 2003.
Birriel Salcedo, Margarita y Rodriguez Martinez, Pilar (Compiladoras), Mujeresyforïaleza Europa FEMINAE,
España, Editorial Universidad de Granada, 20033.
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Guber, Rosana. Dosguerraspam una memoria. Suturasgeneracíonules de la subversión estatal, publicado enIntemet, ' ,
5.5. En caso de citarse artículos se utilizará el mismo orden indicando el título del articulo en redonda y entre
comillas. El nombre de la revista o publicación de donde se haya extraído en cursiva. Se indicará número de
volumen, número de ejemplar, año y/ o mes de publicación y páginas en las que aparece el artículo mencionado.
Fraser, Nancy, “Nuevas reflexiones sobre el reconocimiento", new lefl review, núm. 4, págs. 55-68, septiembre­
octubre 2000.
5.6. En caso de ser otro tipo de publicación (ni libros ni artículos de revistas) se diferenciará bajo el Lítulo FUENTES
CONSULTADAS (con los subtítulos si corresponden, en cursiva).
5.7. Ejemplos:

OTRAS FUENTES CONSULTADAS

Plane: y programas escolares del nivel primario [en este caso se enumerarán con cifras arabigas].
l) Proyecto de Reforma al Plan de Bmdíospam las Escuelas Comunes de lu Provincia de Bs. A5., Bs. A5., est,
Tipograïfico]. Carbone, 1913.
Asociación Nacional Boy Scouts Argentinos. ElscoulirmoArgentinoy la conscnpción. Bs. A5.: Imp. Escoffier,
Caracciolo y Cía., 1916.
Asociación de Usuarios de Internet de la República Argentina,
5.8. En caso de reiterarse las referencias se indican? op. cil. e ibïd, según corresponda.

ácAhrfliamras
6.1. Se usarán sólo cuando fueran necesarias.
6.2. Pueden utilizarse las abreviaturas, siglas o acrónimos de nombres extensos de las instituciones (en
mayúsculas, sin espacios ysin puntos), que se escribirán por entero la primera vez que aparezcan aclarándolos
entre paréntesis. Por ejemplo: Instituto Interdisciplinario de Estudios de Género (IIEGE),
6.3. Para referencias bibliográficas, se aceptarán las siguientes: núm. (número), vol. (volumen), pág. (página),
pags. (páginas).

7.1. Se usarán con esta jerarquía: comillas inglesas (“ "), comillas simples (‘ ’). Los signos de puntuación
correspondientes al periodo en el que va inserto el texto entre comillas se colocan siempre después de las
comillas de cierre:
Antonio me dijo: "Vaya ‘cacharro’ que se ha compradojulian”.
7.2. A) Usos
7.2. 1. Para enmarcar la reproducción de citas textuales:
Cuando se intercala un comentario del transcriptor, de la cita, este debe enmarcarse entre corchetes.
También se encierran entre comillas las palabras teírtuales que se reproducen dentro de un enunciado en estilo
indirecto:

Desde Medicus Mundi reconocieron ayer sentir “impotencia y congoja” por este asesinato.
7.2.2. Para encerrar, en las obras literarias de carácter narrativo, los textos que reproducen de forma directa los
pensamientos de los personajes,
7.2.3. Para indicar que una palabra o expresión es impropia, vulgar o se utiliza irónicamente o con un sentido
especial o para mostrar alejamie uu de lo que se está diciendo:
Dijo que la comida llevaba muchas «especies; Parece que últimamente le va muy bien en sus «negociosv.
7.2.4.. En obras de carácter lingüístico, las comillas se utilizan para enmarcar los significados: La voz apicultura
está Fon-nada a partir de los términos latinos apis “abe¡a" y cultura “cultivo, crianza".
7.2.5. Se usan las comillas para citar el titulo de un articulo, un poema, un capítulo de un libro, un reportaje o,
en general, cualquier parte dependiente dentro de una publicación.
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8.1. Para destacar palabras o sintagmas sobre las que el autor quiere llamar particularmente la atención.
8.2. Metalenguaje: cuando una palabra se usa como denominación de si misma: "la palabra pecíola puede
escribirse también PGCÍOÍO”. “A este tipo de inflamación se la llama inflama " ' ' tu .
8.3. Titulos de publicaciones: obras literarias, dramáticas, comedias, científicas, técnicas, enciclopedias, dicciona­
rios, folletos, diarios, semanarios, anuarios, cómics, fascículos, anales, almanaques, enciclims, esculturas, pinturas,
danzas, operas, canciones, películas.

9. l. El empleo de la mayúscula no exime de ponerla tilde cuando asilo exijan las reglas de acentuación: ÁFRICA,
África.

9.2. Los sustantivos yadjetivos que componen el nombre de entidades, organismos, departamentos o divisiones
administrativas, edificios, monumentos, establecimientos públicos, partidos políticos, etc.: el Ministerio de
Hacienda, la Casa Rosada, la Biblioteca Nacional.
9.3. Los sustantivos y adjetivos que forman parte del nombre de publicaciones periódims o de colecciones: La
Vanguardia, Nueva Revista de Filologia Hispánica, Biblioteca de Autores Españoles.
9.4. Los sustantivos y adjetivos que forman partedel nombre de documentos oficiales, como leyes o decretos,
cuando se cita el nombre oficial completo: Real Decreto 1 25/ 1983 (pero el citado real decreto), Ley para la
Ordenación General del Sistema Educativo (pero la ley de educación, la ley sálica, etc.).
9.5. Los sustantivos y adjetivos que fomian el nombre de disciplinas científicas, cuando nos referirnos a ellas como
materias de estudio, y especialmente en contextos académicos (nombres de asignaturas, cátedras, facultades,
etc.) o curriculares: Soy licenciado en Biología; Me he matriculado en Arquitectura. Fuera de los contextos antes
señalados, se utiliza la minúscula: Ia medicina ha experimentado grandes avances en los últimos años
9,6. Se escriben con mayúscula los sustantivos y adjetivos que dan nombre a cursos, congresos, seminarios, EIC:
1 .er Curso de Crítica Texnial, XV Congreso Mundial de Neonatología, Seminario de Industrias de la Lengua.
9.7. Determinados nombres, cuando designan entidades o colectividades institucionales: la Universidad, el
Estado, el Eiército, el Reino, la Marina, lajudicatura, el Gobiemo.

10.1. La introducción a las entrevistas será destacada en cursiva al igual que las preguntas del entrevistador.
10.2. El diálogo se indicará al inicio de cada pregunta y su respuesta con guión largo y sin colocar los nombres
de entrevistador y entrevistado o siglas de los mismos. ’
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Está incorporada al Núcleo Básico de Revistas Científicas Argentinas:

Mora, Revista del Instituto I l. aria
de Estudios de Género, se publica anualmente.

Es una revista abierta al debate y la producción
de trabajos e ideas en el campo de los estudios
de las mujeres, de género y del feminismo
y busca la incorporación de metodologías y
conceptos elaborados desde diferentes
perspectivas disciplinarias. Publica traducciones
inéditas y artículos originales.

Comité Editorial
Ana María Amado - Graciela Batticuore
Nora Domínguez - Ana Domínguez Mori
Maria luisa Femen ¡’as w Mirta Zaida Lobato

(Todas las integrantes del Comité Editorial
son miembros del Instituto ' ‘ ' aria
de Estudios de Género - IIEGE)

Auxiliares de Redacción
Lucía Maria De Leone

Comité Asesor
Celia Amorós Puente

(Universidad Complutense de Madrid)
A naMaría Barrenechea

(Universidad de Buenos Aires)
Susana Bianchi

(Universidad del Centro de la Provincia de
Buenos Aires)

R051‘ Braidorti
(Universidad de Utrecht)

josé Emilio Burucúa
(Universidad de Buenos Aires)

Paola D1’ Con‘
(Universitá de Urbino)

Graciela Hierro f
(Universidad Nacional Autónoma de México)

FraricirieMasieIIo

(Universidad de Califomia en Berkeley)
Reyna Pastor

(Consejo Nacional de Investigaciones
Científicas, España)

Alba Romano
(Universidad de Buenos Aires)

Silvia Rozertberg
(The Israel Museum)

Maria Isabel Sama Cruz
(Universidad de Buenos Aires)

Beatriz Sarlo
(Universidad de Buenos Aires)

Ofelia Scbutte
(University of South Florida)

Susana Zanetti
(Universidad de Li Plata)

Directora del Instituto Interdisciplinario
de Estudios de Género (IIEGE)
Nora Dominguez

Secretaria Académica
Ana Laura Martin

Apoyo Secretarial
Ana Verónica Ferrari
Ivana Otero

En abril del 2008, la Revista Mora ha obtenido el premio
Fundación Banco Ciudad de Buenos Aires destinado a la
adquisición de equipamiento ' u y de capacitación
técnica para ingresar en portal SCIELO ARGENTINA.


